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    Preguntas sin respuesta resuelve las dudas que despierta en Jaime el apasionante relato autobiográfico que le narra Alejandro, protagonista de Tras las puertas del corazón, en la primera parte de esta sensacional trilogía.


    La segunda novela de Javier Sedano explora los distintos caminos que nos llevan hasta el verdadero amor. Mostrándonos, con excelente maestría, las distintas formas de amar y entender el amor. Jaime viajará a Nueva York para descubrir más sobre su recién descubierto pasado. Allí conocerá a la familia de su padre y explorará su sexualidad sin tapujos, mostrándonos abiertamente sus más profundos sentimientos, viviendo una relación que le llevará a plantearse su verdadera sexualidad.


    Preguntas sin respuesta es la obra más mística e intimista de Javier Sedano en la que continua su defensa al nudismo y al amor libre. ¿Es posible amar y ser amado por dos personas a la vez? ¿Serías capaz de entregar todo tu amor a dos personas distintas? Éstas son algunas de las preguntas que Javier Sedano se hace y a las que sólo tú mismo podrás dar una respuesta.


    «El amor no se comparte, se entrega».
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    A ti, a la persona que provocó


    que sacara mis escritos del cajón


    A ti, que me has ofrecido libremente tu forma de ser


    A ti, a quien deseo conservar como amigo.


    A Raúl Orbiso.

  


  1


  —Señoras y señores, les rogamos se abrochen los cinturones. En breves instantes aterrizaremos en el aeropuerto internacional John F. Kennedy. La temperatura exterior es de 25 grados. No olviden ajustar sus relojes al nuevo horario, que en estos momentos son las 09:15. El capitán y la tripulación les desean que hayan tenido un vuelo placentero y que su estancia en Manhattan sea de su completo agrado.


  Me abroché el cinturón y miré a través de la ventanilla. Aún estábamos lo suficientemente alto como para no divisar tierra. Cerré el libro, Tras las puertas del corazón, y pensé en aquel viaje que había decidido emprender.


  Semanas antes, conversando con María, le comenté la necesidad de encontrarme con el pasado y conocer algo más de mis raíces. Sabía muchas cosas de mi padre y mis familiares por boca de Alejandro, pero en realidad, algo en el interior, tal vez mi espíritu inquieto, deseaba cruzar el gran charco y adentrarme en aquella ciudad, que sin conocerla, parecía formar parte de mí.


  Cuando las ruedas tocaron el suelo, sentí, además del alivio por salir cuanto antes de aquel aparato de metal tras estar varias horas sentado, la emoción de encontrarme con esa parte de la sangre, de la familia, de quienes me conocieron de niño y nunca más volvieron a verme.


  Moon se emocionó tras la llamada que Alejandro realizó comunicándole que pasaría unos días con ellos. En realidad, no sabía cómo iba a actuar en aquellos primeros momentos, qué decir, cómo presentarme. Deseaba dar buena impresión y no defraudar a quienes me estaban esperando.


  Los pensamientos cesaron durante los minutos del desembarco, presentar el pasaporte y recoger las maletas. A la salida vislumbré un gran cartel con mi nombre entre la multitud de personas que aguardaban a otros tantos pasajeros. No podía visualizar aún el rostro de quien lo portaba, hasta que aquellas personas que iban delante de mí, despejaron el campo de visión.


  El brillo de los ojos de aquella anciana y su increíble sonrisa, me relajó y no pude por menos que esbozar una tímida sonrisa. Se acercó con paso lento y me abrazó.


  —Bienvenido a casa. Han pasado muchos años desde que te fuiste, pero jamás te hemos olvidado.


  —Gracias tía, durante estos días, espero poder conocerte al menos un poco.


  —La conocerás —comentó la voz masculina que se encontraba a su lado—. Me llamó John y soy tu primo.


  —Encantado —respondí abrazándome a él—. Tienes los mismos ojos que tu madre.


  —Salgamos de aquí. Seguro que estás deseando ver la luz del día, al menos desde tierra.


  —Más que ver la luz del día, necesito estirar las piernas. El viaje ha sido muy tranquilo, pero demasiado pesado. Nunca había pasado tantas horas en un avión.


  —Iremos a casa —intervino Moon—, dejaremos la maleta y te relajarás. Si quieres quedarte en casa eres bienvenido, si prefieres compartir el piso de tus… de Ray y Alex, para tener mayor libertad, lo puedes hacer. John vive allí desde hace tres años.


  —Se vendrá conmigo. Así le enseñaré toda la ciudad y lo que se ha perdido durante estos años.


  Entramos en el coche, John se puso al volante, al otro lado yo y atrás, sentada de forma cómoda y muy natural, se colocó Moon.


  —Me parece una buena sugerencia, querido primo, la verdad que tengo ganas de conocer todo esto, pues aún no habiendo estado aquí nunca, me parece…


  —No digas que nunca has estado aquí —interrumpió Moon—. Aquí naciste, aprendiste a andar, pronunciaste tus primeras palabras y respiraste la ciudad. Eres parte de ella, aunque durante todos estos años hayas estado fuera.


  —Tienes razón querida tía. Pero debes de reconocer, que soy un desconocido. Lo poco que sé de Manhattan, es lo que he leído en algunos libros, visto en televisión o en el cine y lo que me ha contado Alejandro.


  —Esta ciudad cambia poco. Es un viejo corazón latiendo a los sones de sus habitantes. Ha vivido y sigue viviendo momentos duros, pero quien aquí se asienta, se fortalece con las raíces que el suelo le proporciona.


  Nos quedamos durante unos minutos en silencio, mientras observaba con suma expectación a través del parabrisas, como aquellos gigantes comenzaban a rodearnos. Ya dentro de la ciudad contemplé lo que tantas personas veían cada día y posiblemente, les traía recuerdos de dolor y sufrimiento.


  —Sí. Esa es la zona cero. El lugar donde se encontraban las torres —comentó John suspirando con fuerza.


  —Debió ser algo horrible.


  —No te lo puedes ni imaginar —asintió Moon—. Nunca pensamos vivir algo como aquello. La ciudad se convulsionó. Tembló más por los llantos y gritos, que por el impacto y la caída de ellas. La ciudad se sobrecogió y durante aquellos días nos sentimos los seres más infelices del universo. Todos, sin excepción, lloramos con amargura.


  —Recuerdo que aquella tarde, al llegar a casa tras el trabajo, puse la televisión y vi las imágenes. Al principio no entendía nada, incluso, llegué a imaginar, por unos segundos, que se trataba de una película de estreno, hasta que escuché la voz del periodista y lo que parecía producto de un guión macabro, era realidad. Os aseguro que yo también lloré. No podía comprender cómo el ser humano puede llegar a perpetrar un acto semejante. Tres años después nos tocó a nosotros, y creo, que más que nunca, el pueblo español, se unió al corazón de esta ciudad.


  —Aquel atentado… También fue impactante.


  —No te lo puedes imaginar, querida tía. Además de ver el horror, fue pensar qué hubiese sucedido, si aquel tren hubiera entrado en la estación. Atocha es un lugar por donde pasan miles de personas diariamente, y en esas horas, la actividad es frenética. Pero lo peor, no es lo que hubiera ocurrido en la estación, sino debajo de ella. El subsuelo pertenece al entramado de las líneas de metro… Mejor no pensemos en ello.


  —Tal vez tengas razón, no pensemos, pero jamás olvidemos.


  —No nos pongamos tristes, que hoy es un día de alegría —sonrió John—. Mira a tú alrededor, ¿has visto mayor actividad en una ciudad?


  —Madrid no se queda corta. Dicen que es la única ciudad del mundo, que nunca duerme. No sé si será cierto o no, pero la realidad es esa. A cualquier hora que pases por el centro de Madrid verás movimiento.


  —Pero… ¿Tenéis edificios tan alto y modernos?


  —No tan altos, al menos en el centro. Pero te sorprendería contemplar la belleza de la arquitectura del centro de Madrid. Luego, a su alrededor, existen grandes torres muy modernas y las nuevas que están construyendo.


  —Querido primo —colocó su mano sobre mi hombro y me sonrió—. Nada se puede comparar a Manhattan.


  —Esa es tu opinión. Me lo tendrás que demostrar.


  Miré por el retrovisor interior del auto y observé a Moon sonriendo.


  —¿Por qué esa sonrisa, querida tía?


  —Me habéis hecho volver a sentirme joven otra vez. Por unos instantes, he pensado que iba junto a Álex y Ray. Apenas os habéis conocido y ya discutís como amigos. Se nota que por vuestras venas corre la misma sangre.


  —¿Por qué has venido a Manhattan? ¿Quieres inspirarte para una nueva novela?


  —No, John. Vengo a intentar encontrar una parte de mi pasado, de mis raíces, de todo lo que Alejandro me ha contado y aún no comprendo.


  —John te ayudará a ello y también yo. Has llegado en las fechas más propicias. John coge mañana tres semanas de vacaciones y creo que no tiene grandes planes.


  —Sí. Pasaré unos días en el rancho y espero que me acompañes.


  —Por supuesto, quiero conocer el famoso escenario donde mi padre y Alejandro vivieron su historia de amor.


  —Su historia de amor —intervino Moon—, la vivieron en todos los sitios donde estuvieron. Te aseguro Jaime, que no hubo dos personas, que más se amaran. Destilaban amor por todos sus poros. Su amor poseía los fuertes cimientos de la amistad y sólo, con una gran amistad, se puede llegar a amar de esa forma.


  John giró a la derecha, aminoró la marcha y se detuvo frente a la puerta de un garaje, sacó el mando a distancia y la abrió. Nos introdujimos en el interior. Una vez detenidos, salimos del coche y sacamos la maleta. Tomamos el ascensor para subir a la casa y ya en el interior, John me mostró el apartamento.


  —Está igual que me lo describió Alejandro, no habéis cambiado nada. Me acerqué a uno de los estantes del mueble del salón y contemplé una fotografía que se encontraba en un marco de cristal. Moon se acercó por detrás y colocó una mano sobre mi hombro.


  —Son ellos dos, cuando vivían en San Francisco. Su desnudez era muy hermosa y siempre estaban sonriendo. Demostraban felicidad aún cuando las cosas no les iban bien. Soñadores y trabajadores por igual. Buscando su lugar en el mundo y haciendo a los demás participes de su felicidad, nunca de sus adversidades. Su forma de ser era envidiable y aunque tú lo has transmitido muy bien por boca del bueno de Álex, sólo quienes tuvimos la suerte de conocerles, podemos saber como sentían y como actuaban —se secó los ojos, húmedos por la emoción de los recuerdos, y la abracé—. Ahora tengo que irme, tengo una reunión muy importante —me besó y luego a John mientras se dirigía a la puerta de salida—. Muéstrale la ciudad, eso, si no estás muy cansado —me sonrió y salió.


  —Con tu permiso me pondré cómodo. Hace demasiado calor —comentó John y comenzó a desnudarse. Cuando se iba a desprender del slip, me miró—. Disculpa, normalmente estoy desnudo en casa, pero sí te molesta…


  —No, no te preocupes —sonreí—. Yo también soy nudista.


  —Genial. Te diré que yo no he leído tu libro. No sé… Mi madre me ha idealizado tanto a mi tío, que tenía miedo a decepcionarme leyendo la historia por alguien que no les conoció en aquellos años.


  —Lo comprendo. Durante el viaje he releído algunos pasajes y en ocasiones tengo la misma sensación que tú. He sido fiel al relato, pero deseaba estar aquí y saber por boca de otras personas que estuvieron cerca de ellos, cómo pensaban y cómo vivieron, como hace unos instantes ha dicho tu madre.


  No dijo nada, por breves segundos permanecimos quietos en aquel salón.


  —Soy un pésimo anfitrión. Por favor, acomódate, estás en tu casa. Vamos a la habitación.


  Le acompañé arrastrando la maleta. John abrió el armario y colocó algunas prendas de un lado a otro.


  —Esta será tu parte, es un armario muy grande para una sola persona.


  Abrí la maleta y comencé a sacar la ropa de su interior. Sentí calor y no me lo pensé dos veces, me desnudé y continué con la labor de ordenar toda la ropa en el armario. Cuando terminé la faena, salí al salón, donde John estaba sentado viendo la televisión.


  —Así me gusta, que te sientas cómodo y en tu casa —me miró de arriba abajo—. Tienes un bonito desnudo, muy similar al de tu padre, al menos por las fotos que he visto de él.


  —Gracias, tú tampoco estás nada mal —sonreí mientras me sentaba a su lado.


  —¿Eres gay?


  —No, estoy casado y tengo un pequeño precioso.


  —Pues es una pena que un tío con ese cuerpo, no lo sea.


  —Por tus palabras, detecto que tú si lo eres.


  —Sí, creo que en ese aspecto saqué los genes de mi tío.


  —¿Me llevarás a algunos de los sitios que frecuentas?


  —¿Quieres conocer el mundo turbio, pervertido y sin moral del gay? —me preguntó con sarcasmo.


  —Sí, todo eso y mucho más. En los días que esté aquí, me gustaría conocer el rancho y el lago. La ciudad y todos sus recovecos y, por supuesto, el ambiente gay.


  —Seré tu guía y no te prometo nada en cuanto a que en un momento determinado, veas la luz —se levantó y se dirigió al mueble bar—. ¿Qué te apetece beber?


  —Cualquier cosa que me refresque, la verdad que tengo la garganta seca. ¿Qué es eso de ver la luz?


  —Eso decimos algunos amigos cuando un hetero descubre su sexualidad gay. Piensa que todos llevamos un gay dentro, el caso es descubrirlo o querer descubrirlo, y cuando eso sucede, asumirlo —me contestó mientras me entregaba un vaso y un refresco de cola—. Traeré unos hielos.


  Observé el salón. Era tal y como Alejandro lo describiera en su día. En aquel lugar, el tiempo parecía haberse detenido. Me sentía cómodo, sentado y conversando con aquel primo, que acababa de conocer. Los dos en completa desnudez tanto física como mental. Tan sólo nos conocíamos de unas horas y hablábamos con total naturalidad, incluso de su sexualidad. John sin duda, era una persona abierta, directa y sincera y, estaba seguro, llegaría a conocerlo muy bien. La idea de emprender aquel viaje, estaba convencido, había sido un acierto. Me levanté dirigiéndome a la ventana, la abrí y sentí el calor húmedo de la ciudad y el ruido incesante de los coches.


  —Con ese ruido te puedes volver loco. Por eso las ventanas siempre están cerradas.


  Me volví. John vertió varios hielos en mi vaso y se volvió a sentar. Cerré la ventana e hice lo mismo.


  —Es un sueño vivir en el centro de Manhattan.


  —No creas, uno se agobia de tanto ruido, polución y sobre todo del estrés de la ciudad. Prefiero el campo. Siempre que puedo me escapo al rancho, allí soy feliz. Esther y Leo me reciben como si fuera uno más de la casa y todo, en aquel lugar, cobra otra dimensión.


  —Piensas igual que Ray, al menos por lo que sé de él.


  —Eso dice mi madre, que en vez de su hijo, parezco hijo de mi tío, al que me gustaría haber conocido.


  —Y a mí. En parte, como te he dicho, ese ha sido el motivo de este viaje. Pero queda tan poca gente que los conoció. Tan sólo tu madre y Robert, que yo sepa.


  —Quizás ellos aclaren tus inquietudes y conozcan los lugares que frecuentaban.


  —Esa es mi esperanza.


  —Si no estás muy cansado, me puedes acompañar. Tengo que acercarme a la oficina a recoger unos papeles y dejar firmados unos documentos. Cuando estoy de vacaciones, no me gusta dejar nada pendiente, ni que me molesten. Como bien sabes, mi padre trabajaba en una productora musical. Desde muy niño pasaba más tiempo allí que en casa y pronto me acostumbré a todos los equipos. Luego, mi afición al cine, me llevó al videoclip y el cortometraje. Ahora es a lo que dedico más horas. Cada vez se exigen mejores videoclips para promocionar una canción.


  —Sí, lo sé, en España gustan mucho y algunos parecen pequeñas películas por su calidad e historia.


  —Vistámonos y salgamos, que cuanto antes deje todo zanjado, primero estaré libre y disfrutando de mis días de vacaciones.


  


  Así lo hicimos y en pocos minutos, nos encontrábamos paseando por aquellas calles. El calor resultaba asfixiante debido a la humedad del ambiente. John miró como me secaba el sudor de la frente.


  —¿No te gusta el calor?


  —Me encanta, pero en Madrid es mucho más seco. Aquí la humedad se nota nada más salir de casa.


  —Las personas que no están acostumbradas, lo perciben enseguida, pero en pocos días, ni te enterarás.


  —Eso espero, sino voy a terminar deshidratado en cualquier momento y mira que yo no soy de mucho sudar.


  —Te lo aseguro, te acostumbrarás. ¿Qué te parece lo que ves?


  —Pensaba que iba a ser distinto. Tal vez, influenciado por las palabras de Alejandro, creí que me iba a sorprender mucho más. Pero salvo por los edificios, que en verdad son increíbles y parecen tocar, muchos de ellos, el cielo; la vida aquí abajo me resulta muy similar a un día en la Gran Vía u otras calles comerciales de Madrid.


  —Al final, vamos a tener una seria competición tú y yo respecto a nuestras ciudades —se rió abiertamente John—. Me cuesta creer que Madrid sea tan variopinta como Manhattan.


  —Pues créetelo. Madrid siempre ha sido una ciudad abierta a todo y a todos. Además en los últimos años los cambios han sido sorprendentes. La convivencia con otras culturas, escuchando decenas de acentos distintos, siendo la misma lengua. Oyendo otros idiomas que no se entienden, pero que cuando viajas en el metro, en el autobús, en el tren o andando por las calles, te hacen darte cuenta que todos podemos vivir unidos. El entendimiento no son sólo palabras sino hechos y el abanico de color, no sólo está en las prendas, también en las pieles. La música, el baile, la forma de ser… No sé, es todo. Compartir trabajos, llorando y riendo por sentimientos iguales, añorando lugares, de donde cada uno proviene, intentando abrirse camino y sobrevivir. Nadie es de Madrid y todos lo son. Pienso…


  —Pues sí que se parecen las dos ciudades, espero algún día, al igual que has venido tú aquí, poder ir allí.


  —Claro primo y vivirás todo lo que yo te estoy contando.


  —Pero mientras tanto, te mostraré esta ciudad y ahora… —se detuvo ante las puertas de un edificio—. Entremos, que resuelva las cosas que me han quedado pendientes y cuando salgamos, empezarás a vivir Manhattan.


  


  Traspasamos aquellas puertas. Las oficinas y los estudios comprendían las plantas 22 y 23. Nos detuvimos en la 22 y comencé a disfrutar de las fotos que colgaban de las paredes: artistas famosos, músicos de todas las décadas, desde los años 70 hasta la actualidad. Todas firmadas y dedicadas al estudio. John entró en uno de los despachos junto a dos hombres y una mujer. No tardaron demasiado y ya sonriente, con aire campechano, me abrazó por el cuello.


  —Primo, ya estoy libre. ¡Estoy de vacaciones! Así que ahora toca divertirse.


  —Pues salgamos fuera y demuéstrame como lo hacéis aquí.


  Salimos y el calor azotó de nuevo nuestros rostros. Caminamos entre las calles hasta llegar a la Quinta Avenida.


  —¿Qué te parece si compramos unas hamburguesas y nos las comemos en Central Park?


  —Por mi encantado. Aunque cambiaré la hamburguesa por un par de perritos calientes, quiero probar los originales hot dog.


  —Me parece perfecto. Coincidimos en gustos.


  —No. No te equivoques, a mí no me gusta la comida basura, pero probar otros sabores y alimentos diferentes, siempre resulta interesante.


  —Pues a mí me encanta. Además, con el poco tiempo que se tiene durante el día, o se come rápido o no llegas a ningún sitio a su hora. Es una de las cosas que más odio de la ciudad: las prisas para todo. Ya lo ves, la gente camina muy rápido, no se detienen para nada, salvo cuando llegan a su destino. Enseguida se distinguen los turistas de los neoyorquinos. Ellos sí disfrutan de la ciudad, de todo lo que en ella se encierra, tanto de día como de noche.


  


  Paramos en uno de aquellos puestos de comida rápida. Prepararon lo solicitado en unas bolsas de papel y en pocos minutos nos adentramos en Central Park. Internarse en el gran pulmón de la ciudad, fue toda una sensación. Resultaba increíble que entre todo aquel «caos» de una ciudad sin descanso, en aquel lugar todo resultara tan relajante y tranquilo. Antes de pisar el césped, nos descalzamos y buscamos un lugar solitario. John se desprendió de la camiseta y se sentó, imité su gesto y nos dispusimos a comer. Mirando alrededor me llegaban aquellas imágenes relatadas por Alejandro. Era cierto lo que había dicho Moon en el coche, la ciudad cambiaba muy poco.


  —¿Qué te parece si cogemos el coche y nos vamos al rancho? Si salimos ahora, llegamos para la hora de cenar y seguro, que si les llamo nos preparan una buena barbacoa.


  —Yo me dejo llevar por ti. Aquí mandas tú.


  —Levantemos entonces el culo y preparemos algo de ropa para unos días.


  —¿Siempre eres tan impulsivo?


  No me contestó, simplemente sonrió. Llegamos a casa, metimos algo de ropa en dos bolsas de viaje y emprendimos rumbo al rancho. Durante el camino, comprobé con satisfacción que John era un buen conversador. La música del CD servía tan sólo como banda sonora de fondo, donde lo importante, era aquello que entre los dos se hablaba.


  —¿Cómo conociste a tu mujer?


  —Se llama María. Nos conocimos en la casa de Alejandro, en aquel entonces, ella estaba a su servicio. Era su persona de confianza. Digamos que su secretaria personal. Yo fui contratado por Alejandro para escribir sus memorias y durante aquellas semanas surgió el amor entre los dos.


  —¿María sabía quién eras tú?


  —No. Se nota que no has leído la novela. El secreto mejor guardado de Alejandro fue ese. Ni yo sabía que era el hijo de Ray, ni que ella era su hija.


  —¿Cómo? Me estás diciendo que María, tu mujer, es la hija de Alejandro.


  —Sí —le sonreí—. El destino que juega sus cartas y une lo imposible.


  —No me lo puedo creer. Por favor, no me dejes así, soy muy curioso.


  —Está bien. Aunque en realidad no debería de contarte nada. Así coges la novela y te la lees. Ahí está todo.


  —Pero ¿no son las memorias de Alejandro?


  —Sí, justamente por eso. En sus memorias es normal que salgan sus hijos, ¿no?


  —Tienes razón. Es qué… No sé… Estoy tan sorprendido. Sabía que Alejandro y Ray habían estado liados con dos chicas y que con ellas tuvieron un hijo cada uno. Al morir ellas se fueron a España, sabía que tú eras el hijo de Ray, pero lo que no me podía imaginar es que la hija de Alejandro y tú…


  —Pues sí. Y no digas que estuvieron liados. Aunque suene extraño, por la relación que mantenían entre ellos, amaron mucho a las dos mujeres con la que compartieron una parte de su vida.


  —Lo siento. Es mi forma de hablar. Cuando salgo del trabajo olvido todos los formalismos y en ocasiones me vuelvo vulgar.


  —No pasa nada. Pues sí, como tú bien has dicho, ellas murieron y ellos se trasladaron a España. Primero dejaron a los niños con la familia de Alejandro, que vivían en Cantabria, y luego se fueron a vivir a Barcelona. Lo demás si quieres saberlo, te lees la novela, que para eso la escribí.


  —Pero por lo menos, cuéntame cómo os conocisteis y os enterasteis vosotros.


  —Cuando vi a María, el primer día que llegué a la casa para trabajar en las memorias de Alejandro, me impresionaron sus ojos verdes. Traspasó mi interior y golpeó mi corazón, como jamás lo había hecho nadie. Luego, su dulzura, a la vez que su carácter… Todo en ella era perfecto y poco a poco, nos fuimos enamorando. Cómo me enteré, preferiría que lo leyeses. Sólo te diré que fue María quien me lo contó. Ella sabía desde hacía tiempo todo, aunque no esperaba que fuera yo la persona elegida por Alejandro para escribir el libro. Cuando me vio por primera vez me reconoció, pero supo guardar muy bien el secreto hasta el momento adecuado.


  —¿Me vas a dejar con la intriga?


  —¿No te gusta leer?


  —No es eso. La verdad que tengo poco tiempo para leer otras historias que no sean los guiones que pasan por mis manos diariamente. Por otra parte, ya te lo dije, me da no sé qué leer esa novela.


  —Puede que te sorprenda. Prefiero que seas tú, quien descubra como sucedió todo.


  —Está bien, cuando tenga tiempo la leeré. ¿Eres feliz con ella?


  —Sí, es lo mejor que me ha pasado en la vida y el pequeño es… —sonreí—. El ser más tierno, más dulce y cariñoso que nunca imaginé.


  —¿Cuántos años tiene?


  —Hará cuatro años dentro de tres meses. Es muy inteligente y avispado. Pregunta todo aquello que le inquieta y no para hasta estar complacido con las respuestas. En eso ha salido a mí.


  —Por la expresión de tus ojos, no puedes negar que lo quieres con toda el alma.


  —Sí, deseo su felicidad. Que nada en la vida lo haga sufrir.


  —Pero sabes que eso es imposible y no lo podrás evitar. Sabes que la vida le pondrá obstáculos y aunque estés a su lado, tendrá que ser él quien los solucione. Es la única forma de aprender y curtirte en la vida.


  —Lo sé.


  —Deja que la vida tome su rumbo y tu hijo aprenda con ella.


  —Cuéntame algo sobre ti.


  —No hay mucho que contar. No salgo demasiado y el sexo por el sexo no me va; aunque me muevo en ciertos ambientes, me llego a saturar.


  —Será porque no te has sabido mover en los círculos adecuados.


  —Eso mismo me dice mi madre.


  —¿Cómo se enteró?


  —No hizo falta, ella siempre lo supo. Nunca hablaba de chicas. Una tarde, sentados en el salón, me miró y me dijo:


  —Nunca traes a tus amigos a casa. Nunca me hablas de ellos. Una de dos, o eres un solitario, que lo dudo por tú carácter, o crees que si nos ocultas tus sentimientos, todo irá mejor. Quiero que sepas, que te queremos. Eres el hijo que siempre soñamos y tu padre y yo, nos sentimos orgullosos de cómo eres. Así que vive tu vida con naturalidad, pero se precavido.


  —¿Qué crees saber?


  —Tienes el mismo espíritu inquieto que tu tío Ray, eres creativo como él y desde siempre hemos sabido de esa especial sensibilidad hacia todo…


  —Que me gustan los hombres —la interrumpí—. Pues sí, pero resulta tan difícil…


  —¿Por qué? ¿Haces daño a alguien gustándote un hombre en vez de una mujer?


  —No. Pero…


  —¿Qué la sociedad aún no está preparada para asumir que dos hombres se pueden amar y sentir como un hombre y una mujer? Pues simplemente hijo mío, ¡que les den! Pero no nos prives a tu padre y a mí de tus pensamientos y tus sueños. Se tú mismo y olvídate del resto. Quien desee estar contigo, que lo esté libremente, los demás tienen para escoger entre el resto de la humanidad. Mientras no hagas infeliz a nadie, mientras no hagas sufrir a otro semejante, puedes escoger el camino que tú quieras.


  —Pero, entiende que es muy difícil explicar lo que siento, cuando lo normal…


  —¿Normal? No te equivoques hijo mío. Nunca conocí dos personas más normales que Ray y Álex. Dos hombres de los pies a la cabeza, con las ideas muy claras. Trabajadores, emprendedores, luchadores…


  Pero ellos… Ellos tuvieron relaciones con mujeres. Tuvieron hijos. No eran…


  —Eran humanos, como lo eres tú. Veían la sexualidad con libertad y con normalidad. Que tuviesen relaciones con mujeres u hombres, era insignificante, lo importante, lo único real, es que se amaban y se amaron siempre. El amor no conoce de sexualidad, ni distingue entre hombres y mujeres. El amor es libre, los sentimientos son libres, las emociones son libres. Cuando comprendas eso, te darás cuenta, que ser gay o heterosexual son solo palabras que el hombre ha inventado y que desgraciadamente, al igual que ha hecho con otras palabras y otros sentimientos, ha convertido en tabú, y con ello, limitando al ser humano, a lo más grande que tiene: su libertad.


  —Es fácil hablar así y te entiendo. Pero, mis compañeros, mi trabajo, el entorno en el que vivo, todo…


  —¿Crees qué en ese entorno, en el trabajo, entre tus amigos, no existen hombres y mujeres que aman o sienten, como tú sientes? Ellos y ellas, al igual que tú, ocultan sus emociones y las dejan fluir cuando abandonan el lugar que están destinados a ocupar durante determinadas horas del día. Desgraciadamente, como bien has dicho, la sociedad aún no está preparara para reconocer que el amor es libre, o tal vez, mi querido hijo —se levantó y se dirigió a la ventana abriéndola y respirando profundamente—, tal vez, el miedo de determinados colectivos a la normalidad, sean los fantasmas con los que viven desde siempre, e intentan, que los demás, también los lleven a cuestas. Pero no hijo mío, no acarrees con una mochila llena de miedos, cuando te hemos educado para que no los tengas.


  Me levanté y abracé a mi madre por detrás.


  —Por eso siempre os he querido. Siempre me habéis sabido aconsejar y ofrecerme la libertad de hacer cuanto deseara.


  —Eso, hijo mío, es porque hemos confiado siempre en tu buen juicio.


  Recuerdo que permanecimos allí abrazados durante un largo tiempo, sin más palabras. Todo estaba dicho y desde aquel momento, mi vida cambio, al menos, en cuanto a los miedos o fantasmas, como ella los llama.


  —Es una gran mujer. Sus ojos inspiran humanidad y ternura.


  —Es una pena que no hayas conocido al resto de la familia. Mi padre era un ser muy especial. La tía Star… ¡Como la echo en falta! Era como mi segunda madre —giró a la derecha y me sonrió—. Estamos a punto de entrar en el paraíso. Ahí delante tienes las puertas del Edén.


  —Ese símil con el título de mi novela, me ha gustado.


  


  Se detuvo y salí. Separé el tronco que evitaba la entrada del coche y John entró, esperó a que volviese a colocar el tronco en su sitio y me subí de nuevo. Al adentrarnos entre aquellos árboles y ver la casa abrirse camino entre dos grandes cipreses, algo dentro de mí salto.


  —¿Qué ocurre?


  —No sé. Contemplar la casa que tantas veces he imaginado, mientras Alejandro relataba su historia…


  —Pues no sólo la estás viendo, vivirás en ella unos días y te aseguro que nuestros primos son los mejores anfitriones que he conocido. El tío Robert ya está muy mayor y los dos lo cuidan desde que murió su madre.


  La puerta de la casa se abrió, mientras John aparcaba. Una chica se acercó al coche, secándose las manos con un paño de cocina. Llevaba el pelo recogido en una coleta y vestía una camiseta de tirantes con pantalón tejano y un delantal en color azul de cuadros. Salimos del coche y la chica se abrazó fuertemente a John.


  —Me alegro de que estés aquí primo —se separó de él y me miró sonriendo—. Tú debes de ser Jaime, te pareces mucho a las fotos que conservamos de tu padre —se acercó y me abrazó—. Me llamo Esther y espero que estos días en el rancho sean de tu agrado.


  —Seguro que sí, me alegro de conocerte. He escuchado tantas cosas sobre este rancho, que me parece increíble estar aquí. No ha cambiado nada de cómo me lo describió Alejandro.


  —Las cosas por aquí cambian poco. Sólo nos hemos modernizado para hacer la vida algo más cómoda, pero el resto, mi querido primo, es obra de la naturaleza.


  —Y así debe de ser —intervino John mientras se desprendía de la camiseta—. Daré una vuelta a caballo, lo necesito.


  —Como siempre tan loco. Entremos y os prepararé un café.


  —Ni lo sueñes primita. Entraré para dejar la ropa y cabalgaré un buen rato. Veo que en el cercado se han quedado algunos caballos.


  —Hoy es día de mercado y ya que tenemos varias yeguas preñadas, hemos decidido vender una parte de la manada.


  —¿Te animas Jaime? ¿Nos vamos a cabalgar en pelotas y disfrutar de la naturaleza?


  —Mi primo siempre tan fino —se rió Esther—. Vamos, dejaréis las maletas en la habitación y os podéis ir a disfrutar de esta tarde tan fabulosa.


  Nos encaminamos hacia el interior de la casa, mientras John bromeaba con su prima. Dejamos las bolsas de viaje en la habitación de la buhardilla y nos desprendimos de la ropa. John sacó una pequeña bolsa e introdujo en ella su móvil y aproveché para incluir mi cajetilla de tabaco y el mechero. Nos quedamos sólo con las botas y bajamos.


  —Os he preparado… —se quedó mirándonos y lanzó una gran carcajada—. Menudas pintas que tenéis con esas botas.


  —Para cabalgar hay que llevar por lo menos las botas, no pretenderás que nos coloquemos las espuelas en los tobillos.


  —No es por eso. Ya lo sé. Pero es que estáis muy graciosos.


  —No seas tan suave —intervine—. Resulta ridículo.


  —Encima te pones de su parte. Pues no sabes lo guasona que es la primita.


  —Reconócelo John, así estamos ridículos. Qué sea práctico para montar, vale, pero resulta absurdo.


  —Está bien, lo reconozco.


  —Os iba a decir, que preparé la habitación de la buhardilla porque es la favorita de John, pero si queréis dormir en camas separadas, te preparo a ti otra. Tenemos habitaciones de sobra.


  —No hay problema, podemos dormir juntos; además la claraboya es perfecta para ver por las noches las estrellas.


  —Deja de hablar y vayamos a cabalgar.


  Abandonamos la casa, nos adentramos en el cobertizo, tomamos las espuelas y las sillas de montar. John me enseñó a colocar la silla y las espuelas y en unos minutos, subidos sobre aquellos caballos, nos alejamos de la casa al paso. De pronto John me miró con cara maliciosa y salió a galope. Me estaba retando y lo acepté. Clavé con fuerza mis espuelas en el caballo y éste salió como un obús, en busca de su compañero. Al principio me costó adaptarme a la montura, pues llevaba tiempo sin cabalgar en completa desnudez. Pasarían unos minutos cuando lo alcancé y sobrepasé. Volví la mirada hacia él sonriéndolo y continuando con el galope. Sentí la brisa cálida del día sobre mi cuerpo, sin saber bien si lo refrescaba o le provocaba más calor. En aquellos momentos, mi único objetivo era que John no me alcanzara. A los pocos minutos, escuché un grito detrás de mí.


  —¡Detente loco! ¡¿Dónde crees que vas?!


  Entonces comprendí que no conocía el lugar y que mi ofuscación por no ser alcanzado, me llevaba a internarme en aquellas amplias praderas. Detuve al caballo, me giré y John se situó a mi lado.


  —¡Estás completamente loco! ¿Dónde se suponía que ibas? —intervino con la voz cansada por el esfuerzo realizado.


  —No lo sé. Simplemente no quería que me atraparas.


  —¡Te lo has tomado en serio!


  —Sí. No me gustó nada la mirada que me lanzaste cuando saliste a galope.


  —Sí —sonrió—. ¡Este es mi primo! Siempre me ha gustado competir y encontrar buenos contrincantes. Hoy me has ganado, pero no volverá a suceder.


  —Cuando quieras lo intentamos de nuevo y te volveré a dar una paliza. Recuerda de quien soy hijo.


  —Según me han contado, tú padre era un gran jinete, pero su sangre, también la llevo yo. Somos luchadores y los mejores.


  —Esa frase… no la olvidaré nunca.


  —¿Cuál?


  —«Yo soy el mejor». Se la decía siempre a Alejandro.


  —Estamos cerca del lago, así que hagámoslo despacio, dejemos que nuestros compañeros descansen un poco, hoy hace demasiado calor.


  Desmontamos y continuamos andando, con nuestros compañeros al lado.


  —¿Tienes pareja? —me atreví a preguntarle.


  —No. Me resulta difícil encontrar mi media naranja. He tenido tres novios, pero siempre por alguna razón, no ha cuajado nuestra relación. No soy muy exigente, pero si me gusta que estén pendiente de mí. En ese sentido soy algo posesivo: si yo me entrego, quiero que también lo hagan conmigo.


  —¿Celoso?


  —Mucho. Quiero que mi chico sea sólo mío y yo de él. No concibo una relación a tres, cuatro o cuando me apetece, estoy con otro, pero vuelvo a ti porque es a quien amo. No, para mi el amor, es cosa de dos; si entra un tercero, es que algo no funciona en la pareja. No sé como será en España, pero aquí, sobre todo en New York, el mundo gay está muy cerrado y oculto desde que el SIDA apareció.


  —Fue un golpe duro para el mundo gay, esa maldita enfermedad.


  —Sí. Nadie esperaba algo semejante. Una enfermedad mortal, que afortunadamente, con los avances, ya no lo es tanto. Pero el maldito virus, se ha llevado a miles de personas por delante y no sólo gays.


  —Sobre el SIDA hay muchas teorías, ¿cuál es tu opinión?


  —Es difícil hablar del tema. Se ha comentado mucho y debatido tanto, que existen demasiadas especulaciones. En un principio se creyó que la infección se transfirió de los animales al ser humano. Que los primeros casos fueron detectados en África Central y los que aseguran que se trata de un experimento que se escapó de un laboratorio. Luego surgió el rumor, donde se afirmaba que en realidad, se creó un virus para controlar con él a los gays y atemorizarlos con la enfermedad. Siempre se ha considerado que los gays somos enfermos y eso es lo que quisieron hacer. Ser enfermos para toda la vida. Pero la gran sorpresa fue cuando aparecieron los primeros casos en mujeres e incluso en niños, y el virus se les fue de las manos. Sea lo que fuere, el caso es que tenemos una enfermedad, que ha provocado miles de muertos y ahora mantener relaciones sexuales con normalidad con personas desconocidas aterra a muchos, mientras que las empresas de condones y de fármacos, se están forrando a costa de algo tan normal, como las relaciones sexuales.


  —¿Piensas que algún día encontraran la vacuna para dicha enfermedad? Yo al menos sí lo creo.


  —Te diré algo, mi querido primo. Si el virus, salió de un laboratorio, la vacuna existe desde el mismo momento en que se creó el virus. Si el virus ha surgido de forma natural, nadie puede asegurarlo, pero con los adelantos de hoy en día y todo lo que se sabe del tema, pienso que ya existe. Pero como te he dicho antes, hay demasiados intereses alrededor de la enfermedad, para lanzar dicha vacuna. Poco a poco y como en cuenta gotas, van dando esperanzas de vida, pero empachándose de pastillas. Yo sinceramente, prefiero no hablar del tema, aunque por supuesto, siempre hago sexo seguro.


  —Mi última pregunta sobre este tema, ¿cuál crees que fue el origen?


  —Yo pienso que es una enfermedad más, como tantas que han surgido y seguramente aparecerán. No pienso que sea un castigo por ser gay o no serlo, como afirmaron algunos círculos de la iglesia. Simplemente el virus apareció latente y como los gays, no se protegían con el condón, porque lógicamente no iban a quedar embarazados, fueron los primeros en infectarse. No hay que darle más vueltas. En lo único que debemos, o mejor dicho, deben de pensar los científicos, es en buscar un remedio eficaz para frenar esta enfermedad, nada más.


  —¿Queda mucho para llegar al lago?


  —No —acarició a su caballo—. Subamos sobre nuestros amigos, ya han descansado, y hace demasiado calor como para estar caminando.


  Así lo hicimos. Cabalgamos a un trote suave, disfrutando de todo aquel entorno salvaje. Me parecía increíble, que todo aquel espacio, no hubiese aún sucumbido a la civilización. Aquel terreno virgen, de hierba fresca, de flores aromáticas y árboles que se distribuían libremente por el terreno, mostrando sus frutos deseosos de ser degustados.


  —Confía en mí. Sujetaré el caballo y cierra los ojos. No los abras hasta que te lo diga.


  Le obedecí y lentamente guió mi caballo. Estuve tentado a mirar entreabriendo los ojos, pero desistí. Si deseaba darme una sorpresa, dejaría que así fuera. De pronto detuvo el caballo.


  —Abre los ojos y mira al frente. Dime lo que sientes.


  Lo hice y aquella visión pareció retroceder en el tiempo. En los momentos que Alejandro me relatara, como desde aquel lugar, en el que nos encontrábamos ahora, se podía contemplar la gran belleza que desprendía el lago. Siempre creí que su manera de relatar el lugar, era producto del amor que sentía por Ray, pero no, era real.


  —¿Te has quedado mudo?


  —No es eso. Es aún más hermoso, que mi descripción de él en el libro. Es cierto que el Edén pudo nacer aquí y si no fue así, este lugar, fue el proyecto a seguir.


  —Bajemos entonces y disfrutemos de él. El agua tiene que estar buenísima y mi cuerpo deseoso de ser acariciado por ella.


  Así lo hicimos y los caballos se abrieron paso entre las piedras y árboles que nos íbamos encontrando en el camino. Tranquilamente, sin prisas, y en mi mente los recuerdos de un pasado. Desmontamos. Los caballos se acercaron a beber agua y nosotros no lo pensamos dos veces, tras descalzarnos, nos lanzamos a las aguas de aquel lago. Nadamos sin prisas, buceamos sintiéndonos arropados por las aguas y en una de aquellas salidas, el sol me deslumbró. Cerré los ojos dejando que sus rayos continuaran calentando mi rostro y parte del torso que quedaba fuera del agua. Se respiraba una paz increíble y al salir, sentí el poder de todos los elementos sobre mi cuerpo.


  —¿Qué te parece todo esto?


  —Es impresionante. Me encanta y el lago…


  —Tumbémonos un rato, descansemos y luego regresaremos tranquilamente —se dejó caer sobre la suave hierba—. Cuando vengo al rancho, me gusta acercarme aquí, dejar la mente libre, despejarla de la fatiga de la ciudad y muchas veces, en esos momentos de paz, han surgido ideas de proyectos abandonados, materializándose y convirtiéndose en todo un éxito.


  —Este lugar inspira mil historias para escribir. La atmósfera que se respira, te hace levitar.


  —Lo que sientes, querido primo, son los beneficios de la naturaleza, lo que habéis olvidado en la gran urbe, siempre rodeados de cemento y metal, de ruidos y de prisas.


  —Sí. Escuchándote, me vienen las palabras que Ray exponía a Alex y, es cierto, aquí se respira vida.


  —¿Piensas qué algún día, el hombre se dará cuenta, de lo necesaria que es la naturaleza para su supervivencia, y que llegue a humanizar un poco sus ciudades?


  —Yo creo que todos sabemos lo que es beneficioso para nosotros, pero humanizar, como tú dices, las ciudades, lo veo muy difícil. Habría que destruirlas y volverlas a construir de nuevo.


  Saqué la bolsa de John de una de las alforjas tomando un cigarro y justo en ese momento sonó su teléfono, se lo entregué mientras se incorporaba. Estuvo conversando durante un tiempo con su interlocutor, asintiendo, afirmando y preguntando. Luego, tras colgar, se volvió a sentar y me miró.


  —Hoy te voy a llevar a una fiesta privada. Unos amigos y conocidos celebran una barbacoa en la finca de uno de ellos. Son dos días: mañana viernes y el sábado, para regresar a casa el domingo después de levantarnos. Es una fiesta gay y habrá mucho sexo, entre otras cosas, pero nosotros iremos hoy, así ayudamos a preparar las cosas.


  —Está bien, por mí perfecto.


  —Sé que no te vas a sentir incómodo, primero porque te presentaré como mi primo y que eres heterosexual.


  —Tampoco hace falta que especifiques tanto —me reí—. Las etiquetas nunca me han gustado.


  —Lo digo por si te entran y te sientes violento.


  —No te preocupes por ese tema, no es la primera vez que estoy con gays y la verdad que me apetece ir conociendo el ambiente, tal como se vive y respira en este lado del mundo.


  —Eres el primo perfecto.


  —Claro, porque soy el mejor —me reí a carcajadas.


  —Sigo opinando que es una pena, con el cuerpazo que tienes y que no lo puedan disfrutar los hombres.


  —Soy hombre de una sola mujer, ese es mi premio o mi castigo.


  —Es un castigo, te lo digo yo. ¿Nunca has tenido el mínimo pensamiento de saber qué se siente al ser acariciado por otro hombre?


  —No. Si te soy sincero, no. He tenido la oportunidad de probarlo, tengo amigos gays en Madrid y nunca ha surgido el menor deseo. Me lo he pasado en grande con ellos, me he reído hasta la saciedad, he dormido con alguno incluso en la misma cama, algo que nunca se lo había contado a nadie, y siempre nos hemos respetado mucho. No, no he tenido la necesidad de descubrir mi lado gay, como muchos decís que tenemos todos los hombres.


  —Eres un heterosexual convencido y no seré yo quien intente cambiar esa convicción. En la fiesta te divertirás, de eso estoy seguro, y tal vez te sirva para entender más nuestra forma de vivir.


  —La entiendo perfectamente y además la respeto. Para mí dos hombres se pueden amar, al igual que dos mujeres o un hombre y una mujer. No veo nada extraño en ello. Pienso que el amor no conoce de género sino de sensaciones y sentimientos. Si dos hombres se aman, ¿a quién están haciendo daño?


  —A nadie, pero si es así, ¿por qué la sociedad nos sigue persiguiendo y castigando?


  —Hasta que se den cuenta y se reconozca como tantas cosas en la vida, que en un principio resultaba blasfemo hablar de ello, como ocurrió con el movimiento feminista y hoy en día, es normal ver a mujeres en puestos de responsabilidad en los trabajos, en el ejercito, votando, etc… Se asumió porque era una de las libertades del ser humano. Lo que tú y yo estamos haciendo ahora, estar desnudos en un lugar público, está condenado aún en muchos países.


  —Pero aquí no nos ve nadie, podemos estar tranquilos.


  —No es esa la cuestión. En España esa ley también está reformada. Los nudistas podemos hacer uso de nuestra desnudez en lugares públicos: playas, parques, campos, ríos, montes… Es una de nuestras libertades y así debería de ser en todo el mundo.


  —¿En España podéis estar desnudos en un parque público?


  —Sí —sonreí—. Aunque siempre nos tenemos que topar con los intransigentes, que pretenden que nada cambie, porque ellos no lo comparten y por tal motivo, buscan que los demás tampoco hagamos uso de la libertad que nuestro cuerpo nos pide, cuando desea ser liberado de las prendas que lo encadenan. Pero existen países en Europa, que en el tema del nudismo, nos aventajan.


  —No pensé que en España tuvieseis tanta libertad. Nos sorprendió a todos, cuando se legalizó el matrimonio entre homosexuales. Recuerdo que mi madre dijo algo así como «con la democracia tan sólida que nosotros tenemos, podríamos aprender de un país tan pequeño y tan joven en su democracia».


  —Sí. Sorprendió a todo el mundo. Nadie se esperaba, que el gobierno que lo había prometido si ganaba las elecciones, lo llevaría a cabo. Los primeros meses fueron muy tensos. Una gran parte de la población estaba conforme, otra saltando de alegría y como siempre, entre todos, los estrechos de miras, los conservadores fanáticos y alentados, como es normal en estos casos, por una iglesia llena de prejuicios y falsos ideales.


  —Hay algo que nunca he entendido, ¿por qué la Iglesia se tiene que inmiscuir en temas políticos?


  —Querido primo, porque no se conforman con dominar a la gente con el miedo del pecado, con el castigo divino tras la muerte, desean más y más poder. Si la política tiene poder, ten en cuenta, que la Iglesia, en muchos países, tiene aún más. La Iglesia es ambiciosa, desea controlarlo todo con sus prejuicios y mentiras.


  —Por tus palabras detecto que eres ateo.


  —No. No te confundas. Creo en Dios y la figura de Jesucristo me merece demasiado respeto para que un grupo de hombres, se lo atribuyan como suyo, que malinterpreten palabras que fueron dichas con sencillez y estos «hombres», las cambien de sentido, a su imagen y semejanza, para controlar y dominar los pensamientos del ser humano. Me resulta curioso, que hablemos este tema tan lejos de mi tierra.


  —¿Por qué?


  —Sencillamente, porque este tema, la última vez que hablé de él, fue con Alejandro durante una de las comidas, en aquellos días que trabajaba para él y los dos opinábamos igual.


  —Es un tema, que siempre surge por una u otra razón. Yo también pienso igual que tú y me considero cristiano, pero no comulgo con ningún tipo de Iglesia —miró hacia el cielo. El sol comenzaba a descender—. Deberíamos irnos, aún tenemos que llegar al rancho, acomodar los caballos, ducharnos y prepararnos para irnos a la fiesta.


  —Tendremos que preparar algo de ropa.


  —No —sonrió—, llevaremos lo puesto, el bañador, una toalla y los utensilios de aseo, nada más. Allí también podremos estar desnudos.


  —No sé —fruncí el ceño—. Estar completamente desnudo, delante de un grupo de gays…


  —No te van a violar, no te preocupes —se rió John mientras se levantaba.


  —Ya lo sé, pero eso si lo puedo considerar provocación. Además —me toqué el cuerpo y lo miré con sarcasmo—, con lo bueno que estoy, ¿crees qué se resistirán?


  —No te me pongas egocéntrico que no te va. Así que levanta el trasero y emprendamos el camino a casa.


  


  Camino al rancho continuamos con otras conversaciones, tranquilos y sin prisas, sintiendo como los últimos rayos del sol calentaban nuestras pieles. Al llegar, dejamos los caballos y guardamos las espuelas y sillas. Entramos en el baño, nos duchamos y volvimos a vestirnos. Cogimos una bolsa de viaje e introdujimos los bañadores, dos toallas, los neceseres de higiene y bajamos. Ya en la puerta escuchamos la voz de Esther que nos gritaba.


  —¿Se puede saber dónde vais los dos?


  —Nos han invitado a una fiesta y tenemos que ayudar en los preparativos —respondió John.


  —¿No vais a cenar?


  —Cenaremos allí.


  —Déjalos, harán lo que ellos quieran —intervino una voz masculina y algo rota a nuestra espalda. Me giré y contemplé la imagen de un hombre mayor, pero de porte firme. Se acercó sonriéndome—: Sin duda alguna tú eres el hijo de Ray, no se puede negar. Tienes su misma mirada, el mismo aspecto, aunque tu padre era más alto y más fuerte en su musculatura. Me presentaré, soy Robert.


  Mi sorpresa fue absoluta y él se dio cuenta.


  —Encantado de conocerlo. No me lo imaginaba así…


  —¿Tan viejo? Los años no se detienen para nadie.


  —No. No es eso, es qué… No sé cómo explicarlo… Simplemente estoy sorprendido y espero poder hablar con usted tranquilamente.


  —No me trates de usted que todavía tengo las fuerzas suficientes para montar a caballo y ganarte.


  —Estoy convencido de ello.


  —Dame un abrazo chaval. Por cierto, me encantó tu novela y la forma en que describiste todo este lugar.


  Me abracé a él y al separarme le contesté:


  —Sólo intenté reflejar lo que Alejandro me relataba cada día.


  —¿Cómo está el viejo?


  —Bien, aunque con añoranzas del ayer y de su gran amor.


  —Sí, se amaban mucho esos dos elementos. Pero ahora iros, tendremos tiempo para hablar, yo no me pienso mover de aquí —sonrió.


  Salimos, subimos al coche y mientras John conducía, mi mente se quedó en aquellos últimos momentos: la imagen del viejo Robert.


  —¿Qué te ocurre? Te noto muy pensativo.


  —Me ha dejado impactado Robert. No me lo imaginaba así.


  —Si lo hubieras conocido de más joven. Era un tipo muy apuesto y atractivo.


  —Aún lo conserva. Los años pasan, dejan su huella, pero como se suele decir «el que tuvo, retuvo».


  —Mi tío es increíble, lo comprobaras cuando hables con él, recuerda hasta el último detalle y el reto que te ha lanzado, es verdad, aún sigue siendo un gran jinete. Le tendrías que ver algunas madrugadas, como yo lo he hecho, en esos días que no podía dormir y me asomaba a la ventana y lo veía preparar el caballo y galopar como si tuviera 20 años.


  —Espero cabalgar con él y hablar mientras disfrutamos de todo este paraje.


  —Eres un peligro.


  —¿Por qué? ¿Qué he hecho?


  —Eres un romántico y prepárate si te atrapa este lugar, tal vez no puedas abandonarlo.


  —Lo tendré que hacer, por mucho que disfrute. Mi vida está muy lejos de aquí.


  —Bueno, ahora dejemos ese tema. Nos espera una fiesta y espero que la disfrutes tanto como yo.


  —Seguro que tú más que yo —me reí—. Ahora, eso sí, no tengas sexo delante de mí, por favor. No me importa ver a dos tíos haciendo sexo, pero no sé cómo reaccionaría viendo a mi propio primo, me daría mucha vergüenza.


  —No te preocupes por eso, en cuestión de sexo, suelo ser reservado, aunque reconozco que alguna vez lo he hecho delante de otros.


  —¿No te da vergüenza? Yo sería incapaz de follar delante de nadie.


  —No, aunque había más personas, yo estaba a lo mío. Pero alguna vez, me he sentido como un hot dog.


  —¿Cómo un hot dog? Eso significa que…


  —Sí —sonrió picaronamente—, entre dos machos. Esa es la mejor sensación. Estar penetrando y cuando estás más caliente que un toro, sentir como te embiste otro por detrás. El orgasmo que se provoca es como sentirse entre los Dioses.


  —Déjalo. Eres un pervertido —me sonreí.


  —No. Cuando hago sexo, disfruto de él, aunque como ya te dije, cada vez me gusta menos el sexo por el sexo. Creo en el amor, algo que aún no he encontrado, así que mientras llega, disfruto de mi cuerpo e intento hacer disfrutar en esas ocasiones especiales. El sexo es bueno, mientras uno sea consciente de que no es el todo. Hay gente muy obsesionada con el tema y todo debe de estar en su medida. En el equilibrio justo.


  —Era broma y me parece bien. Cuando llegue ese amor, y espero que sea pronto, ¿crees qué te costará adaptarte a una sola persona?


  —No. Con mis anteriores parejas, siempre fui muy fiel, pero ellos no. Les gustaba picar de vez en cuando con unos y otros y eso a mí no me gusta. Vuelvo a repetirte, que soy posesivo en el amor y me reitero en que el amor es cosa de dos. Aunque respeto a las parejas abiertas, yo sería incapaz de compartir a mi chico.


  —En eso coincidimos.


  —Pero mi querido primo, este fin de semana me voy a desquitar. Hace más de dos meses que no follo.


  —¿Te parece mucho dos meses?


  —Sí. Demasiado. He tenido épocas que follaba todos los días y no sólo con uno. Tal vez me saturé y ahora estoy más comedido. Pero dos meses… Dos meses es demasiado tiempo para cualquier ser humano. El cuerpo necesita tener contacto con otros cuerpos, es bueno para él y lo mantiene vivo.


  No dije nada, porque en realidad no sabía cómo acometer aquel momento. Sin duda el sexo para él era muy importante, dijera lo que dijese. Así que preferí callar.


  —¿Sorprendido?


  —Sí. Pero, por el momento, dejémoslo ahí.


  —Como tú quieras, seguro que hablaremos de este tema en otra ocasión. Ahora, disfruta de esta fantástica noche. Llegaremos en unos diez minutos.


  


  Así lo hice. La música sonó en el CD y el camino fue quedando detrás de nosotros, hasta llegar a las puertas de aquella finca. Unas puertas metálicas que se abrieron tras la llamada a un timbre que se encontraba en un lateral. Atravesamos el camino de grava hasta llegar a la puerta de la casa. Aparcamos en la parte de la derecha, donde se encontraban ya tres coches.


  —Bueno, por lo que veo Tony no está sólo.


  —¿Vive solo?


  —Sí. Normalmente vive en la ciudad. Es ingeniero informático y esta casa la utiliza cuando tiene que preparar algún proyecto y necesita tranquilidad absoluta, para sus días de descanso o para organizar alguna fiesta, como la de este fin de semana.


  Apenas habíamos cerrado las puertas del coche, un chico se acercó a nosotros, descalzo y con tan sólo un boxer blanco como prenda.


  —Ya era hora que se te viera el pelo. Me has tenido muy abandonado —comentó el chico acercándose a John, mientras lo abrazaba y besaba en los labios.


  —He estado muy ocupado, pero por fin tengo vacaciones.


  —Te vas a hacer más rico que yo y eso no lo puedo consentir.


  John me miró:


  —Te presento a mi primo, se llama Jaime, ha venido de España a pasar unos días con nosotros y te lo advierto, aunque está muy bueno, es heterosexual y felizmente casado.


  —Bienvenido a mi casa, mi nombre es Tony —me ofreció la mano y se la estreché—. Espero que este fin de semana te diviertas y no te escandalices mucho por lo que puedas ver.


  —No creo que nada me pueda escandalizar.


  —Mi primo es de mente muy abierta.


  —Vayamos dentro, ¡te vas a llevar una gran sorpresa!


  —¿Crees qué es normal recibir a las visitas en ropa interior? —preguntó John a su amigo—. Es toda una provocación con ese culo tan apretadito que tienes.


  —¿Cómo quieres que te reciba con el calor que hace? Todos ahí dentro estamos en ropa interior, salvo David, que siempre anda en pelota picada, como tú.


  


  Entramos en la casa y nos presentó a sus amigos. David, que estaba desnudo como había dicho Tony, sentado cómodamente en un sillón y a Larry y Adam que eran pareja, en uno de los dos sofás. Tras las presentaciones, John se liberó de la ropa quedándose desnudo y me miró:


  —No te reprimas primo, aquí cada uno puede estar como desea.


  Imité su acto y nos sentamos en el otro sofá que quedaba frente al de Larry y Adam. Tony nos preparó una bebida y se sentó en el otro sillón, frente al de David. En medio quedaba la mesa.


  —Es cierto que tu primo está muy bueno, que lástima que no sea gay —comentó Tony.


  —Gracias por el piropo, aunque vosotros también os cuidáis. Muchas horas de gimnasio, ¿no?


  —Demasiadas, amigo —respondió Larry—. Si no fuera por el gimnasio, éste —se tocó el vientre— se inflaría como un balón.


  —No le hagas el menor caso, llevo con él de pareja cinco años y nunca he visto una gota de grasa en su estómago —intervino Adam—, pero es muy presumido y le encanta lucir cuerpo.


  —No me repliques que sino esta noche te quedas con la ganas.


  —Eso no es problema, hoy tengo donde elegir, aunque… —me miró y sonrió—. El que quiero para esta noche, no está por la labor.


  —No —le sonreí—. Además no creo que tu novio te deje así como así.


  —Claro que le dejo. Nuestra pareja es abierta, podemos tener sexo con otras personas, en ocasiones compartimos y en otras, si nos gusta uno, disfrutamos con él.


  —¿Pensáis qué eso es bueno para la pareja? Me explico, ¿no la deteriora?


  —No. Nosotros lo tenemos muy claro. No podemos estar el uno sin el otro, pero en ocasiones…


  —Esto es lo que yo no comprendo —intervino John—. Si os queréis, por qué os involucráis con otros. ¿Tanta necesidad tenéis de sexo para buscar un tercero?


  —Eso ya lo hemos discutido mucha veces, John, tú tienes una forma de pensar y la respeto; pero entiende que algunos tenemos otras necesidades.


  —Eso es promiscuidad —intervine sonriendo—. Yo respeto que lo hagáis, pero estoy de acuerdo con mi primo. Si amo a una persona, sería incapaz de estar con otra. No sé, me sentiría mal.


  —Comenzó el gran debate —habló David—. Al final cada uno se quedará con su forma de pensar, porque en este tema, nadie tiene la razón ni la deja de tener. El sexo depende de la importancia que le de cada uno y los valores que existan en la pareja. Yo he conocido parejas, y no sólo gays, que realizan intercambios con otras parejas y les funciona, incluso despierta en sus vidas, sensaciones que no podían experimentar entre ellos. Lo importante a mi modo de ver es que exista complicidad, sinceridad y, sobre todo, tener las ideas muy claras.


  —Imaginemos por un momento —participó Tony— que en una de esas salidas, donde uno tiene sexo con un desconocido, nace una atracción entre ambos, ¿qué ocurre entonces?


  —Si eso sucediera —respondió Adam—, cosa que dudo en nuestro caso, estaría motivado porque en la pareja falla algo, o que el amor ha dejado de tener importancia. Pienso que no hay que confundir, un momento de placer, con el deseo del amor. En la pareja no todo es sexo, aunque si el sexo es bueno, la pareja funciona mucho mejor, pero no es imprescindible. Muchos matrimonios no pueden tener sexo, por diferentes razones, y funcionan entre ellos porque se aman y eso les une. El sexo es importante, pero no lo es todo. Aunque para Larry y para mí… Sin el sexo no podríamos vivir. Somos muy sexuales los dos.


  —No estoy de acuerdo —intervino Tony—. Creo que si en una pareja falla el sexo, esa pareja se va a la mierda, a no ser claro, cuando hablamos de personas de la tercera edad, que ese es otro tema muy distinto. Pero de sobra es conocido, los problemas que surgen cuando existe en uno de los miembros de la pareja una disfunción sexual, no duran ni un asalto, por mucho que se amen.


  


  David se levantó acercándose a la puerta de la terraza. Salió al exterior y estiró los brazos.


  —Chicos, hace una noche increíble para darse un baño, no sé vosotros, pero yo prefiero un buen chapuzón y olvidarnos de la conversación, no vamos a sacar ninguna conclusión.


  Tony miró el reloj que colgaba de una de las paredes del salón.


  —La verdad que ya es un poco tarde y si mañana queremos levantarnos pronto para preparar todo antes de que vengan los demás, no estaría mal dormir un poco. David tiene razón, un buen baño nos relajaría a todos y descansaríamos mejor.


  Nos levantamos y salimos. La noche resultaba deliciosa. La iluminación distribuida por toda la finca, en pequeños faroles, ofrecía una luz indirecta, suficiente para ver donde uno se encontraba y perfecta para disfrutar de la cúpula celeste y de las estrellas que esa noche nos acompañaban. El baño resultó muy agradable. El contacto físico entre algunos de los chicos, al pasar los unos al lado de los otros, resultaba como un cortejo a media noche. Decidí salir del agua y dar un paseo por el entorno, de esa forma, les daba pie para que se sintieran más relajados. Observé que Tony y John se habían cruzado varias veces las miradas y que tal vez mi presencia les intimidaba a un juego más directo.


  —¿Dónde vas? —me preguntó John.


  —A dar un paseo, me encanta caminar desnudo entre la vegetación mientas se seca el cuerpo.


  No miré hacia atrás, prefería obviar lo evidente y emprendí aquel camino, pisando la suave hierba que se ofrecía bajo mis pies como una hermosa alfombra. No caminé mucho. Encontré el reposo ideal bajo un hermoso árbol. Me senté y contemplé las estrellas. Al cabo de un rato, sentí los pasos de alguien detrás de mí, no me volví, simplemente, dejé que se acercara.


  —¿Te molesta si te acompaño? —preguntó David.


  —Claro que no.


  Se sentó al lado mío sin emitir palabra.


  —Has sido muy discreto.


  —¿Por qué dices eso?


  —No te hagas el tonto, aún no te conozco, pero…


  —Bueno, el agua es un elemento que invita al acercamiento de los cuerpos, la noche es una de las grandes embaucadoras del amor, las estrellas flirtean entre ellas y nos contagian y la temperatura, tan agradable que hace, relaja las pieles para ser amadas.


  —Me gusta como hablas, ¿a qué te dedicas?


  —Soy escritor y periodista.


  —Me lo tenía que haber imaginado. Son profesiones muy bonitas, a mí me hubiera gustado estudiar más, además pienso que estaba cualificado para ello, pero tuve que empezar a trabajar con mi padre desde muy joven.


  —¿En qué trabajas?


  —En la construcción. Sí, soy la nota discordante en el grupo. Todos ejercen profesiones muy importantes, mientras que yo soy un simple currante.


  —No te equivoques, todos somos currantes en la vida y todos tenemos una misión que cumplir. ¿Te imaginas que sucedería si no existieran los albañiles? Seguiríamos viviendo en las cavernas, por muchos estudios que tuviéramos y muchos puestos de importancia. Algunas veces, cuando están construyendo un edificio por donde yo paso, me detengo y observo. Es admirable como con unos cuantos ladrillos y masa se levantan las paredes que luego nos resguardan del frío y de todo. Creando lugares de trabajo, intimidad y descanso.


  —Lo sé, pero en ocasiones me siento en inferioridad de condiciones. Ellos se pueden permitir muchos lujos y aunque me quieren y aprecian, y les gusta que esté siempre en sus fiestas, me siento extraño. No puedo estar a su nivel.


  —Si estás con ellos es porque consideran que estás a su nivel. Nadie es más que nadie en este mundo, pues todo y todos pertenecemos al gran círculo y si en ese círculo, algo no funciona, deja de tener sentido.


  —Entiendo tus palabras, pero me gustaría que me comprendieras.


  —Te comprendo más de lo que tú piensas. Yo he tenido la suerte de contar con una familia que se pudo permitir el lujo de que estudiase y aproveché la ocasión. Pero mi familia se labró el futuro con esfuerzo. Crecí en una ciudad muy pequeña e industrial y te aseguro, que de niño, aún no faltándome nada de lo primordial, no existieron los excesos. Me crié de forma sencilla, sin lujos, porque en aquellos tiempos, poca gente se permitía lujos. Todos eran trabajadores, con mejor o peor trabajo, pero en resumen, trabajadores. Hoy por hoy, doy gracias a Dios, que tengo una posición muy buena y no nos falta de nada, pero en mis añoranzas, siempre está mi niñez y mi juventud, y el valor que le dábamos a las cosas que hoy en día, un niño, ni siquiera es capaz de mirar. Además de los juguetes que podíamos o no tener, siempre regalados por Navidad o el cumpleaños, creábamos otros para nuestra diversión y dejar volar la imaginación. Hoy los niños ya no saben jugar, porque la mayoría de los juguetes, se lo dan todo hecho.


  —Entonces sí me entiendes y comprendes que me pueda sentir mal en determinados momentos, cuando estoy con mis amigos.


  —Claro que sí, pero no debe de ser así. Nadie está con nadie si no quiere y menos tus amigos. Con su posición, como tú dices, podrían tener a su alrededor a quienes quisieran, pero en cambio, tú estás con ellos, porque reclaman tu presencia. Valóralo y sé tú mismo, no te menosprecies. ¿Cómo les conociste?


  —Fue todo muy normal. Un día se presentó Tony en las oficinas de mi padre solicitando un presupuesto para hacer una piscina. Sí —sonrió—, esa piscina la hice yo y la cuadrilla que destinó mi padre. Una tarde, como otras tantas, me quedé yo sólo, terminando de rematar la faena del día. Soy muy maniático en ese aspecto. Me gusta dejar la tarea del día perfecta.


  Esa tarde se acercó Tony y me preguntó:


  —Parece que pronto se podrá usar la piscina.


  —Sí, calculo que en dos semanas estará lista. Es una piscina impresionante, nunca se había instalado una de estas dimensiones en una finca.


  —La quería grande, así la podré disfrutar con los amigos. No me gusta para nada la soledad, salvo cuando tengo que trabajar y para ello debo de aislarme. Deja eso por hoy, te invito a un refresco.


  Dejé el trabajo y lo seguí. Antes de entrar en la casa, me descalcé y dejé las botas a un lado. Sólo llevaba un pantalón corto y me invitó a sentarme.


  —Prefiero tomarlo de pie. Estoy algo sucio por la obra.


  —Es cierto, disculpa, seguramente te sentirás incómodo. Dúchate y luego tomamos el refresco.


  —No quisiera molestarle.


  —No me trates de usted, por favor, tenemos la misma edad y no es molestia, a no ser que tengas otro plan, me gustaría charlar un rato contigo.


  —No, no tengo nada que hacer.


  —¿No te espera la novia? —me preguntó mientras nos dirigíamos al cuarto de baño.


  —No tengo novia.


  —Pues eres un chico muy atractivo y tienes un bonito cuerpo.


  No le dije nada más. Ya en el cuarto de baño me despojé del pantalón y me introduje bajo la ducha. Él recogió el pantalón y me dejó una toalla sobre un taburete. Salió del cuarto con el pantalón en la mano. Me duché, me sequé y me enrollé en la toalla. Al verme sonrió:


  —He dejado tu pantalón junto con las botas. Ven, siéntate y ponte cómodo, ahora estás más limpio que yo.


  —No digas eso, tu cuerpo está muy limpio.


  Tony sólo llevaba puesto un bañador de natación en color blanco. Me senté y comenzamos una conversación tranquila. Me preguntó si me gustaba mi profesión, desde cuándo trabajaba… En uno de esos momentos, me pidió que acercase la jarra de la limonada, me levanté y cuando regresaba con la jarra, mi toalla se desprendió de la cintura. No hice el menor gesto de cogerla, como antes dijo al presentarnos, siempre me ha gustado estar desnudo como a John y a ti. Sonrió y al servir su vaso, cogió mi polla.


  —Bonita polla.


  Me excité con el roce de su mano y él se rió.


  —Deja la jarra —le obedecí, me giró y agarró con más fuerza la polla y se la llevó a la boca—. Disculpa, tal vez esta parte de la historia debería de omitirla, no quiero…


  —No te preocupes, continua.


  —Pues bien… lo hicimos. No era la primera vez para ninguno de los dos y durante aquellas dos semanas, todos los días follábamos. Me sentía muy a gusto con él y él conmigo y los dos éramos conscientes de que aquello no era más que un juego y el deseo sexual entre ambos. Cuando se terminó la obra, se hizo una gran fiesta de inauguración y me invitó a ella. Entre muchos de los asistentes, se encontraban, los que hoy estamos aquí y algunos de los que vendrán mañana. Tony fue sumamente delicado conmigo, me presentó como el constructor y diseñador de la piscina y muchos de ellos me felicitaron.


  —Es una piscina preciosa, la luz que tiene en su interior es perfecta para ver y que no moleste.


  —Esa era la idea de Tony. Me dijo que deseaba que tuviese luz, pero que no interfiriese a la cúpula celeste, que le gustaba ver las estrellas por la noche y que aquella zona debía de conservarse sin contaminación luminosa.


  —¿Duró mucho vuestra relación?


  —No, lo nuestro era un juego, nada serio. Hace dos años Tony se enamoró locamente de un mal tipo. Todos se lo decían, menos yo. El tío era un aprovechado, que sabiendo la posición de Tony, le embaucó con su físico y por lo visto con su forma de follar. Al final se dio cuenta y ahora…


  —Ahora está sólo de nuevo.


  —Sí. Le tengo mucho cariño.


  —¿Lo amas?


  —No. Ahora es como un amigo, ni siquiera podría tener sexo con él. Además…


  Lo miré sonriendo:


  —¿Existe alguien que está tocando tú corazón?


  —Sí y sé que es un amor imposible.


  —Nunca digas eso. No existe el amor imposible, sólo existe el amor o la ausencia de él.


  —Tal vez tengas razón. Pero él es inalcanzable. Aunque somos buenos amigos, nada tiene que ver su manera de vivir con la mía. Somos dispares en ese tema.


  —Ya sabes que los polos opuestos se atraen. Quién sabe… Si das el paso, tal vez te sorprendas, sino lo intentas, nunca lo sabrás.


  —Deberíamos ir a dormir, quizás podamos continuar esta conversación en otro momento.


  —Está bien.


  Nos levantamos y al pasar junto a la piscina contemplamos que estaba vacía. Entramos en la casa y subimos las escaleras. Me dejé guiar por David, ya que yo no conocía las estancias.


  —Esta es tu habitación —me comentó—. Si está ocupada —sonrió—, te puedes venir a la mía que es ésta —señaló la que se encontraba al lado.


  Él entró y yo tomé aliento esperando que estuviera vacía. Abrí la puerta, la luz de la mesilla de noche estaba encendida y John tirado encima de la cama. Me acomodé y apagué la luz.


  —¿Dónde habéis estado? —me preguntó sin inmutarse.


  —Debajo de un árbol hablando.


  —Te creo, me extrañaría que la primera noche te liaras con un tío y eso que David es de lo mejor que conozco.


  —Ya te he dicho que no voy a tener sexo con ningún tío, le soy fiel a mi mujer.


  —Que pena, ya verás los cuerpazos que van a venir mañana, me ha estado informando Tony y va a ser una fiesta divertida.


  —Me alegro por vosotros y ahora cállate y duerme, sino mañana no vas a estar en forma.


  —Yo siempre estoy en forma, querido primo.


  —Me parece muy bien Superman, pero yo estoy cansado.


  —Está bien, pero no sé si creerme lo de David y tú.


  Le empujé y casi se cae la cama.


  —¡Está bien, está bien! Me lo creo. Que mal humor tienes cuando tienes sueño.


  —Sí. Es lo que más rabia me da. Al despertar no tengo problemas, pero cuando tengo sueño, tengo sueño.
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  Me despertaron las voces de personas que subían y bajaban por las escaleras de la casa y de las que se encontraban fuera de ella. Me levanté, miré el reloj y marcaba las 10:30 de la mañana. Me asomé a la ventana y varios chicos se bañaban en la piscina, mientras otros desplazaban una gran barbacoa y la situaban a un lateral de la piscina. Algunos estaban desnudos y otros en bañador. Una mano se levantó y me saludó.


  —Baja, hace un día espléndido.


  —Voy. Me podíais haber despertado.


  En ese momento entró Tony.


  —Buenos días dormilón, te he escuchado hablar y he decidido entrar.


  —Me he quedado dormido, lo siento.


  —Nada que sentir, eres un invitado —me miró de arriba a abajo y sonrió—. Cuando te vean los chicos van a ir a por ti. ¡Estás muy bueno!


  —¿Me recomiendas que me ponga el bañador? Lo tengo en la bolsa.


  —Es broma, aún no me conoces, me gusta bromear. No seas tonto y luce tu desnudez. Cuando sepan que no eres gay, te respetarán. Hay chicos para todos, de eso ya me he encargado. Disfruta, quiero que lo pases bien y te sientas cómodo.


  —¡Perfecto! Sin ser descortés, tengo un poco de hambre, me preguntaba si…


  —Bajemos, te acompañaré, así aprovecho y desayuno contigo. Han empezado a venir más pronto de lo que esperaba y no he tenido tiempo para ello. Tú serás la excusa perfecta para que me dejen un rato.


  Así lo hicimos, bajamos y preparó un revuelto, unas tostadas y café. Desayunamos tranquilamente mientras algunos de los chicos pasaban delante de nosotros y me miraban.


  —Te lo dije, les vas a romper el corazón, cuando ellos esperan que les rompas otra cosa —se rió a carcajadas.


  —No seas cabrón que al final me voy a sentir avergonzado. Eres un animal.


  —No, soy un bromista, como te he dicho antes, que está deseando pasarlo bien. Hace mucho que no organizo una fiesta y sentirme rodeado de la gente que me apetece tener a mi lado. Venga, salgamos, el día es perfecto.


  Salimos y la reacción de algunos de ellos era la esperada por Tony. Las miradas me atravesaban.


  —Bueno chicos —los que no se habían vuelto, lo hicieron esperando las palabras de Tony—. Este es Jaime, es coto privado, y no es que sea para mí —se rió—, que ya me gustaría. Es primo de John, español, y ha venido unos días de vacaciones, pero es heterosexual. Así que por favor, nada de insinuaciones, ni de que le vais hacer ver la luz, que os conozco. Me he encargado de que existan culos y pollas suficientes para que nadie se aburra este fin de semana. Así que por una polla y un culo que no toquéis, no os va a pasar nada.


  Algunos chicos se rieron y otros hicieron comentarios jocosos referentes a que era una pena que me desperdiciara de esa forma. No hubo el menor problema, aunque las miradas continuaban. John se acercó.


  —Estamos preparando la barbacoa, ¿vienes?


  —Claro, me encanta ayudar en una buena barbacoa. Soy todo un experto asando o cuidando de las brasas.


  —Pues nos ayudarás a Tony y a mí que siempre nos encargamos del asado.


  —Perfecto —miré hacia la piscina.


  Unos 15 chicos se encontraban jugando en el agua.


  —¿Te apetece bañarte? Hazlo, aquí eres un invitado más, disfruta de la fiesta y cuando esté preparada la barbacoa, te aviso.


  —Genial. Me dirigí a la piscina y me lancé de cabeza. El agua estaba muy buena y los chicos me invitaron a jugar con ellos. El balón saltaba de un lado a otro y el juego se terciaba entre lo deportivo y lo sensual. Toques, roces, caricias, en las cuales me involucraron. No me importaba para nada sus toques ni por encima ni por debajo del agua. En realidad, yo estaba en su terreno y mientras no se propasaran más, todo era un juego. Propusieron jugar a la clásica batalla de unos encima de otros y los de arriba intentar derribar al contrario. David me miró sonriendo y le invité a que se subiera encima de mí. Aceptó complacido.


  —¿No te molestará que te roce con el culo y la polla? —me preguntó antes de subirse.


  —No amigo. Con mis amigos nudistas he jugado a esto muchas veces y si eres bueno esquivando, los podemos derribar a todos.


  —¡Cuenta conmigo! Soy ágil y mis brazos, como ves, fuertes.


  —Seremos imbatibles —le sonreí.


  Se subió sobre mis hombros, se colocó bien y lo sujeté por las piernas. Afiancé bien las mías en el suelo y comenzamos la batalla. Pronto al ver que nadie podía con nosotros, ya que David se movía como una serpiente y los derribaba con total facilidad, unieron sus fuerzas y de pronto nos vimos rodeados de cuerpos por todos lados, hasta que caímos los dos. David sacó la cabeza y riéndose les gritó a todos.


  —Sois unos tramposos. Os hemos demostrado que somos los mejores.


  —Escogiste un buen caballo —comentó uno de ellos.


  —No, me escogió él a mí.


  —Yo siempre juego con los ganadores —me reí—. ¿Quién quiere un cuerpo a cuerpo conmigo en el agua?


  Uno de los más fuertes de todos se acercó con una gran sonrisa.


  —Yo.


  —¿Cuál es el premio para al ganador? —preguntó uno.


  —No os paséis chicos —comentó Tony desde fuera de la piscina.


  —No te preocupes Tony, el ganador puede aceptar o no el premio.


  —Muy seguro estás de ti mismo —intervino el chico que se iba a enfrentar a mí.


  —No, pero me arriesgo. ¿Cuál es el premio para el ganador?


  —El que pierda se la mama al otro.


  —Vale, acepto.


  Tony y John, que estaban juntos, se pusieron las manos en la cara.


  —Pero recuerda lo que he dicho, si gano, puedo o no aceptar el premio, ¿de acuerdo?


  —Sí. Tienes agallas tío, y eso me pone.


  —Pues luchemos.


  Todos se salieron de la piscina para no molestar, ni que el agua tuviese más movimiento del que nosotros pudiéramos provocar. Comenzamos a enfrentarnos, las piernas se entrecruzaban para intentar derribarnos, mientras que los brazos buscaban provocar la perdida del equilibrio. El tío ofrecía más resistencia de la que yo pensaba y no tenía forma de deshacerme de él hasta que se me ocurrió el método más viejo y efectivo. Le cogí por los huevos y se los apreté, él se dobló y en ese momento aproveché con la otra mano colocándola sobre su pecho y levantándolo en el aire.


  —¿Te rindes?


  —Sí. —Susurró.


  —¡Grita más! Que te escuchen todos


  —¡Sí!


  Lo solté dejándolo caer en el agua. Luego le ayudé a incorporarse y lo saqué de la piscina.


  —Lo siento tío. Espero no haberte hecho mucho daño.


  —Eres un cabrón, eso no lo esperaba.


  —Recuerda que es nuestro punto débil. Nos da placer, pero también nos puede provocar dolor si no se trata bien.


  —Pues mis partes son más delicadas de lo que tú piensas. No soporto que me aprieten los huevos. Es mi talón de Aquiles.


  —Vayamos a tomar una cerveza. He disfrutado peleándome contigo y me has hecho sudar. Tienes mucha fuerza y sabes luchar.


  —Nunca me había vencido nadie —se rió—. Pero no está mal sentir la derrota.


  Se levantó agarrado a mi mano y nos encaminamos en busca del refresco deseado.


  —¿Qué pasa con el premio? —preguntó uno de los chicos.


  —Es cierto. Te la tendré que mamar.


  —No hace falta, rechazo del premio y se lo ofrezco a quien desees hacérselo voluntariamente.


  —Es una lástima, me hubiera encantado mamar ese rabo. Te aseguro que el premio para mí, era el mismo si ganaba o perdía.


  —Vamos a tomar un refresco, que ya tendrás tiempo de comer y de que te coman el rabo —me reí.


  —Yo tomaré una cerveza, ¿quieres una?


  —Sí. Que esté bien fría, hace mucho calor.


  Desde aquel momento me sentí completamente aceptado por todos. Desapareció toda sensación de tirantez y tensión de estar junto a un heterosexual. Aquel heterosexual, había jugado con ellos, su cuerpo se había rozado con el de ellos y combatió cuerpo a cuerpo, en desnudez, con uno de ellos. Me consideraron uno más, pues vieron en mí, la normalidad hacia su género. Y es que aquellos chicos, tenían la misma forma de divertirse que los demás. ¿Qué había de diferente?


  Escuché la voz de Tony desde el otro lado, donde se encontraba la barbacoa. Me acerqué a él y a John.


  —¿No nos ibas a ayudar?


  —Claro. ¿Habéis sazonado la carne?


  —No. Te dejamos que lo hagas tú.


  Me dispuse a la tarea y me di cuenta que los dos me miraban.


  —¿Qué sucede? —pregunté.


  —Has conseguido en unos minutos el respeto de todos los chicos. Eres sorprendente.


  —No, querido primo. Soy natural, como me educaron y me enseñaron a ver la vida. Os aseguro que me lo he pasado en grade en esa piscina y espero que se repita.


  —Cuando aceptaste la apuesta…


  —Me di cuenta.


  —Estabas muy seguro de ti mismo, se notaba —intervino Tony.


  —Si te soy sincero, no. Ese cabrón tiene un gran cuerpo y mucha fuerza.


  —¿Qué hubiera ocurrido si hubieras perdido?


  —Se la hubiera mamado —me encogí de hombros—. Una apuesta es una apuesta.


  —¡Ole tus huevos primo! —me sonrió mientras golpeaba mi espalda con su mano.


  


  La carne se fue asando y de las parrillas iba directamente a los platos que cada uno cogía de un extremo de una mesa improvisada con un tablón y caballetes. Cuando ya todos estaban servidos, apartamos la carne sobrante a una parrilla auxiliar, para que no se quemara. Nos sentamos en el césped. Las conversaciones se tornaron divertidas, contando chistes y anécdotas.


  Finalizada la comida, los desperdicios fueron directos a una gran bolsa de basura y los utensilios: platos, vasos y cubiertos, que eran de plástico, se depositaron en otro. Todo quedó recogido en un abrir y cerrar de ojos y los cuerpos fueron acomodándose bajo el sol, dejándose acariciar por sus rayos y llevados por el sueño en la gran mayoría. Estaban agotados y, como bien dijo Tony, muchos habían madrugado para estar puntuales.


  La piscina quedó vacía y me fui a bañar, lo prefería a estar allí tumbado. El chico con el que había peleado se tiró de cabeza y tras dos largos, se acercó a mí.


  —Antes no nos hemos presentado. Sé que te llamas Jaime, yo soy Bruno.


  —Encantado.


  —Cuando te presentó Tony, dijo que eras primo de John.


  —Sí —sonreí—. Mi historia es un tanto peculiar, te haré un resumen.


  Le expliqué la historia de la forma más escueta y sencilla. Su cara de asombro fue total, aunque omití la relación real entre Alejandro y Ray.


  —¡Joder tío, increíble! Así que tu padre…


  —Sí, se podría decir que era gay, aunque para él, la sexualidad era algo natural.


  —¡Qué lástima que no sacaras alguno de sus genes!


  —¿Por qué?


  —Me hubiera gustado tener que pagar la apuesta.


  Me reí y me quedé pensativo ¿Qué pasaría si le dejaba hacerlo? Por una parte era un juego, pero…


  —Está bien. Si quieres puedes hacerlo, pero con una condición, quedará entre nosotros. No porqué los demás sepan que lo has hecho, sino porque no quiero dar ninguna esperanza a otros. Soy heterosexual y no siento la menor atracción por un hombre. Lo comprendes, ¿verdad?


  —Claro que lo comprendo y no seré yo quien te haga pasar por ello. Estoy convencido de que te iba a gustar, pero me has demostrado de la materia que estás hecho. Eres muy auténtico y es una pena que no te quedes a vivir aquí, me hubiera gustado tenerte como amigo.


  —Lo podemos ser. Nunca se sabe lo que el destino nos tiene preparado. Te he contado una historia ¿Piensas qué historias como esa, no han sucedido, suceden y sucederán en la vida? Por mi parte tienes mi amistad.


  —Me gustaría abrazarte.


  —Dame ese abrazo, machote. No hay nada malo en que dos hombres desnudos se abracen.


  Se abrazó a mí. Sentí su corazón latir con tranquilidad y me agradó aquel gesto.


  —No sé que te apetece hacer ahora. Pero te propongo buscar un árbol y dormir una siesta bajo él.


  —Es una buena idea, es la hora de descansar un rato.


  Nos acomodamos bajo un árbol. Yo boca arriba y él boca abajo. En un instinto involuntario, su brazo rodeó mi pecho y al darse cuenta, lo apartó como un resorte. Tomé su brazo y dejé que me rodease. No se movió y nos quedamos dormidos.
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  Abrí los ojos, el brazo de Bruno aún me abrazaba, lo separé y me incorporé. Algunos de los chicos me sonrieron y John se acercó.


  —No voy a preguntar nada.


  —¿Qué quieres preguntar?


  Bruno se despertó, se giró y sonrió.


  —¡Qué buena siesta he dormido!


  —Seguro que ha sido buena —comentó uno de los chicos mientras pasaba al lado nuestro.


  —¿Por qué ha dicho eso? —preguntó Bruno.


  —Todos piensan que mientras dormían, vosotros…


  Bruno se incorporó y se rió a carcajadas:


  —Pero que mal pensados sois todos. Jaime y yo hemos estado hablando y no os podéis imaginar la clase de tipo qué es.


  —Yo sí lo sé —afirmó John—. Aunque sinceramente, vuestra postura bajo el árbol, nos ha dado a todos que pensar.


  Me levanté. Sentí el sudor sobre mi pecho y me dirigí a la piscina. Algunos de los chicos estaban jugando con el balón y me propusieron unirme a ellos.


  —Ahora no, después de la siesta necesito despejarme. Mis neuronas no se despiertan todas a la vez.


  Introduje todo mi cuerpo dentro del agua. Bajé hasta el suelo y me quedé sentado mientras aguantaba sin respirar, algo que tenía bien controlado y podía durar un buen rato en aquel estado. Pensé en todo lo sucedido y no pude evitar sonreírme. Me imaginaba la cara de los chicos pasando al lado nuestro y viendo que Bruno estaba abrazado a mí y nuestros cuerpos unidos. Yo también hubiera pensado lo mismo que ellos, estoy seguro. Saqué de nuevo la cabeza al exterior y el olor a las brasas de la barbacoa inundó mis fosas nasales.


  —¿Ya estáis preparando la cena?


  —Sí —contestó Tony—, están hambrientos y no es de buen anfitrión que eso suceda. En una fiesta así, no puede faltar nunca: comida, bebida y sexo.


  —Pues hasta ahora, de las dos primeras cosas vamos bien servidos, de la tercera aún no he visto nada —me reí.


  —¿Seguro? —me preguntó sarcásticamente mientras regresaba a la barbacoa.


  Le salpiqué con el agua de la piscina y salí de ella, sequé con las manos parte del agua que cubría mi cuerpo y me acerqué a él.


  —Aún huele a la carne de esta mañana. El olor a barbacoa siempre me ha gustado.


  —Decías que los chicos no habían empezado a jugar, observa un poco.


  Me giré y, en efecto, algunos chicos comenzaban a disfrutar de sus cuerpos, apoyados sobre árboles o simplemente tumbados en la hierba, otros, no estaban visibles a nuestros ojos, por lo que muy seguramente, buscaron lugares más íntimos. David se acercó a nosotros.


  —¿Has descansado? Yo preferí dormir la siesta dentro, aquí hacía demasiado calor.


  —¿Te levantas ahora?


  —Sí. Nunca pongo tiempo a mis horas de descanso.


  —Ya lo veo —sonreí—. ¿Te apetece dar una vuelta?


  —Perfecto.


  Dejamos a John y Tony preparando brasas para la barbacoa y nos fuimos dando un paseo. Por el camino nos encontramos con chicos sumergidos en sus caricias.


  —Igual de aquí, sale alguna pareja. En las fiestas siempre suele ocurrir —comenté.


  —No lo creo, todos estos se conocen muy bien y el sexo para ellos es una diversión.


  —Te noto algo extraño.


  —En parte tiene que ver con lo que te comenté anoche. Les has visto a todos ellos. No les falta de nada y disfrutan de la vida como quieren. El domingo, yo volveré a mi normalidad y…


  —¿Por qué no hablas con ese chico que te gusta?


  —Porque es un amor imposible. Es guapo, tiene un bonito cuerpo, un trabajo muy importante y no le faltan los tíos.


  —¿Sabes si es feliz?


  —Pienso que sí. Cómo no serlo con todo lo que tiene.


  —No te confundas, la felicidad no está en un cuerpo y un buen trabajo. Todos buscamos a alguien en nuestras vidas.


  —Lo he observado todo el día y…


  —¿Está en la fiesta? —le interrumpí.


  —Sí.


  —Dime quién es, por favor.


  —No puedo, lo siento


  —¿Lo conozco yo?


  No me contestó y por el contrario noté que se ruborizaba.


  —Veamos entonces. Déjame pensar: No pueden ser Larry o Adam, porque la forma de comportarte con ellos, no me sugiere nada que pueda sospechar. Bruno, mucho menos, ni siquiera lo miraste, según me has comentado, con Tony tampoco —lo miré con sorpresa—. ¡¿Es mi primo?!


  Se detuvo, me giré y comprobé que bajaba la cabeza.


  —¿Por qué piensas que mi primo no te haría caso? Él está sólo también y por lo que me ha comentado, le resultas un tío muy interesante.


  —Por favor, no le digas nada. Me moriría de la vergüenza, prefiero tenerlo como amigo que…


  —No seas tonto, ¿qué puedes perder si te dice que no?


  —Su amistad.


  —Lo dudo. No conoces bien a mi primo. Él no haría nunca eso.


  —Es igual, de todos modos, dejemos la conversación sino te importa.


  —Como quieras.


  Continuamos caminando en silencio. En aquel momento no se me ocurría que tema sacar para seguir hablando. En mi mente estaban grabadas aquellas palabras. Estaba enamorado de John, ¿cómo ayudarlo a salir de dudas? Entre aquellos pensamientos, regresamos. Al llegar ante la barbacoa, David me comentó que deseaba darse un baño. Y se fue. John estaba removiendo el fuego.


  —¡Vaya ayudantes que tengo! Tony se va a follar y tú te largas con David.


  —Hemos ido a dar un paseo.


  —Sabes si le pasa algo. Le noto muy extraño, no sé, espero que no esté enfadado conmigo por algo. Qué yo sepa…


  —¿Por qué piensas eso?


  —Porque anoche sólo me dirigió la palabra cuando entramos, luego se fue contigo y hoy no me ha dicho nada. Otras veces se ha portado más alegre, incluso me ha hecho bromas.


  —Tal vez los motivos sean otros.


  —No te entiendo —me miró a los ojos y mantuve la mirada con fijación. No le diría con palabras que David estaba enamorado de él, porque sería traicionarlo, pero al menos lo intentaría con la mirada—. Esa mirada querido primo, ¿qué significa?


  —¿Dónde está la carne? Esto está en su punto.


  —Dentro. Pero dime, ¿qué sabes tú?


  —Yo no sé nada, sólo que si no preparamos la carne, éstas brasas se van a desperdiciar. Voy a por ella.


  —Te acompaño. Necesito que me digas lo que pasa. Por nada del mundo me gustaría que David se enfadara conmigo, a ese tío le tengo mucho cariño. Es muy real y sincero. Tuvo una aventura con Tony, pero ese capullo le dejó por un payaso impresentable. Deslumbrándole con su físico y su falsa forma de vivir. Desde entonces Tony quedó tocado y, que yo sepa, David no se ha vuelto a interesar por ningún tío.


  —David es un buen chico.


  —Lo sé. A mí me pone mucho. A ti te lo puedo decir, se que no se lo vas a contar a nadie.


  —¿Nunca lo has hecho con él?


  —No, no creo que sea su tipo y he preferido no intentarlo. Nos caemos bien, pero nada más. Lo considero un buen amigo y las pocas veces que nos vemos…


  —¿Por qué piensas que no eres su tipo?


  —No lo sé… Pero ese no es el tema ahora. Dime qué le pasa a David. ¿Tiene algún problema serio?


  —El problema que tiene David, es el mismo que tiene mucha gente, que se enamora de una persona, que ve como un imposible.


  —¿Sigue enamorado de Tony?


  —No. Anoche me contó su historia con Tony. Se sincera muy rápido con la gente.


  Cogí una bandeja con carne y se la di a John y luego tomé la otra. Volvimos a salir. John permanecía en silencio y pensativo.


  —Sabes querido primo… En ocasiones somos tan borricos, que no nos damos cuenta de las cosas hasta que es demasiado tarde. Perdemos oportunidades, cuando se nos ofrecen, pero damos tantas vueltas a todo, que al final terminamos mareados.


  —Eso va por mi o por David.


  —Eso va por mucha gente. La vida es mucho más sencilla de lo que nosotros nos empeñamos en que sea. Preparemos la carne, que lo que tenga que llegar, si el destino lo cree oportuno, llegará.


  Sazonamos la carne y la dispusimos sobre las parrillas. Los dos permanecíamos en silencio. El humo hizo pronto acto de presencia y el olor embriagó todo el lugar. Algunos chicos se acercaron y les dijimos que aún faltaba un rato para que estuviese preparada. La tarde empezaba a caer y David permanecía dentro del agua.


  —Por más vueltas que le doy, no alcanzo a entenderlo.


  —¿Por qué no hablas con él? Dile lo que opinas sobre él, lo que me has contado a mí y tal vez… Tal vez él te descubra lo que le pasa.


  —No. En ese tema no soy tan atrevido como tú. Además, por alguna razón, él ha confiado en ti, si hubiera querido hablar conmigo, ya lo habría hecho.


  —Quizás ha hablado conmigo, porque sabe que conmigo…


  —¿Cómo?


  Le sentencié de nuevo con la mirada. ¿Era tan imbécil qué no se daba cuenta de todas las pistas que le estaba dando?


  —No me irás a decir que a David…


  —Yo no digo nada. Quién quiera saber, que pregunte a la persona adecuada, pero yo ya te he dicho bastante.


  —Querido primo, te diré algo muy seriamente. Todas estas fiestas me gustan. Esta gente es muy agradable, pero ya hemos hablado del tema, y lo que verdaderamente llenaría mi vida, es encontrar alguien que me quisiera de verdad, por lo que yo soy, no por lo que me rodea. David es el tipo de hombre que me gusta por su forma de ser: sencillo, soñador, natural. Jamás le he visto molestar a nadie con una palabra. Es llano y directo. Es el tipo de hombre que me gustaría tener en mi vida. Ya te he dicho que le tengo mucho cariño, aunque en realidad…


  —¿Por qué no se lo dices a él? Tal vez te sorprenda su respuesta.


  —No puedo creer que David… Gracias primo por abrirme lo ojos.


  —Yo no he hecho nada, simplemente he conversado contigo. Yo me encargo de la barbacoa, ve a darte un baño.


  Me besó en la mejilla, me sonrió y se fue corriendo hacia la piscina. Se tiró en plancha y nadó de un lado a otro, hasta aproximarse a David. Volví la mirada a la barbacoa. El resultado de aquella escena ya me la imaginaba.


  —¿Cómo va esa barbacoa? Huele de vicio —preguntó Tony acercándose.


  —Muy bien. Enseguida estará lista para alimentar a las fieras.


  —Entre esas fieras estoy yo. Después de follar, me entra un hambre de lobo. ¿Dónde está John?


  —Le dije que se fuera a dar un baño.


  —Buena idea. Voy hacer lo mismo.


  —Si no te importa, espera un poco y ayúdame.


  —Aún le falta un rato a esa carne. Volveré enseguida, te lo prometo.


  —Sólo te pido que no vayas ahora, no es el momento adecuado.


  —No entiendo por qué —miró hacia la piscina—. Además no hay nadie en ella. Es extraño que ninguno de los chicos se esté bañando.


  Miré y sonreí:


  —Cosas mías. Refréscate mientras continúo con la faena.


  Aquel acto de salir de la piscina, era una buena señal. Seguramente estaban hablando mientras caminaban. Esperaba ansioso su llegada y observar la mirada de ambos. Eso me daría la respuesta, que deseaba fuera positiva.


  Las luces se encendieron entre la vegetación y la piscina se iluminó. En aquellos instantes se respiraba una tranquilidad total, sólo el crepitar de las brasas alteraba el silencio. El humo de la carne asada dibujaba formas en el espacio generadas por la suave brisa que soplaba. Los asistentes a la fiesta, estaban ausentes, como inmersos en el juego del escondite y donde nadie desea ser descubierto. Tony nadaba tranquilamente y la carne estaba lista. No sabía si alterar aquel silencio con unos gritos o golpes con algo que se me ocurriese. Me daba coraje que la carne permaneciera allí, sin ser degustada. Tony salió de la piscina acercándose lentamente, moviendo su media melena, para expulsar el agua que contenía su pelo.


  —La carne ya está y por aquí no aparece nadie.


  —Estarán follando, ¡si es que no se les puede dejar solos!


  —Mira quién habla, como que tú te has quedado con las ganas.


  —Tío. El chaval que me he follado tiene uno de los mejores culos que uno se pueda imaginar.


  —No será el que lleva un tatuaje de un tribal en el omoplato.


  —Veo que tú también te has fijado.


  —No soy gay, pero tengo ojos y ese chaval no tiene sólo un buen culo, es que su cuerpo raya la perfección.


  —Sí, tienes razón, es modelo profesional. Bueno, en realidad nos hemos follado los dos, que su rabo es una pasada cuando se le pone duro. Es como una piedra.


  —Deja de hablar, que te estás poniendo bruto.


  —Eso es bueno —se la miró—, así sé que está viva. El día que no suba, entonces me tendré que empezar a preocupar.


  —Ahora ya no, existen las pastillas.


  —Eso sí, pero que mierda, te imaginas tener que estar pendiente de una pastilla para que se suba el rabo y disfrutar. El hombre nunca tendría que dejar de tener una buena erección, mientras desee tener sexo. El sexo es algo que nos mantiene vivos y bastante tenemos que sufrir viendo como el cuerpo va perdiendo su belleza y se deteriora con el tiempo.


  —Es una evolución.


  —¡Es una mierda! Yo seré siempre así, con este cuerpazo que bien me cuesta mantener en el gimnasio y mis dietas.


  —Te llegará el momento como a todos y tendrás que asumirlo.


  —No, amigo no, para eso también está la cirugía.


  —Someterse a operaciones para ir contra natura, al menos yo, nunca lo haría. No entiendo por qué los gays tenéis tanto miedo a envejecer.


  —Porque luego ya no somos tan deseados.


  —No creo en eso. Cuando te enamores y vivas en pareja, los dos iréis envejeciendo juntos y entonces, la vida tomará otra dimensión, otra forma de ver las cosas.


  —Yo quiero ver las cosas como las tengo delante. Con este cuerpazo que tengo y los tíos que he invitado a la fiesta, cuando llegue el domingo habré follado con todos —me miró—, menos contigo y seguro que ese rabo me haría feliz.


  —No creo que hables en serio. Al final todos buscamos lo mismo, alguien con quien compartir y tú no vas a ser diferente.


  —Dejemos el tema y pásame esa bandeja y el cucharón.


  Así lo hice y se puso a golpear con fuerza y gritando:


  —¡La cena está lista, luego podéis seguir follando!


  Como arte de magia, fueron apareciendo cabezas y cuerpos entre la vegetación y todos se dirigieron a la barbacoa.


  —Poneros en fila, pero no demasiado cerca los unos de los otros, que conozco a los activos y cuando veis un culo cerca, no evitáis la tentación. Afortunadamente, casi todos sois buenos versátiles, con lo que ganamos todos —se rió.


  Fui sirviendo en los platos que cada uno cogió, como en la hora del almuerzo, de uno de los laterales.


  —Huele muy bien, has hecho un buen trabajo.


  Levanté la mirada y observé el rostro de David sonriendo.


  —El destino también juega sus cartas, recuérdalo siempre —sonreí a John que se encontraba a su lado—. Nunca debes de reprimir tus sentimientos, déjalos aflorar, para quien lo crea necesario, absorba su esencia.


  —Eres un tío de puta madre —comentó David dándome un tímido beso en los labios, efecto que le hizo sonrojarse.


  Le sonreí y tomé su cara con las dos manos y le di un fuerte beso a boca abierta.


  —Cuando beses a alguien que desees besar, no te quedes a medias y menos te sonrojes después.


  —¡Joder! Yo también quiero un beso así —comentó uno de los chicos que estaban en la fila.


  —Él se lo merece, se va a convertir en mi primo, además de ser ya un amigo.


  —Gracias, de verdad, gracias por todo —habló emocionado David mientras servía a John.


  —Eres el mejor primo que esperaba tener. Te quiero primo.


  —Venga, que hay mucha gente hambrienta en la cola.


  Todos quedaron servidos, terminando con los platos de Tony y el mío.


  —¿En España todos sois así?


  —No —me reí—. Como en todos los sitios, hay gente buena y gente mala.


  —Pues a ti te tocó la mejor parte.


  —Toda mi familia es así. Lo he vivido desde niño. No sabes el amor que se respira en el entorno en el que vivo y sobre todo, la naturalidad con la que se hacen las cosas. Si sientes, demuéstralo. Si deseas hacer algo, hazlo. No prives nunca de libertad a tu cuerpo y a tu mente.


  Nos sentamos al lado de David, John, Bruno y otro chico del que no supe el nombre.


  —Querido primo —comentó John—. Quería pedirte un favor.


  —Tú dirás, pero no esperes un beso como el que he dado a David, eso no estaría bien entre primos.


  —No seas cabrón, no es eso. Verás… —miró a David—. David y yo… Esta noche…


  —Claro, yo me pasaré a la habitación de David.


  —Me parece una buena idea —intervino Bruno sin levantar la mirada del plato—. Así dormiremos juntos, si no te importa.


  —Esto comienza a calentarse —dijo Tony entre risas—. Ese cambio de cama, ¿a qué se debe, Bruno?


  —Porque yo dormía con este elemento que tengo aquí al lado y me ha pedido si puedo cambiarme de habitación. Tiene cita esta noche. No sabía a quien pedírselo y visto que yo no voy a follar esta noche, prefiero dormir con Jaime.


  —¿Por qué no vas a follar? —le pregunté—. La noche es muy larga.


  —Te aseguro que no —se rió.


  —Estoy pensando… —intervino Tony—. Mañana tengo que crear algún juego divertido que provoque un poco de morbo entre todos. Eso de estar emparejados, está bien cuando no se está de fiesta, pero esto tiene que terminar en orgía. Sí, una buena orgía de todos contra todos.


  —No fuerces las cosas —le sugerí—. Deja que todo discurra por si sólo. Lo que tenga que ocurrir, así será… Estoy convencido que todos se están divirtiendo. Míralos, algunos en pareja cenando, otros en pequeños grupos como nosotros, todo está en equilibrio. En todo el día no se ha escuchado una palabra más alta que la otra, a no ser en los momentos de diversión. Has organizado una buena fiesta y con gente que merece la pena.


  —Mis amigos son los mejores. Aunque algunos son unos traidores y se enamoran a mis espaldas —miró a David y John.


  —Nosotros no hemos hecho nada a tus espaldas. Ha sucedido hace un rato y el culpable es mi primo, así que si tienes que bronquear a alguien, que sea a él.


  —Yo no he hecho nada y si alguien me acusa de algo, exijo un abogado.


  —Muy bueno —se rió Bruno—. Ya lo tienes.


  —¿Eres abogado?


  —Sí —afirmó John—. De los mejores, que no te quepa la menor duda.


  —Si lo llego a saber antes, me la dejo mamar por ti. Que me coma la polla un abogado, ¡qué fuerte!


  Todos se rieron, incluso David se atragantó con la carne.


  Seguimos en aquel nivel de conversación. Me sentía genial. Insultantemente provocador y embriagado por el ambiente de todos aquellos chicos. Mientras escuchaba a los demás, miraba a Bruno y me lo imaginaba como abogado. Su apariencia de macho era notable, su mirada penetrante también y su voz fuerte, intimidaba si no lo conocías un poco. Volvían los pensamiento del pasado, cuando hablaba con Alejandro y otras personas, de lo equivocados que estaban, con la apariencia de los gays, y en esta fiesta era más que notable: ejecutivos, abogados, modelos, inversores, gente joven, dinámica, que movían el país con sus trabajos y mentes. Una vida muy distinta a la que muchos se imaginaban y que, por no ser entendida, no podían compartir con todos, aunque muchos, ya habían dado el paso hacia esa libertad.


  —¿En que piensas? —preguntó Tony


  —Que me siento bien estando aquí. Cuando John me dijo que veníamos a una fiesta privada con gays, me imaginaba otra cosa.


  —Bueno, yo la llamo fiesta, porque reunir a los amigos para mí es motivo de celebración. Me gusta estar rodeado de gente y de buena gente como la que se encuentra aquí estos días. Tal vez esperabas el desfase que has podido ver en películas o series de televisión; pero no, en ocasiones, por cualquier motivo, se provoca un poco más de desenfreno, por decirlo de alguna manera, pero normalmente, son así: tranquilas, relajadas, cada uno hace lo que desea. La casa y toda la finca, está a disposición de quien entre por esa puerta y sea bienvenido. Que no falte la comida y la bebida y lo demás…


  —Sí, sin duda es una gran fiesta, donde por fin, no sales mareado de beber alcohol y estresado de la música. Me gusta este tipo de fiestas.


  —¿Allí no celebráis fiestas así?


  —Sí, en verano, pero no las llamamos fiestas. Son reuniones, barbacoas o encuentros. La denominación de fiesta lleva implícito: bebida en cantidad y música cuanto más fuerte mejor y, por supuesto, drogas a granel. Ese tipo de fiestas nunca me han gustado.


  —Ya habrás visto que aquí ninguno nos drogamos, en ese sentido, somos gente sana.


  —Es otra cosa que me ha resultado curiosa, ya que el mundo gay que conozco, las drogas son como el comer.


  —En el mundo gay y en el mundo heterosexual. El consumo de estupefacientes, es muy elevado desgraciadamente entre la población. Es uno de los grandes males de esta sociedad —comento David.


  —No entiendo que pueden sacar consumiendo drogas, saben que se están destrozando.


  —Será mejor que dejemos el tema —sugirió Tony.


  —Me apetece un baño —comentó Bruno—. ¿Se anima alguien?


  —Sí, yo. Aún tengo el cuerpo ardiendo de haber estado ante la barbacoa —comenté.


  —Pues vamos. Te reto a unos largos.


  —¿Cuántos? —le pregunté mientras nos levantábamos.


  —Pon tu la cifra, pero no te pases, que tenemos el estómago lleno.


  —Vale. Te van bien veinte.


  —Perfecto y qué nos jugamos.


  —El lado de la cama —me reí.


  —Vale, acepto.


  Los dos corrimos hacia la piscina, nos tiramos y comenzamos a nadar. Los chicos se dieron cuenta enseguida que aquello no era nadar por nadar y menos viéndonos a nosotros, ejecutándolo de aquella forma.


  —¡Competición en la piscina! —gritó uno de los chicos.


  Se fueron levantando y rodearon la piscina. Bruno se lo tomó muy en serio y yo no me quedé atrás. El cabrón tenía una buena brazada y se deslizaba en el agua como un delfín. Su fuerte musculatura, en aquel medio acuático, se suavizaba. Ya en el último largo, saqué las fuerzas de donde pude y conseguí ganarlo. Tomamos aire, recuperando la respiración normal, y me miró con una cierta sonrisa.


  —¿No te voy a ganar en nada? Eres el mejor rival que he tenido nunca. Jamás me habían ganado en dos pruebas en un mismo día. Me rindo.


  —No quiero que te rindas. Mañana continuaremos con otras competiciones si surgen.


  Los chicos nos aplaudieron y al salir del agua muchos nos abrazaron. Me volví hacia Bruno.


  —¿Se te ocurre alguna otra competición?


  —Sí —sonrió sarcásticamente—. Cerca de aquí, una de las fincas tiene caballos.


  —No lo intentes, Bruno —comentó John—. Cabalga mejor que nada.


  —¿Eres imbatible en todo?


  —No —me reí—. Lo que ocurre es que el deporte siempre me ha gustado y soy muy competitivo, aunque siempre lo veo como un juego, no me lo tomo tan en serio como parece. Pero montar a caballo me encantaría, ¿lo podemos hacer desnudos?


  —Por supuesto —intervino Tony—, son amigos míos. Si mañana os apetece, les llamo y os tendrán dos caballos preparados. Pero que no se enteren los demás chicos, no tienen caballos para todos.


  —Por mi perfecto —habló Bruno—. Me apetece montar y este tío —me cogió por el cuello acercándome a él— me gusta como compañero de paseo.


  —Lo que yo digo —comentó Tony—. Esto promete: Compiten, duermen la siesta abrazados, esta noche dormirán juntos y mañana cabalgarán desnudos a caballo. ¿Quién da más?


  —Tengo que tener contento a mi abogado en este país, nunca se sabe cuando puedo precisar de sus servicios.


  —Te diré algo muy en serio. Estás muy bueno y me hubiera encantado follar contigo, pero como amigo, ya me has ganado hace tiempo.


  —Gracias por todo eso que has dicho. Esta noche te dejaré que me abraces mientras duermes.


  —Lo iba hacer de todas formas —se rió—. Me gusta abrazarme a la gente cuando duermo.


  —Tenemos la misma costumbre. Me encanta sentir a María, rodearla por detrás, acariciar sus pechos y sentir que se duerme. Soy muy protector.


  —¡Joder tío! Nos parecemos mucho.


  —Nosotros nos vamos a dar una vuelta —comentó John.


  —Yo también voy a ir en busca de mi Romeo. Quiero a alguien en la cama esta noche.


  —Si os fijáis —comenté—, la mayoría han desaparecido y algunas luces de la casa se están encendiendo. Creo que la fiesta se vuelve privada.


  —Pues yo no me quedo sin fiesta y sé dónde encontrarla —miró hacia tres chicos que permanecían dentro de la piscina—. Esta noche habrá un cuarteto en mi habitación y no precisamente musical.


  David y John se fueron, perdiéndose entre los árboles y la vegetación, mientras Tony se lanzaba a la piscina en busca de sus presas.


  —Si te soy sincero —comentó Bruno—, estoy cansado. Me voy a ir a la cama.


  —Te acompaño. Estos largos me han agotado. Nadas de puta madre tío, me ha costado vencerte.


  —Tú sí que eres bueno —me abrazó con su potente brazo—. Me alegro de haberte conocido, te lo digo en serio.


  —Eso es lo bueno de las fiestas, que nunca se sabe a quien vas a conocer.


  —Tony suele invitar siempre a los mismos, aunque siempre hay novedades. Es un buen tipo y no se merece estar sólo. Su anterior pareja le dejó tocado.


  —Sí, ya me lo han contado.


  —No entiendo como algunas personas pueden jugar con los sentimientos de otros. ¿No se dan cuenta que sienten igual que ellos?


  —Tal vez el odio, el rencor, las frustraciones. ¡Qué sé yo! Pero existen y es mejor no topárselos en el camino.


  Mientras subía las escaleras detrás de Bruno, la idea volvió de nuevo a la mente. La famosa apuesta y lo que él deseaba. Buscaba tener un rato de sexo conmigo, pero me respetaba y admiraba ese gesto en él. A mí me costaba dar aquel paso. Sabía que si lo hacía, simplemente sería… Bruno abrió la puerta, se dirigió a la ventana y se asomó. Lo observé por detrás. Tenía un bonito cuerpo y algo dentro de mí provocó que me acercara y lo abrazara por detrás. Él giro la cabeza con sorpresa.


  —¿Te importa? —le pregunté


  —No. Me encanta sentirte así.


  —Quiero que lo hagamos.


  —¿Quieres que te la mame?


  —Lo quiero todo, salvo que me penetres, para eso sé que no estoy preparado.


  —Mejor. Yo prefiero ser pasivo —se giró y estaba empalmado.


  —Reaccionas rápido.


  —Me pones mucho tío —cogió mi cara con las dos manos y me besó.


  —Si no te importa —nos apartamos de la ventana—. Preferiría que esto quedara entre nosotros dos.


  —Por supuesto.


  Corrimos la cortina sin cerrar la ventana y antes de llegar a la cama, Bruno volvió a coger entre sus manos mi cara y me besó. Cerré los ojos y lo besé con profundidad.


  —Que bien besas tío.


  Nos tumbamos en la cama, él encima de mí. Sentí su pene duro sobre él mío y me excitó, bajó poco a poco por mi cuerpo, lamiéndolo, acariciándolo, rozando partes que jamás había tocado nadie y al llegar a mi pene lo cogió y lo metió en su boca. Era cálida y suave y produjo en mí una excitación total. Le frené por miedo a terminar antes de tiempo. Subió de nuevo, lo abracé y él acarició mi cara.


  —Esto es un sueño hecho realidad. Cuando esta mañana saliste por primera vez, me dejaste sin aliento. Tu forma de sonreír y de moverte. Luego, al enterarme que no eras gay, me quedé decepcionado y cuando pediste el reto en el agua, no lo dudé, al menos te tocaría durante un rato, aunque fuera en una pelea. Eso también me provoca morbo.


  —Lo sé. Noté tu polla dura cuando te la agarré para levantarte, pero preferí omitir ese hecho.


  —Eres increíble. No sé cuando decidiste que esto ocurriese, pero durante todo el día, has elevado mis deseos y los he tenido que reprimir.


  —Si te soy sincero, he pensado varias veces complacerte, pero ha sido cuando hemos subido y luego mientras mirabas por la ventana cuando he tenido la tentación de abrazarte y saber que iba a suceder.


  —Con esto, me conformo. Te lo aseguro, sentirte así, pegado a ti y habiéndote besado, es más de lo que esperaba.


  —Pues la noche acaba de empezar mi querido amigo —tomé su cara y lo besé, él respondió al instante.


  Nuestros cuerpos comenzaron a moverse, rozándose entre ellos, mientras las manos tocaban los lugares deseados. Las mías por primera vez y, debo de reconocer, que resultaba agradable sentir a Bruno pegado a mí y su piel cálida y suave, incluso el vello de su torso. Giró su cuerpo, tomó mi verga de nuevo y la mamó ofreciéndome la suya. La tomé entre mis manos, la acaricié, estaba muy dura, cerré los ojos y la llevé a la boca. Sentí el sabor del agua clorada de la piscina y el calor y latir de aquel músculo vivo. Noté que le gustaba, porque aún creció más y comenzó a lubricar. La introduje entera en mi boca, no era muy grande, por lo que no me molestó y sentí el vello de su pubis rozar mis labios. Él gimió de placer y yo también lo acompañé cuando la introdujo entera y sentí su garganta contra mi glande.


  —¡Joder!


  —¿Te gusta? —me preguntó.


  No respondí, volví a comerme su rabo, pero esta vez abrí los ojos. Podía ver como entraba y salía de mi boca y no me produjo el menor rechazo, sino todo lo contrario, era agradable. Sentía su cuerpo latir al estar tan pegado al mío y deseaba que él también percibiera aquella sensación. Continuamos entre juegos de caricias, de roces de manos, de labios tocando la piel y haciendo que vibrasen aquellos lugares por donde pasaban. Estaba boca arriba y Bruno se separó de mí. Miró en los cajones y volviéndose sonrió:


  —Sabía que Tony está en todo —me mostró un condón—. La seguridad, lo primero.


  Mientras se acercaba sacando el condón de su funda, mi mente se quedó bloqueada. Las caricias y todo aquel juego, estaba bien, pero penetrar a un tío rompía mis esquemas.


  —Espero que no te moleste —le comenté con voz suave—, preferiría no llegar a ese momento.


  Miró el condón, sonrió, y lo tiró a una papelera que se encontraba a un lado de la ventana.


  —Tampoco necesito que me penetres —se lanzó encima de mí—. Me has dado más de lo que jamás esperé y espero que te hayas sentido bien.


  —Sí, sinceramente, ha sido agradable.


  —¿Dormimos un rato?


  Asentí con la cabeza. Se separó de mi cuerpo, no sin antes besar mis labios. Se giró y junté mi cuerpo a su espalda. Mi polla quedó pegada a sus nalgas y lo abracé.


  —Así me gusta dormir con María.


  —Pues no te despegues de mí, quiero percibir el calor de tu cuerpo.


  Acomodé la cabeza, acaricié su torso hasta que mi mano se desplomó y me dormí.
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  Los golpes en la puerta me despertaron y Tony entró como un obús en la habitación, sin darme tiempo a separar mi cuerpo del de Bruno.


  —Arriba dormi… —se giró y cerró la puerta.


  —Entra, no seas tonto —grité.


  Volvió a abrir la puerta despacio, entró y cerró tras de sí.


  —Yo no he visto nada. Lo prometo, no he visto nada de nada.


  Me senté sobre la cama riéndome a carcajadas. Bruno se giró con cara de medio dormido.


  —¿Qué pasa? —preguntó.


  —Tony nos ha visto abrazados, desnudos y pegados cuerpo a cuerpo.


  —Bueno —se desperezó—, yo he dormido como un bendito —se levantó con una considerable erección y Tony y yo nos miramos.


  —¿Por qué esa cara de sorpresa?


  Los dos dirigimos la mirada a su polla, sin decir nada.


  —Vale —se miró sonriéndola—. Ella también ha dormido bien y está contenta. Además, la piel de Jaime es muy suave.


  —Lo dicho, yo no he visto, no he escuchado, no he hablado nada. Soy como los tres monos: Ni veo, ni escucho, ni hablo.


  —Cambiemos de tema, ¿por qué entrabas tan eufórico? —le pregunté riéndome.


  —Porque no quería que te durmieras como ayer. Vamos a comenzar unos juegos divertidos en la piscina. Bruno, date una ducha de agua fría antes de bajar, por favor, si sales así, además de escandalizar a todos, Jaime iba a perder su reputación de heterosexual.


  —Me da igual. La gente que piense lo que quiera.


  —Yo no sabía que tenías esa herramienta en erección —comentó Tony—. Creo que tú y yo tenemos que hablar seriamente.


  —De eso nada, yo no me cambio más de cama, voy a parecer una puta barata. Yo me quedo aquí con Jaime, que además abraza muy bien —se rió mientras se metía en el baño.


  —Yo me voy, ¡me vais a volver loco! Esto es un escándalo. Esta juventud está perdida. ¡Dios mío, donde vamos a parar! —mascullaba estas frases mientras salía de la habitación.


  Entré en el cuarto de baño riéndome:


  —¡Qué fuerte! Tony no sabe que pensar.


  —Me da igual. Por cierto, gracias por lo de anoche y por abrazarme durante las horas de sueño, me he sentido protegido y muy acompañado. ¿Me pasas la toalla?


  Le entregué una de las toallas que colgaban de las perchas de detrás de la puerta.


  —No tienes porque darlas. Yo también me encontraba muy a gusto contigo —entré en la ducha mientras él se secaba.


  —Ha sido una sensación extraña para los dos. Ahora que todo ha pasado. Dime la verdad, ¿cómo te sientes?


  —Bien, igual que antes de hacerlo. Si no acepté la penetración, es porque ahí, si consideraba que le estaba siendo infiel a María. Si llego a estar soltero, te hubiera penetrado. Te repito, me sentí muy a gusto contigo.


  —Así lo entendí. Me percaté al mirar tus ojos y lo que expresaban. Te aseguro, que tú forma de acariciar, nunca la había sentido.


  —Me alegro. Pásame la toalla y salgamos, que sino van a venir a ver que nos pasa.


  Me sequé, nos colocamos las chanclas y bajamos. Pasamos por la cocina, colocamos sobre dos tostadas un poco de revuelto y salimos. Ninguno de los chicos llevaba bañador. Nos miramos extrañados, pues algunos, el día anterior, permanecieron todo el día con él puesto. John se acercó a nosotros.


  —¿Se puede saber por qué ningún chico lleva bañador?


  —Tony ha decretado el día sin bañador y si alguno deseaba quedarse con él puesto, tenía que pasar tres pruebas. Si perdía una, fuera bañador. Lo hemos pasado genial pero, como siempre, mi primo se lo pierde —miró a Bruno— o tal vez no se ha perdido nada.


  —Otro como Tony, ¡qué mentes más retorcidas!


  —Sí, tu primo y yo follamos anoche, ¿pasa algo? —dicho esto, se separó de nosotros dirigiéndose a la piscina.


  John me miró con sorpresa.


  —¿Qué ha dicho?


  —Que él y yo hemos follado anoche —sin inmutarme seguí a Bruno. Prácticamente nos zambullimos los dos a la vez en la piscina. Nadamos un rato y Bruno se acercó a mí.


  —Espero que no te haya molestado. Me toca los cojones que sean tan insistentes.


  —No te preocupes, te he seguido la corriente y a la pregunta de mi primo de qué habías dicho, le he repetido lo mismo.


  —¡Estás loco! —cogió con las manos y me hundió la cabeza en el agua.


  —Eso no me gusta —le comenté al sacar la cabeza del agua y lo empujé.


  —¿Quieres pelea?


  —Sí. Veamos como pelea un gay en el agua.


  —Te vas a enterar.


  Los dos nos enzarzamos en una pelea amistosa, aunque algunos movimientos nos provocaban cierto dolor, pero ninguno de los dos estaba dispuesto a ceder. Como era normal, enseguida nos rodearon y comenzaron a gritar, unos a favor de Bruno y otros a mi favor. Decidí, después de un largo tiempo de pelea, donde los dos estábamos muy igualados, en una de mis entradas de cabeza bajo el agua, provocar la sensación de que había tragado parte de aquel líquido y de esa forma perder las fuerzas. Así lo hice y Bruno al ver la oportunidad, actuó de la misma forma que yo el día anterior: me cogió por la polla y apretó con fuerza, elevándome y gritándome si me rendía.


  —¡Sí, me rindo! —grité con fuerza.


  Me arrojó al agua y cuando salí a la superficie, sonrió y me abrazó.


  —¡Te he ganado campeón!


  —Aprovechaste que di un trago de agua, eres un tramposo.


  —No existen las normas, todo vale.


  —Lo admito, me has ganado.


  —Sí —gritó—. ¡Te he ganado! —me tomó por los costados y me levantó como si fuera una pluma. Sin ninguna duda, tenía mucha fuerza—. ¡Le he ganado al campeón! —los chicos gritaron y vitorearon a Bruno. Me dejó caer y me abrazó—: Me caes muy bien tío, eres el mejor —se separó a poco más de un metro—. Hacía mucho que no me divertía tanto con nadie y yo soy muy juguetón, aunque todos estos me vean como el serio del grupo.


  —Todos llevamos un niño dentro, sólo hace falta que alguien lo despierte.


  —Y tú has dado en la llaga. Si ahora pudiera pedir un deseo…


  —Cuidado que te conozco —me reí.


  —No seas tonto. Mi deseo sería que no se terminara jamás esta fiesta y que nos quedáramos aquí para siempre.


  —Arruinaríamos a Tony.


  —¿Para qué necesita el dinero Tony, ni ninguno de nosotros, si viviéramos aquí como en el paraíso? No precisaríamos nada más.


  —Tienes razón, estaba bromeando. Muy poco es lo que precisamos para ser felices.


  —Pero volvamos a la realidad y salgamos del agua, tengo sed.


  Lo acompañé. Cogimos una cerveza cada uno y cuando nos dirigíamos a una zona de sombra, nos abordó Tony.


  —¿Vosotros no queríais montar hoy a caballo? —habló en bajo por si alguien lo escuchaba.


  —Claro —respondí entusiasmado.


  Nos hizo una señal y seguimos sus pasos como si nada sucediera y ya a la entrada de la finca, se encontraban dos magníficos ejemplares: Uno blanco y otro negro. Sobre ellos unas mantas y las riendas puestas.


  —¿Vamos a cabalgar descalzos? —pregunté.


  —No —respondió Tony, os he traído unas botas de vuestro número.


  —Estás en todo. Esto va a ser una gozada. ¿Conoces algún sendero guapo?


  —Sí —contestó Bruno—. Te va a gustar.


  —Pues a tus órdenes. Yo me quedo con el blanco.


  Nos calzamos las botas y subimos sobre los caballos. Me sentía en la gloria y comenzamos un paseo tranquilo. No teníamos prisa alguna. Era aún pronto y total, nadie nos echaría en falta.


  —Está resultando un fin de semana muy especial.


  —Ya lo creo. Hacía mucho tiempo que no montaba a caballo —comentó Bruno.


  —¿Dónde vamos?


  —No nos distanciaremos demasiado. No muy lejos de aquí hay un pequeño bosque con un río. Nos daremos un baño, si te apetece, descansamos un poco y regresamos para la hora de comer. ¿Galopamos un rato?


  —De acuerdo, hagamos un poco de ejercicio.


  


  Los dos salimos a galope. Al principio se distanció un poco de mí hasta que me adapté al caballo. Bruno era un buen jinete. Cabalgaba con gran soltura y estilo. Lo alcancé y me miró sonriendo. Continuamos el uno al lado del otro, al mismo ritmo, abriéndonos paso entre la naturaleza y llenando nuestros pulmones del aire puro de aquel lugar. Al llegar al bosque, al ser el camino más estrecho y tener que sortearlo entre árboles, dejé que Bruno fuera delante, cambiando el galope por un suave trote y terminando al paso, pues nos encontrábamos muchas piedras sueltas en el sendero y no deseábamos que se lastimasen los caballos. Entre las ramas de los árboles, se filtraba tímidamente el sol y la humedad provocada por la vegetación, relajaba el calor que nuestras pieles había sufrido en el galope. El camino se hizo algo más ancho y me coloqué al lado de Bruno.


  —¿Qué te parece?


  —Me recuerda a los bosques de mi tierra en el norte, por ellos también paseaba a caballo y hacía senderismo.


  —No hay nada como estar en la naturaleza y de la forma en que nosotros estamos, el mayor de los lujos.


  —Cuéntame algo de tu tierra.


  —¿De cuál de ellas o de España en general? Como sabes, yo nací aquí, pero desde muy niño me llevaron a España y viví durante muchos años en una ciudad al norte del país, un lugar lleno de encanto. Todo un paraíso. Después me trasladé a vivir a la capital y aunque adoro Madrid, echo mucho de menos la naturaleza. Madrid es una gran urbe, con mucho movimiento, muy similar a Manhattan.


  —Si te gusta tanto la naturaleza, ¿por qué no vives más cerca de ella?


  —Esa pregunta ya la he contestado muchas veces. Por las posibilidades que ofrece la ciudad, aunque ahora vivo apartado de ella, en una gran finca, con mucho terreno, rodeado de toda clase de árboles y plantas y una hermosa piscina. Allí, se respira naturaleza y tranquilidad.


  —Algún día, cuando encuentre mi media naranja, me encantaría retirarme a un lugar como este, apartado del mundo, viviendo nuestras vidas sin preocuparnos de nada. Desearía vivir siempre así, desnudo, sin pensar en qué ropa ponerme para ir a tal o cual sitio, coger el metro, el bus o el tren. Correr de un lado a otro, que parece que nunca vas a llegar a tiempo. Soportar el sonido incesante del ruido de la ciudad, que destroza todo nuestro sistema nervioso. Esto es paz, esto es tranquilidad, esto es calidad de vida. Pero dime tú a mí, ¿qué calidad de vida nos ofrece la ciudad?


  —Ninguna. Pero vivimos en ellas y tampoco es cuestión de renegar de la ciudad. También tiene sus alicientes, aunque estoy completamente de acuerdo contigo.


  


  Entre los árboles se abrió un claro y en medio de aquel lugar, una pequeña cascada de agua con un río en calma. Descendimos de los caballos. Admiré el entorno y abrí los brazos respirando profundamente.


  —¿Qué te parece el lugar?


  —Magnífico. Gracias por traerme a este paraje.


  —Tú lo que deberías hacer es quedarte aquí para siempre conmigo. Hacernos una cabaña en un lugar como este y vivir como dos Adanes.


  —Tú estás muy loco, amigo. En España tengo mi vida, mi familia, mi trabajo, mi hogar y una mujer y un hijo que no apartaría de mi vida por nada del mundo. Son lo mejor que me ha pasado. Es el sueño de todo hombre.


  —Y mi sueño, sería tenerte a ti.


  —Gracias. Tú también eres un tío de puta madre. Te he cogido mucho cariño y no te voy a olvidar jamás, además de que espero que nos visites pronto. Sería para mí todo un honor y un orgullo, recibirte en mi casa.


  Me abrazó y acarició mi espalda mientras su mejilla se posaba en la mía. Le acaricié. Separó su rostro ligeramente y mirándome fijamente besó mis labios.


  —Nunca te quedes a medias cuando desees dar un beso de verdad —le cogí con las manos y lo besé.


  Beso que se prolongó durante un largo espacio de tiempo y donde nuestros cuerpos reaccionaron al instante.


  —Te quiero Jaime y te comprendo, pero no podía dejar que te fueras sin decírtelo. Te quiero, aunque sé que nuestro amor es imposible.


  —Nuestro amor si es imposible; pero querernos, podemos querernos toda la vida. Nunca voy a rechazar un abrazo tuyo cuerpo a cuerpo desnudo o vestido. Nunca voy a decir que no a tu forma de besar y mirarme. Nunca voy a decir que no, al sentirte como te siento, porque yo también te quiero y esto nunca pensé decírselo a ningún hombre. Por ti, y te lo digo en serio, si no tuviera la familia que tengo, a la que amo con todo mi ser, cambiaría todo. Por eso insisto, que al igual que yo no te voy a olvidar jamás, espero que tú tampoco lo hagas.


  —Esas son palabra que me gustaría escuchar de una persona con la que pueda compartir mi vida. Hace tan sólo dos días que nos conocemos y…


  —Bañémonos y antes de irnos, haré el amor contigo. No voy a follar contigo, te voy hacer el amor, para que durante unos instantes seamos uno, y que ese recuerdo prevalezca por siempre en nosotros. Las energías son libres y ellas nos han unido. Dejaré mi mente por unos instantes fuera de la órbita racional y seremos el uno del otro.


  Así lo hicimos. El baño resultó muy agradable, jugamos bajo la cascada, internándonos por dentro de ella, pues resultó ser una pequeña cueva. Nadamos, nos abrazamos, nos besamos y al salir, como le había prometido, hicimos el amor. Era la primera vez que penetraba a un hombre y sería el único. Él me había entregado su amistad, presentando su amor, ofreciéndome la pureza de su espíritu, de su vida, de la energía que emanaba, que era muy fuerte. Cuando entré dentro de él, os aseguro que no pensé que era un hombre, tampoco una mujer, sino la comunión de dos seres en completa unidad. La perfección que tal vez pocas personas han alcanzado y, siendo sincero, jamás volví a experimentar con nadie más que con él. Después del acto, permanecimos abrazados largo tiempo. Nuestras piernas entrecruzadas, moviéndose ligeramente entre ellas. Nuestros sexos pegados y ahora relajados, humedecidos por el sudor del amor y del líquido que desprendió aquel momento de éxtasis final. Acarició suavemente mi cara.


  —Gracias. Desprendes más amor del que tú te puedes imaginar. Ahora estoy convencido, de que no hay nadie como tú.


  —Nadie es igual a nadie y eso es lo hermoso de la vida. Encontrarás, porque sé que será así, quién te ame, como nosotros nos hemos amado ahora. Quiero que recuerdes, que aquí —toqué mi pecho— siempre estarás. Búscame cuando me necesites y estaré a tú lado. Eres grande, y no sólo de cuerpo, sino de espíritu y personas como tú, alcanzan la felicidad, si saben ser pacientes.


  —Lo seré —me abrazó con fuerza y besó mi mejilla—. Te querré siempre, aunque encuentre el amor de mi vida.


  —Yo ya te quiero amigo y el amor de mi vida lo tengo. Ahora sólo deseo que tú lo halles y ese día me hagas participe de la gran noticia.


  Cerré los ojos y visualicé en aquel momento la imagen de María y el pequeño correteando por el jardín, riendo el uno detrás del otro, mientras Alejandro los observaba desde el porche. En aquella visión, Alejandro giraba su mirada lentamente a un punto lejano y sonrió. Sentí un escalofrío y entendí lo que resultaba inverosímil. Aquella mirada, aquella sonrisa, parecía dirigida a mí, como si estuviera sintiendo lo que en aquel momento percibía y haciéndome comprender, que nada malo había en el acto. Sonreí, porque yo estaba seguro, pues si no, no hubiera sucedido. Pasó un rato hasta que nos levantamos, nos volvimos a bañar y subidos sobre los caballos emprendimos la vuelta a la finca. En la gran explanada me retó a una carrera y los caballos salieron a galope. Deseaba ganarme por segunda vez. Viéndolo galopar delante de mí, recordé las imágenes que Alejandro me transmitiera cuando contemplaba a Ray montando. Eran muy similares, como salidas de dos mundos paralelos. Me ganó en la carrera, pero lo que no sabía, era como había ganado a mi corazón.


  Llegamos a la entrada de la finca, llamé, y al cabo de un rato la voz de Tony respondió:


  —Esperad ahí. Voy enseguida.


  Apareció con el hijo del dueño de los caballos.


  —¿Se han comportado estos dos chicos? —preguntó el joven acariciando las cabezas de los caballos.


  —Sí, son fabulosos —respondí.


  —Por el sudor de vuestros cuerpos, habéis estado galopando —afirmó Tony.


  —Y me ha ganado. Cabalga muy bien.


  —Tú tampoco lo haces nada mal, aunque ahora estamos empatados a dos. La pena que los chicos no lo pueden saber.


  —Lo sabemos nosotros, que es suficiente.


  Agradecí al chico el habernos prestado los caballos y entramos en la finca con Tony:


  —¿Cómo va la fiesta? —pregunté.


  —Muy animada. Os dije que todo era cuestión de alentarles un poco y provocar situaciones.


  A medida que nos acercábamos al núcleo de la piscina, se observaba que en efecto, la fiesta había cambiado bastante. Los presentes ya no buscaban lugares apartados para satisfacer sus deseos.


  —¿Qué os parece?


  —Que la fiesta se ha puesto muy caliente —respondió Bruno, pero yo no pienso participar.


  —No te reconozco Bruno, aunque siempre has sido discreto, en todas las fiestas has follado con varios chicos. Este fin de semana te noto cambiado.


  —Tal vez me estoy haciendo mayor.


  —No, tal vez… —me miró—. Has encontrado algo más importante que no esperabas.


  —Sí, tal vez sea eso —lo abrazó por el cuello—. Ahora tengo hambre, mucha hambre y cuando un hombre como yo tiene hambre, quiere comer.


  —Veo que la escapada te ha levando el apetito.


  —A mí también, estoy hambriento.


  —Hoy no haremos barbacoa, he pedido que nos traigan la comida. Calculo que en media hora más o menos estará aquí, me han llamado hace un momento que llevaban retraso.


  —Entonces me daré un baño en la piscina —corrió hacia ella y se lanzó de cabeza.


  Tony continuó al lado mío observándome.


  —No sé que ha pasado entre vosotros y tampoco quiero saberlo, pero Bruno, aunque siempre ha sido el amigo más tranquilo del grupo, está muy cambiado.


  —Amigo Tony, en la vida existen momentos para todo, tal vez Bruno, está descubriendo otra faceta de su vida. Te aseguro que se lo está pasando muy bien y habla de vosotros maravillas, pero todos tenemos nuestros momentos y Bruno… Bruno es un ser muy especial. En ocasiones, para conectar con una persona, podemos pasar toda una vida. Los dos, y sería una tontería negarlo, hemos conectado desde el primer instante, me ha entregado su amistad y cariño de forma desinteresada y me ha abierto las puertas de su corazón. Un corazón lleno de vida y deseoso de ser colmado de amor para compartir. Espero que esto, quede entre nosotros.


  —Por supuesto, y no sabes lo contento que estoy de que hayas acudido a la fiesta. Cuando John me dijo que eras heterosexual, me preocupé por dos motivos principales: por saber cómo encajarías en una fiesta de las nuestras y como te sentirías con nosotros. La verdad, ha sido todo un placer tenerte entre nosotros. Los chicos están encantados, el respeto ha sido absoluto y salvo por las miradas y frases, creo que no te has sentido incómodo en ningún momento.


  —Para nada. Lamento que dure sólo un fin de semana. Lo voy a recordar toda mi vida. Sois un atajo de cabrones increíbles, me habéis robado el corazón.


  —En especial Bruno.


  —Sí —le sonreí—. Bruno es especial y no me importa que lo sepas. Todos sois geniales, pero él ha ocupado una parcela en mi corazón y jamás se irá de ella.


  —Admiro tu sinceridad y te agradezco que me hagas partícipe de ella. Será nuestro secreto, te lo juro y yo soy un hombre de palabra.


  —Lo sé, tú también eres un tipo especial —lo cogí por el cuello— y espero que muy pronto tengas pareja y dejes de flirtear con todos. Llega un momento en que necesitamos estabilidad emocional.


  —Aunque no lo creas, pienso muy parecido a Bruno y a ti, lo que ocurre, es que cubro mi rostro con una máscara para no mostrar mi debilidad. No quiero que vuelvan a hacerme daño. Lo hicieron una vez y no estoy dispuesto a que ocurra otra. Quiero estar completamente seguro la próxima vez que decida decir sí a otro hombre.


  —Ese es el mayor error del mundo —sonreí.


  —¿A qué viene esa sonrisa picarona?


  —Ayer se formó una pareja, hoy…


  —¿Qué estás pensando? A mí déjame fuera del alcance de esas flechas envenenadas. No voy a caer en esa red. Te acabo de decir que tardaré en dar ese paso, estoy bien así.


  —Te propongo una cosa.


  —No, no quiero escucharte —se separó de mí alejándose un poco y lo cogí por el brazo.


  —¡Escúchame!


  —No —se volvió deteniéndose.


  —¿Por qué la gente es tan terca y cabezona? ¿Por qué seguís ocultando los sentimientos, cuando esa coraza que los cubre, os hace tanto sufrir? ¿Por qué no sois naturales ante la vida y las circunstancias y no os entregáis voluntariamente?


  —Porque duele, porque el sufrimiento es mayor, porque amar, es el mayor de los castigos que el ser humano tiene a su alcance y no puede evitar. Porque una vez me equivoqué y…


  —No, Tony, no. El amor es la mayor de las alegrías que el ser humano puede sentir. He sido bobo hasta ahora, no veía lo que estaba sucediendo y…


  —¿Qué quieres decir?


  —¡Que tú amas a Bruno!


  —¡No digas tonterías!


  —Lo amas y por eso has querido que estuviese junto a mí. Estando al lado de un heterosexual, ningún chico se acercaría a él. Durmiendo con un heterosexual, no corría el peligro de follar con ninguno. Tú interés por nuestra amistad, lo que podíamos o no hacer. El desear que hoy nos fuéramos juntos porque se iba a montar esta especie de bacanal. Todo encaja —me reí a mandíbula abierta—. ¡Amas a Bruno!


  —Eres un cabrón, como tú dices, al final me vas a contagiar esa palabra. Sí, lo amo hace mucho, pero él no ha puesto ningún interés en mí. Bruno es, como bien dices, un espíritu libre. Tiene su vida trazada. Folla cuando quiere porque nadie se le resiste y…


  —Estoy de acuerdo contigo. Lo vuestro, tal vez, no sea tan fácil como lo de mi primo y David. Afortunadamente, David se abrió a mí y descubrí lo que sentía por John y a John, únicamente, le tuve que mostrar un par de cartas de la partida. Pero tú —le puse frente a mí— no dejes pasar la oportunidad de tener en tu vida alguien tan maravilloso como Bruno. Te aseguro que es una de las personas más increíbles que he conocido en mi vida y en estos dos días, se ha convertido en uno de mis mejores amigos, aunque él no lo sepa. No dejes escapar la oportunidad de hablar con él. Hazlo, no seas un cobarde y pierdas una oportunidad. No te aseguro un sí, pero…


  —¡Joder! —se giró dándome la espalda—. ¡Mierda! Lo he querido siempre, desde el primer día que lo conocí. Pero nunca me he atrevido a decirle nada. Siempre tonteando con unos y otros y ahora… Cuando esta mañana entré en la habitación y estabas abrazado a él, salí y no por…


  —No hace falta que digas nada —le cogí por los hombros—. La comida como has dicho, aún va a tardar, yo me encargo de todo. Hazme el favor, háztelo a ti mismo, por los dos. Habla con él.


  —¿Estás seguro qué eres humano y no Cupido dominando un cuerpo mortal?


  —Soy humano, pero la vida me ha enseñado muchas cosas —lo giré hacia mí y le besé la frente—. No pierdas la oportunidad de descubrir una respuesta a tu vida.


  —Está bien. Te haré caso —me miró sin decir nada y girándose se encaminó a la piscina.


  Bruno estaba en una esquina apoyado, Tony se lanzó y nadó un rato, y al igual que el día anterior hiciera John con David se aproximó, aunque esta vez, Tony salpicó con agua la cara de Bruno. Éste se asustó, pues debía de estar con los ojos cerrados ajeno a todo lo que sucedía a su alrededor. Tony se rió y Bruno le metió la cabeza bajo el agua. Con aquel juego, mi mirada se dirigió a otro sitio. Ya llegaría el momento de saber que sucedía. Decidí remojarme un poco y quitar el sudor del cuerpo bajo la ducha instalada a un lado, entre dos árboles. Mientras caminaba, observaba como los chicos se provocaban los unos a los otros. Habían perdido el pudor y se exhibían con total descaro. Los actos de sexo estaban a la vista de todos: caricias, mamadas mutuas, penetraciones, todo parecía valer para ellos. Incluso entre miradas, algunos se unían a los otros, creando tríos, cuartetos y… Carne sobre carne, piel con piel, sudor compartido y sexo sin prejuicios. Pero así lo deseaban, así lo sentían y así lo querían compartir entre todos. Abrí el grifo de la ducha y dejé caer el agua fría sobre mí cuerpo. Percibí la sensación agradable que liberaba mi piel ardiente, me relajé hasta que un cuerpo se pegó a mi espalda y me abrazó. Me volví con rapidez.


  —Tranquilo primo, que es una broma.


  —¡Cabrón! Pensé que era uno de los chicos. Con el calentón que tienen todos, creí…


  —Los chicos no harían nada que tú no deseases, te respetan demasiado. Les he oído hablar de ti y te admiran.


  —¿Dónde está David?


  —No lo sé.


  —Espero qué no esté en aquel montón de carne sexual.


  —No. David tiene suficiente conmigo y aprovecho este momento para agradecerte todo. Estoy feliz. David era el hombre que deseaba tener a mi lado y me abriste los ojos. ¡Qué tontos podemos llegar a ser!


  Sonó el timbre de la casa por todo el jardín.


  —La comida. Tenemos que ir a buscarla.


  —No te preocupes, Tony…


  —Tony está haciendo algo mejor que ir en busca de la comida. Así que acompáñame.


  —¿Qué está haciendo Tony tan importante?


  —Lo mismo que hiciste tú, y ahora cállate la boca y ven conmigo.


  —Estoy perdido, esta fiesta se ha vuelto loca o soy yo el que está loco. Tony… Tony… Tony…


  —Vas a desgastar su nombre. Sí, Tony también se está declarando o al menos eso espero. ¿Tan raro te parece? Pues mírate tú, que si no te empujo, estarías en la inopia.


  —No te sulfures querido primo.


  —Es que tengo hambre y la comida está en la puerta.


  Entramos a través de la terraza, nos colocamos las toallas a la cintura y abrimos la puerta.


  —Venimos a traer la comida.


  —Pasen —les sugerí.


  


  Las bandejas se fueron colocando por la gran mesa del comedor, encima de los sillones, el sofá e incluso en el suelo. Desde luego que Tony, no deseaba que pasáramos hambre. Firmé la nota de entrega y tras cerrar la puerta, nos desprendimos de las toallas.


  —¿Qué te parece si buscamos a David y preparamos todo? Tony tiene en la parte de abajo tablas y caballetes para improvisar mesas, las colocamos por el jardín y encima la comida. Puede resultar genial.


  —Creo que esa era la idea de Tony al solicitar la comida de esta forma. No perdamos tiempo.


  Así lo hicimos. Buscamos a David y los tres bajamos a la parte inferior de la casa. Encontramos los tablones y los caballetes contra una pared y comenzamos a subirlos. Cuando los demás nos vieron, ayudaron a la faena y pronto todo quedó instalado. Depositamos sobre las improvisadas mesas las bandejas con la comida y sacamos los platos y cubiertos desechables. Sólo quedaba una cuestión: encontrar a Tony.


  —¿Dónde se habrá metido este tío?


  —¿Ese tío soy yo? —escuchamos la voz de Tony detrás de nosotros.


  —Sí —contestó John—. Ese capullo eres tú. ¿Se puede saber dónde has estado todo el día?


  —Organizando algunos asuntos —me guiñó un ojo—. Algo que había descuidado con tantas cosas que he tenido que hacer.


  —¿Dónde está Bruno? —pregunté—. ¿Lo has visto?


  —Sí, ahora viene. Veo que no habéis perdido el tiempo y que la comida ya está lista para devorar. Empecemos, tengo hambre.


  Sirvió en un plato y me lo ofreció, luego hizo lo mismo para él y me sugirió que lo acompañase.


  —¿No me vas a preguntar nada?


  —No —me reí llevando un bocado a la boca


  —Eres imprevisible —se rió— Bruno y yo hemos estado hablando.


  —Ya lo sé, después de la aguadilla que le hiciste en la piscina.


  —Sí, salimos y hemos estado hablando.


  —Me parece muy bien —no me inmuté, quería ver su reacción, me encantaba jugar a ese juego, donde uno desea que le pregunten y el otro no lo hace.


  —Vale, coño, te lo diré. Sí, me ha dicho que quiere que nos vayamos conociendo poco a poco. Que le he resultado siempre un tío interesante y que físicamente, le atraigo.


  —Así se inician las buenas relaciones.


  —También me ha dicho que aunque cree conocerme, prefiere comenzar por el principio. Para él es muy importante, que exista complicidad en la pareja y le he dicho que yo opino lo mismo. Así que empezaremos de cero, como dos quinceañeros.


  —Se te ve feliz. Me alegro mucho por los dos. Bruno es…


  —Hemos estado hablando de ti.


  Por un momento aquellas palabras me dejaron sin respiración.


  —Dice que eres un gran tipo, que te considera un gran amigo y que cualquier día te sorprende yendo a España.


  —Sí, me va a sorprender, porque no sabía que quería ir. Aunque ahora, ya lo sé.


  Tony se dio cuenta de sus palabras y se rió.


  —Disculpa, es que…


  —¡Qué bonito es el amor!


  —Volvamos con los demás y llenemos de nuevo los platos. Tengo hambre. No puedo contigo. No sé cuando hablas en serio o en broma.


  —¿Yo? Soy un chico muy serio.


  Me miró y se sonrió. Regresamos y por el camino nos encontramos con Bruno que se estaba atiborrando de comida.


  —¡Bruno! ¿Qué modales son esos? Despacito hombre, que no te lo quita nadie.


  —Es qué tengo mucha hambre.


  —Es lo que provoca el amor.


  Tony tosió y Bruno se atragantó:


  —Que mal os veo a los dos. Vosotros no llegáis a los cuarenta. Os tenéis que cuidar un poco, que sois muy jóvenes para estos ataques —me adelanté a ellos dejándoles parados sin saber que hacer.


  —¿Dónde se supone que vas? —preguntó Bruno, aún atragantado.


  —En busca de comida. Que yo no he follado y no estoy enamorado, bueno sí, de mi mujer, pero tengo mucho hambre. La naturaleza me despierta el apetito.


  —Y otras cosas también —intervino Tony.


  —¿Cuáles?


  —La lengua.


  —Esa siempre ha estado muy despierta. Si escribiese como hablo, habría escrito dos veces el Quijote.


  —Lo dicho, no puedo con él. Imposible contener a este tío.


  —Te esperamos. Yo al menos quiero hablar contigo.


  —Pues yo no. Mal amigo, duermes conmigo, te abrazo para protegerte y luego te vas con el primer pendón que te encuentras. ¿Crees que eso es normal?


  —¿Habla en serio? —preguntó Bruno a Tony.


  —No lo sé. Me va a volver loco.


  Me encaminé a la mesa de la comida con gesto de indiferencia. Mientras llenaba primero un plato y luego otro, les observé de soslayo. Permanecían quietos, inmóviles, con la mirada fija en mí. Coloqué los platos, uno en la mano y el otro en el antebrazo y con la otra mano, tomé una botella fría de refresco. Volví en dirección a donde se encontraban los dos.


  —¿Me vas a ayudar o quieres que siga haciendo malabarismos con la comida y la bebida?


  Tony se acercó y cogió uno de los platos.


  —De verdad que me vuelves loco.


  —¡Estos chicos! ¡¿Qué voy hacer yo con vosotros dos?!


  —Yo por lo menos, decirte…


  —¿Qué me quieres? Ni se te ocurra, después de lo que me ha contado éste —señalé con cara de desprecio a Tony—. Estaba pensando cambiar toda mi vida, dejar a mi mujer y mi hijo, el trabajo, mi país, mi gente, por venir a vivir contigo, porque me habías robado el corazón y ahora… Ahora siento el desprecio y me tendré que ir humillado. Pero juro y a Dios pongo por testigo, que jamás volveré a pasar hambre… No, mejor esa frase no, que esto está de muerte y no pienso dejar ni las migas.


  Los dos lanzaron sonoras carcajadas.


  —Eres la hostia tío, si así eres siempre, tu mujer y tu hijo deben de estar encantados contigo.


  —Hablando en serio, no siempre soy así, aunque con vosotros… No sé si será el lado mariquita que me estáis contagiando. A propósito, ser gay… ¿se contagia? Y si es así, ¿hay vacuna?


  —No, no se contagia, se es porque se siente —contestó Bruno.


  —Menos mal, me había asustado. Entonces comeré tranquilo a vuestro lado. Es que uno no gana para sustos.


  —Si me dejas hablar —intervino Bruno—, te quería decir, que me alegro que tu primo te trajera a la fiesta y poderte conocer, me has hecho sentir muy bien y has provocado…


  —Al macho que llevas dentro. ¡Dilo! ¡Atrévete! —le interrumpí con voz grave.


  —Sí. Me has sacado la vena competitiva, has sido cariñoso conmigo…


  —Pensé que esa parte la ibas a omitir.


  —¡Y no me deja terminar! ¿Qué se ha tomado éste?


  —Debe de ser el refresco de cola que está caducado —miré la etiqueta buscando la fecha de caducidad.


  —En mi casa no hay nada caducado.


  —¿Seguro? —le miré la polla.


  —Será cabrón, me mira la polla haciendo esa pregunta.


  —Continua Bruno, dime más cosas bonitas ¡Que se entere éste de todo lo que yo valgo! Todos en la fiesta han estado detrás de mí, menos él.


  —Perdona, ¿quién fue el primero en decir que estabas bueno?


  —Eso fue por cumplir. Eres el anfitrión y esas palabras son de cumplido. Luego, nada de nada. Desprecio total.


  —Se siente despechado —se rió Bruno.


  —Totalmente y encima a mis espaldas, va y te entra, declarándote su amor. ¿Qué barbaridades te habrá dicho para convencerte?


  —Aún me tiene que ganar. No soy hombre fácil.


  —Ahora sí que empezamos a entendernos. Muy bien Bruno. Los cojones bien puestos, así te quiero. Macho duro.


  —Me voy. Me estoy volviendo loco —intervino Tony


  —Se terminó la broma —me reí—. Cabrones, es que con vosotros me siento genial, me va a dar pena irme. ¿Me adoptáis?


  —Sí. Ya que Tony no puede tener hijos, te adoptamos a ti.


  —¡Bien! Lo primero que quiero saber, es el número de vuestra cuenta bancaria y que me incluyáis en ella. Quiero tarjeta, ¡con la oro me sirve!


  Tony dejó el plato en el suelo, cogió el mío y se lo entregó a Bruno y me tiró al suelo.


  —Yo te doy una paliza, ¡no te aguanto!


  —Te denunciaré por malos tratos a tu hijo adoptivo —le grité mientras nos enzarzábamos en la pelea. Consiguió sentarse encima de mi y me agarró fuertemente las muñecas—. ¿Te vas a comportar?


  —Sí, te lo prometo papá, seré un niño bueno.


  —Voy a terminar creyéndome que el refresco está de verdad caducado o adulterado.


  Nos sentamos. Tony recogió su plato y Bruno me entregó el mío a la vez que se sentaba.


  —¡Uf! ¡Qué ganas tenía de sentarme! Entre el caballo, preparar las mesas…


  —Por cierto, gracias, ha sido todo un detalle como lo habéis organizado todo.


  —Sí, faltaba el anfitrión que estaba por ahí como Romeo o Julieta, no sé que personaje te pega más, de flor en flor tras su amor.


  —Y espero que algún día me diga que me ama.


  —Yo también, hacéis una bonita pareja. No me lo puedo creer, he ayudado a formarse dos parejas en dos días. Si sigo así le quito el puesto a Cupido.


  —Ya lo creo. Tienes una intuición increíble.


  —Tal vez por mi profesión, soy muy observador. Me suelo quedar con los pequeños detalles. Aunque sinceramente, tú —miré a Tony— me despistaste mucho, luego una palabra que no recuerdo cual fue, ató todos los cabos de repente y todo quedó claro. A ti te he tratado poco estos días, a Bruno… Con Bruno todo ha sido diferente, un simple juego, nos llevó a un cierto acercamiento, algo que disfruto mucho cuando ocurre. Me encanta la complicidad entre la gente. Pasan de ser simples conocidos a amigos.


  —Sí. Yo también me he sentido muy bien contigo, eso es lo que pretendía decirte antes. No te voy a olvidar jamás.


  —Eso espero porque quiero ser el padrino de vuestra boda.


  —Lo serás. Si todo va bien, lo serás.


  —Claro que va a ir bien. Estoy más que convencido.


  Se acercaron David y John y se sentaron al lado nuestro.


  —¿De qué habláis? —preguntó John.


  —Que por lo menos los chicos mientras comen, no follan —respondí muy serio.


  Bruno escupió la comida que tenía en la boca.


  —¡Guarro! —intervino Tony.


  —Lo siento, es que no esperaba…


  —Es verdad. Han estado follando como conejos desde que hemos venido, no me quiero imaginar lo que han hecho mientras montábamos a caballo. ¿Les has echado algo en el desayuno? —pregunté a Tony.


  —No —respondió con cara de sorprendido.


  —Es que no han parado ni un minuto.


  —¿Te molestaba verlos?


  —No. Me resultaban curiosas las imágenes y la libertad de sus cuerpos disfrutando de otros cuerpos. Además, tengo que reconocer, que todos tienen unos físicos muy bonitos y respiraban mucha sensualidad.


  —Es lo bueno de la juventud, que se nos va escapando —comentó John.


  —¡Qué obsesión tenéis con la edad!


  —Es cierto —intervino David—. Dentro de unos años, ya nada será igual.


  —No, por supuesto, pero eso no quiere decir que se termine todo.


  —Los gays nunca deberíamos envejecer. La vejez es un castigo.


  —¿Por qué? No os entiendo, en serio. Es verdad que nuestros cuerpos ahora están en su plenitud: una piel tersa y suave, una musculatura firme, exentos de arrugas, pero hoy por hoy, tenemos muchas formas de cuidarnos: gimnasios, dietas y mil productos de belleza, que ayudan a conservarnos, pero aún así, que el cuerpo pierda su belleza de juventud, no quiere decir que no tenga una belleza de madurez. Yo al menos lo tengo claro, no pienso hacer nada para cambiar la evolución natural de mi cuerpo.


  —Pero no es lo mismo —comentó Bruno—. Aunque en parte estoy de acuerdo contigo, me encantaría estar siempre así, con este cuerpo que Dios me dotó. Estoy orgulloso de él.


  —Verás. Mi suegro ronda los 70 años y te puedo asegurar que su belleza de hombre maduro, muchos jóvenes la desearían. Cuando lo conocí para escribir sus memorias, me sorprendió y cuando por primera vez se desnudó para bañarse en la piscina conmigo, no me lo podía creer. Por supuesto que su cuerpo ya tiene arrugas, pero le dan personalidad. Lo importante, es saber cuidarse. Lo que más me ha gustado de vosotros, es que sois chicos sanos, sin vicios extremos. Esa forma de vida, cuidando la alimentación, no haciendo locuras con la bebida y mucho menos con el consumo de drogas, además de acudir a gimnasios hará de vosotros, unos viejecitos encantadores.


  —Yo quiero seguir estando siempre bueno —comentó John.


  —Y lo estarás para tu pareja. Si entre los dos existe amor, compartiendo el todo, ambos seguiréis viendo vuestros cuerpos jóvenes, como el primer día. Además, no todo está en la belleza exterior.


  —Pero ésta —se miró a su polla—, ya no seguirá igual.


  —Incluso para ella existen ya remedios. Estáis tan obsesionados con el físico y con que vuestras pollas funcionen o no, que no vivís la vida. El presente es lo que importa, como os sintáis es lo principal. Cada uno tiene el cuerpo que la naturaleza le ha otorgado: gruesos, delgados, altos, bajos, fibrosos. Como se dice, en la variedad está el gusto.


  —¿De verdad no te importa envejecer? —preguntó Bruno.


  —No. Y me encanta mi cuerpo, pero no me importa lo más mínimo hacerme viejo. Lo que me molestaría es no llegar.


  Bruno se tocó su torso y vientre.


  —Yo lo que no quiero, es volverme barrigón.


  —Mientras no te quedes preñado y te cuides, seguro que todo va bien —comentó Tony—. Además, una barriguita también es muy sensual —le miró con picardía—. Serías mi osito.


  —Pues para ti. Yo no quiero tener barriga como mi padre.


  —Sí, quiero a mi chico con barriguita —dejó el plato sobre el suelo y se lanzó sobre él tocando su vientre—. Quiero tocar una barriguita blandita. Quiero que seas mi osito.


  —Estás loco, levántate de encima.


  —Vale —habló más bajo, pero todos le escuchamos—. Estoy loco por ti —le dijo y le besó.


  Bruno no se resistió y tomándolo por el cuello, lo apretó más contra él, continuando con aquel beso.


  —Aquí está la confirmación de que estos dos elementos se quieren —afirmó John.


  —Yo no me había enterado de que…


  —David, tú has estado perdido por ahí, pero la vida continua —comentó Tony, separándose de Bruno—. Cupido lanzó una nueva flecha esta mañana y yo me puse en su camino.


  —Me alegro, hacéis buena pareja.


  —No sé vosotros, pero yo estoy cansado —intervine—. Voy a dormir una siesta, pero en la cama —me levanté y David me imitó.


  —Es una buena idea —David miró a John—: ¿Buscamos un lugar tranquilo y dormimos un rato? A mí también me apetece.


  —Vamos nene, dormiremos abrazados bajo algún árbol que nos dé buena sombra —John también se levantó y los demás hicieron lo mismo.


  —David —intervino Tony—. Como has visto, Bruno y yo emprendemos desde hoy la aventura de formar pareja, pero hasta que mañana se vayan todos, deseamos que nada cambie. ¿Me entiendes?


  —Sí, por mí no hay problema.


  Nos dirigimos a las bolsas de desperdicios y tiramos los restos. David y John se fueron. Tony se nos quedó mirando con cara de pícaro


  —¿En qué piensas? —preguntó Bruno


  —Yo no necesito descansar, he dormido muy bien y tengo un plan.


  —¿Puedo ir contigo?


  —No, es una sorpresa. Estoy convencido de que os va a gustar. Sí —sonrió— me lo estoy imaginando. Que descanséis, yo tengo que prepararlo todo —me miró—. Cuida de mi chico, te lo confío.


  —No sé, ahora me da morbo quitarle el novio a un gay —me reí.


  —No te creo capaz de eso.


  —Vete y sorpréndenos cuando todos volvamos de los brazos de Morfeo.
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  Nos despertamos en la misma postura que aquella mañana. Bruno cogió mi mano y la acarició.


  —¿Estás despierto?


  —Sí. Hace un par de minutos, pero tú aún dormías y no he querido moverme.


  —Me siento muy bien contigo. Has sido sumamente discreto. Incluso cuando dijiste que hoy no habías follado.


  —Y no he mentido. No he follado.


  —Entonces…


  —Lo que hice contigo, fue algo muy distinto. Eres un tío muy especial para mí. Te tengo mucho cariño y esta mañana surgió algo inesperado dentro de mí. Soy de los que dejo que mis sentimientos vivan por si solos, nunca les corto las alas.


  —Eres muy diferente al resto de la gente. Nunca me he encontrado a nadie como tú.


  —Todos lo somos —se giró con su cara hacia la mía y me abrazó, yo hice lo mismo—, eso es lo que nos hace especiales.


  —Tengo miedo.


  —¿Por qué?


  —A Tony no se lo he dicho directamente, pero siempre lo he visto como alguien inalcanzable. Él lo ha tenido todo en la vida y espero…


  —Te aseguro que si Tony se ha decidido a dar el paso, es porque así lo siente. Tú no vas a ser un capricho en su vida, te lo aseguro.


  —Verás, en esta apariencia de macho duro que representa mi físico, existe un hombre muy sensible.


  —Me lo dices o me lo cuentas. Lo sé, Bruno. ¿Por qué crees que has ocupado una parcela de mi corazón?


  —¿De verdad soy tan especial para ti?


  —Te vuelvo a repetir, que si yo no estuviera casado, en el río te hubiera pedido ser mi pareja. Sé que no voy a sentir esto por ningún otro hombre en la vida, porque no voy a volver a tentar al destino. Quiero mucho a mi mujer y a mi hijo y soy tremendamente feliz con ellos, no quiero excusarme con ello, pero creo que el espíritu libre de mi padre, está dentro de mí, como jamás lo había sentido. Él amó toda su vida a un hombre y también a dos mujeres, con una de ellas me tuvo a mí, pero hasta el final de sus días, estuvo con su verdadero amor, Alejandro, mi suegro.


  —¿Me estás diciendo que tu mujer es hija del amor de tu padre?


  —Esa parte de la historia no te la había contado. Simplemente te comenté que mis padres eran norteamericanos y yo nací aquí, él tenía un gran amigo español y por eso volvimos a España. Es una larga y extraordinaria historia de amistad y amor, en parte por eso regresé. He venido para conocer a la familia que aún me queda y saber algo más de ellos, que no sea por boca de Alejandro, quien me relató sus memorias y se recogen en un libro que está publicado.


  —Me gustaría leer ese libro.


  —He traído una copia, se lo entregaré a John y será mi regalo para ti.


  —Gracias.


  —Por eso te decía lo del río. Cuando estuvimos allí, sentí a mi padre dentro de mí. Fue algo muy hermoso y lo quise compartir contigo. Yo tampoco creo en los roles sexuales, pienso que si amas, no importa el sexo, sino el amor que entregas desinteresadamente a esa persona. Te confieso que estoy lleno de dudas desde que te conocí y espero que poco a poco se aclaren. Te quiero, pero amo a María.


  —La envidio.


  —Y yo a Tony.


  Me besó y acepté aquel beso. En realidad le quería más de lo que pensaba y hoy, mientras escribo estas líneas, mi corazón se estremece porque esa parcela, aún está viva.


  La puerta se abrió y entró Tony, como un obús, como siempre.


  —¿Todavía estáis ahí abrazados como dos tortolitos?


  —¿Sabías qué las puertas se han hecho para llamar antes de entrar?


  —En esta habitación no tengo que llamar porque están mi amor y un gran amigo. Por cierto, ¿no es mucho eso de estar abrazados en pelotas los dos? Creo que ese tío al que estás abrazando, tiene ya a su macho.


  —Tienes toda la razón —comenté mientras me levantaba—. Espero que seas sumamente discreto y no se lo digas. No me gustaría que se originase un conflicto innecesario.


  —Lo tendré en cuenta, pero que no se vuelva a repetir, aunque esta noche volveréis a dormir juntos.


  —¿Por qué? —preguntó Bruno levantándose.


  —Discreción, ya habrá tiempo. De momento con la persona que más seguro estás, es con él.


  —No lo creas, cada vez me gusta más tocar su piel y quién sabe si…


  —Cómo se te ocurra tocarle algo más, te la corto, y tú mujer se tendrá que divorciar de ti.


  —Está bien, lo cuidaré, lo tocaré, pero no lo cataré.


  —Así me gusta. Bajemos, que ya ha empezado la fiesta.


  —¿Qué has organizado?


  Ya lo veréis, se están divirtiendo, tal y como lo pensé.


  


  Bajamos y nada más abrir la puerta, Bruno y yo recibimos dos tartazos en la cara, mientras Tony se reía a carcajadas. Cuando conseguí quitar el merengue de los ojos, me encontré que todos los chicos estaban igual. Había organizado una guerra de tartas de merengue. Cientos de tartas se amontonaban por todos lados.


  —¿De dónde has sacado tantas tartas?


  —Tengo mis contactos. Así que a divertirse.


  Salimos y comenzamos la gran batalla. Las tartas volaban de un lado a otro, los cuerpos se iban cubriendo de aquel pegajoso producto, las carreras por toda la finca, los unos detrás de los otros, no tenían tregua. Gritos, carcajadas y algunas caídas, provocadas por la pérdida del equilibrio al recibir el golpe en alguna parte del cuerpo. Cuando las tartas se terminaron, el juego continuó, ahora más erótico, más sensual. Unos comían el merengue del cuerpo a otros. Cuerpos que se unían entre sí, disfrutando del producto dulce en las partes más sensuales: boca, cuello, pezones, vientre… Poco a poco todas las zonas iban quedando limpias. Algunos de dos en dos, otros formando tríos y mientras el manto de la noche nos cubría, el sexo se hizo más latente y el desenfreno parecía no tener fin. Yo me convertí en un mero voyeur, como espectador de una película altamente elevada de tono. Aquellos cuerpos jóvenes, disfrutaban de la plenitud de su sexualidad: posturas diversas, penetraciones entre dos y tres, juegos de roles y frenesí total.


  Pasó bastante tiempo, hasta que aquella orgía fue cesando. Cuando algún grupo o pareja consideraban su juego terminado, se dirigían a la ducha antes de lanzarse a la piscina. En ella terminamos todos, entre juegos más amistosos, entre diversiones más infantiles, que nos agotaron y nos llevaron a la hora de la cena, que no fue otra, que lo sobrante de la comida. Cuando finalizó ésta me alejé de todo el grupo. Caminé en busca de un lugar en el que estar sólo, precisaba aquel instante para mí.


  Me senté mirando al firmamento cubierto de estrellas. En otro lugar, lejano a éste, otras personas contemplaban el mismo cielo, aunque allí el sol aún brillaba. En aquella casa, muchas noches, paseando por los jardines, María y yo nos deteníamos y las observábamos, nos preguntábamos el origen de ellas y la gran importancia para todos en este pequeño planeta, que es el nuestro. Ahora deseaba, que se asomara a una ventana, paseara por el jardín y mirase hacia lo alto, y en aquella mirada, se acordase de mí, como lo estaba haciendo yo ahora. Los sentimientos durante estos días fueron de gran importancia, conociendo una forma de vida muy distinta a la acostumbrada, experimentando momentos intensos y donde las sensaciones, brotaron a través de cada uno de los poros de mi piel. Pero añoraba los besos y abrazos de María y las risas del pequeño Álex. ¿Dónde se encuentra la verdadera verdad? Obsesionado por preguntas que tal vez no tengan respuestas, pero a las que yo sí precisaba una contestación. ¿Por qué aquella duda? Si verdaderamente amaba a María, qué era Bruno. Lo que sí tenía claro, es que no era un capricho, pues rozando su piel me transportaba. Al abrazarlo, el deseo de no separarme de él e incluso su olor, formaba ya parte de mí. ¿Está el hombre destinado a amar a una sola persona, como siempre he pensado? O tal vez el amor es tan universal que no podemos controlar su poder. La fiesta había finalizado. Aquel último chapuzón en la piscina fue el colofón a unos días inolvidables. Ahora todos regresaban a sus habitaciones, tal vez volverían a follar entre ellos, poseídos por el deseo carnal de los unos hacia los otros, o tal vez ya cansados, dormirían apaciblemente hasta el día siguiente. Mientras yo seguía mirando las estrellas, buscando respuestas, que no iba a hallar.


  


  Me levanté dirigiendo mis pasos a la casa. En efecto, no quedaba nadie en los alrededores y las luces de las habitaciones estaban encendidas. Entre las ventanas tapadas por las cortinas se contemplaban sombras de cuerpos desnudos. Algunos pasando de lado a lado, otros unidos en abrazos. Desde algunas ventanas, cuerpos apoyados sobre ellas, lanzaban el humo de sus cigarros. A otros, se les acercaba su compañero y abrazándoles por detrás, les obligaban a dejar aquel vicio, por el beso deseado, alejándose de aquel espacio abierto e introduciéndose en el interior, para continuar con sus artes amatorias. Quién sabe si no habían surgido sólo dos parejas en aquel fin de semana, tal vez, el acercamiento, la tranquilidad, el relax que allí se respiró, la convivencia, las conversaciones y los momentos, fueron detonante para abrir puertas cerradas, que en la ciudad eran difíciles de traspasar. Subí las escaleras y abrí la puerta, esperando por un lado que Bruno no estuviera, por otro lado deseaba sentir su mirada y sonrisa y poder abrazarlo una última noche. Encendí la luz y la habitación estaba vacía. Suspiré aliviado. Cerré la puerta, apagué la luz y me dejé guiar por la que penetraba a través de la ventana. Busqué un cigarrillo y lo encendí, me asomé a la ventana y disfruté de aquel momento, del silencio y de la paz que se respiraba. Soñé despierto pero sin imágines definidas, simplemente soñé embriagándome del instante y de los recuerdos. Terminé el cigarrillo y me introduje de nuevo en la habitación. Deposité la colilla en el cenicero y me tumbé encima de la cama. La brisa de la noche me arropó, la suave luz, se hizo cada vez más liviana, hasta desaparecer.


  Pétalos de rosas flotaban en el viento y sobre aquel césped María corría desnuda detrás del pequeño Álex, éste reía y gritaba y ella le aseguraba que lo atraparía. Una brisa suave acariciaba las ramas de los árboles y sobre una de aquellas ramas, me encontraba sentado contemplando toda la escena. En otro árbol, también desnudo y sentado, se encontraba Bruno sonriéndome.


  —Son maravillosos, es normal que los quieras tanto.


  —Sí, son el motor de mi existencia. Sin ellos no sería nadie.


  —¿Por qué no bajas y te unes a ellos?


  —Prefiero contemplarlos desde aquí y preguntarme si me necesitan tanto, como yo a ellos.


  —Estás en tu sueño, puedes saber esa respuesta. Aquí sí.


  Cerré los ojos y vislumbré a María con Álex entre sus brazos, sentada en uno de aquellos bancos próximo a la fuente del ángel. Éste respiraba agitado y ella sonreía.


  —¿Cuándo vendrá papá?


  —Pronto, espero que muy pronto.


  —Lo echo mucho de menos, quiero nadar y jugar con él.


  —Yo también lo echo de menos. Desde que se fue, me cuesta conciliar el sueño, necesito sus abrazos y el roce de su piel. Si supiera todo lo que le quiero.


  —Yo también le quiero mucho.


  —Lo sé, pequeño. Cuando regrese no nos volveremos a separar jamás.


  —¿Por qué se fue?


  —Necesitaba encontrar respuestas.


  —¿Las había perdido?


  —No —sonrió—, ha ido en busca de recuerdos y espero que los encuentre.


  —Ya lo ves, ella también te ama. Abre los ojos y baja.


  —¿Y tú?


  —Yo siempre estaré ahí, en esa parcela que ocupo en tu corazón. Estaré bien y tu también, lo sabes.


  —¿Por qué te habré conocido?


  —Porque el destino así lo ha querido. ¿Reniegas de lo vivido?


  —No. Nunca lo he hecho y no lo haré ahora.


  —Entonces no te atormentes más. ¿Qué sentido tiene?


  —Ninguno, simplemente dudo. No del amor hacía María, que lo tengo muy claro, sino…


  —Recibe lo que la vida te ofrece y guárdalo como un tesoro. Pues las experiencias sentidas, formarán parte de lo que mañana seremos.


  Le sonreí y bajé del árbol. El pequeño Álex me vio y corrió hacia mí gritando:


  —¡Papá, papá!


  


  Me desperté con el aroma de los pétalos de rosa. La puerta se abrió y entró Bruno encendiendo la luz.


  —¿Te he despertado?


  —No, acababa de tumbarme.


  —¿Dónde te habías metido?


  —Tenía que pensar y por eso me retiré.


  —Has estado muy serio toda la cena.


  —Estaba cansado. Demasiadas emociones juntas y la guerra de tartas ha sido una locura. Aún tengo los ojos irritados.


  —Deberíamos descansar, yo también estoy agotado.


  Se tumbó, me besó en la mejilla y tomó mi brazo para que cubriera su torso. Así lo hice. Aquel gesto, después de lo vivido, me resultó tan inocente, que sonriendo, volví a dormirme.
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  —Estás muy silencioso —comentó John mientras regresábamos a casa.


  —Pensaba en la fiesta.


  —¿Te has divertido?


  —Sí, la verdad que mucho. He vivido una experiencia muy distinta a la que pensaba iba a ocurrir.


  —Ya te dije que, salvo en algunos momentos, todo resulta igual que en cualquier reunión entre jóvenes.


  —Sí —sonreí—. Todo muy normal.


  Pero no era verdad, no hubo sólo normalidad en aquella fiesta. Por una parte deseaba compartirlo con él, pero pensé que aún no era el momento. No deseaba hablar, prefería el silencio de las palabras y cerrar los ojos haciéndome el dormido.


  —¿Tienes sueño?


  —Un poco. No soy muy dormilón, pero aún no me he recuperado del viaje y estos días han sido frenéticos.


  —Pues descansa. No falta mucho para llegar a casa, así que cierra esos ojos y duerme un rato.


  Bajó la música del CD y cerré los ojos. Si seguía hablando de la fiesta, terminaría por contárselo todo y no quería. Me resistía en mi interior. Luchaba contra lo evidente y no comprendía el por qué. Si mi mente estaba tan abierta a todas las ideas y formas de pensar, ¿por qué no asimilaba la atracción que sentí por Bruno? ¿Tenía miedo a descubrir mi bisexualidad por temor al amor que profesaba a María? Si ella estuviera aquí, todo sería distinto, porque con ella lo hablaría. Siempre lo comentábamos todo desde que nos conocimos y, por supuesto, no le ocultaría este hecho. Ella sería mi consejera y encontraría las palabras justas. Pero no estaba, sólo contaba con mi primo y él era gay, ¿qué podría aconsejarme un gay? Seguramente se reiría de mí y tal vez me lo tenía merecido. Necesitaba hablar, soltar la desazón que corroía mi alma y que aún considerando el hecho, como un acto natural, pues en el corazón nadie manda, pensaba que estaba haciendo mal. La sociedad nos llena de prejuicios, de normas, de lo que está bien o no lo está y aún habiendo sido un rebelde ante esa sociedad, ahora me veía envuelto en ella. Llamaría a María esa misma noche. Llevaba tres días sin hacerlo y seguramente estaría preocupada. Había sido un inconsciente, tres días donde me olvidé de todo: de mi vida, de mi gente, de mi amor. ¡Qué locura!


  Volví mi cara hacia el cristal de la ventanilla y abrí los ojos. Miré pasar el paisaje. Contemplé los árboles apareciendo y desapareciendo ante mis ojos. Nada parecía cambiar fuera, salvo por aquel movimiento provocado por un motor y unas ruedas que nos desplazaban, y pensé que la vida también es constante movimiento, pero en constante evolución. ¿Sería evolución lo qué yo había experimentado aquellos días? Tal vez era una prueba de las tantas que nos ofrece el destino, para elegir qué camino es el más acertado para nuestra felicidad. Con Bruno me sentí feliz, pero aún lo era más junto a María y al pequeño. ¿La felicidad en el amor se puede compartir? No lo sé. En aquellos momentos estaba ofuscado, no pensaba con claridad. Hacía tantos años que no dudaba de aquella forma, que me resultaba doloroso enfrentarme a la duda y ese dolor, quebraba mi sentido común. ¡Reacciona Jaime, reacciona! Quedaban menos de dos kilómetros para llegar a la casa y no sabía cuales iban a ser mis palabras, para no derrumbarme y confesar, como un vil ratero, una acción que no consideraba confesable como delito, sino por el contrario, una gran experiencia de vida y que enriqueció mi espíritu inquieto y libre.


  —Despierta dormilón, hemos llegado.


  Entramos en el rancho. En la puerta sentado en una de las hamacas se encontraba Robert, al vernos llegar, se levantó. John aparcó y Esther salió a nuestro encuentro. Sacamos la bolsa y Esther me besó en la mejilla y luego se abrazó a su primo. Ambos entraron en la casa juntos y yo me quedé a saludar a Robert.


  —Siéntate aquí un rato.


  John se volvió.


  —Lleva demasiado tiempo sentado, incluso se ha dormido en el coche.


  —¿Os habéis divertido?


  —Sí, mucho.


  —En esa respuesta denoto dos cosas: cansancio o…


  —No estoy cansado —respondí sin dejar que terminase.


  —Me apetece dar una vuelta. Yo también llevo mucho tiempo sentado. ¿Habéis comido?


  —Sí, antes de salir y me apetece despejarme un rato.


  —¿Montamos a caballo?


  —Sí. Permíteme que entre y me desnude. Si no te importa que cabalgue desnudo.


  —Por supuesto, yo voy ensillando los caballos.


  Entré en la casa. John y Esther estaban en la cocina. Él sentado y ella preparando algo en el fuego. Subí a la habitación y me desnudé, me coloqué las botas y bajé. John se dio la vuelta.


  —¿Dónde vas?


  —Vamos a cabalgar.


  —No ha podido resistirse. El viejo lleva pensando en este momento desde que os vio el otro día —comentó Esther.


  —Yo me quedo con mi prima, tenemos muchas cosas que contarnos.


  —Volveremos para la hora de cenar y prometo —miré a Esther— cuidar de Robert.


  Ella se río.


  —Se sabe cuidar muy bien el viejo, ya lo verás.


  Salí de la casa en dirección al cercado. Estaba terminando de ensillar el segundo caballo y me ofreció las espuelas con una gran sonrisa. Me las coloqué y montamos tranquilamente al paso, alejándonos de la casa. Miró hacia atrás y detuvo el caballo, se bajó de él y comenzó a desnudarse.


  —Me gusta respetar a todo el mundo y sobre todo a mis hijos. Esther no es nudista y aunque la da igual ver a su hermano siempre desnudo por la casa, de la misma forma que a vosotros, mi condición de padre, es respetar su forma de pensar.


  —Eres un gran hombre, tal como me contó Alejandro.


  —He procurado ser un buen padre y desde que murió Star, aún más. Me sentí muy solo cuando ella nos dejó, pero pronto crecieron y han sido mi salvavidas. Sin ellos, llevaría tiempo ya junto a ella.


  Se subió de nuevo al caballo y continuamos con la marcha.


  —Has venido buscando respuestas, ¿verdad?


  —Sí, pero hoy no me siento con fuerzas para preguntar.


  —Lo he notado en tu mirada y la forma en que me has respondido a la pregunta. ¿Qué ha sucedido estos días, para que el brillo que contemplé el primer día, no se refleje en tus ojos?


  —No sé cómo explicarlo o sí. En realidad, quiero compartirlo.


  —Disculpa la pregunta, tal vez no he debido de…


  —Te agradezco la pregunta y además siento la necesidad de hablarlo con alguien. Tal vez tú, que conociste a mi padre y a Alejandro, lo puedas entender.


  —Juventud, eterna juventud —suspiró—. ¡Qué extraña es la vida! Os ofrece todo y vosotros le cerráis las puertas.


  —Verás… —comencé a relatarle lo vivido en aquel fin de semana.


  En su cara se dibujaba de vez en cuando una sonrisa, mientras asentía con la cabeza. A medida que las palabras iban dando paso a las horas, mientras me acercaba al final de la historia, sentía como algo dentro de mí se liberaba. Como si un tapón enorme soltara la presión concentrada en el interior y como el fuego que me abrasaba se volvía liviano. Me sentía flotando sobre aquel caballo, mientras Robert escuchaba sin interrumpirme. Terminé mi historia y mirando al frente, Robert se detuvo.


  —El otro día, en tus ojos se reflejaba el espíritu de tu padre. Hoy veo la mirada conservadora del primer día que conocí a Alejandro. Tu educación ha tenido ese lado conservador que ha provocado la duda y con ello, todo tu ser, ha entrado en ebullición como un gran volcán, sin saber como expulsar todo el fuego que se ha generado en el interior. Al contarme esta historia, buscas una respuesta en mí y yo no te la puedo ofrecer, pues no existe. Eres tú quien debe de profundizar en lo más hondo de tu ser para encontrar la verdad que aún está oculta.


  —Ahora que te lo he contado, me siento liberado. Me siento mejor.


  Volvió su rostro hacía mí y sonrió:


  —Sí, has descargado parte de esa lava del gran volcán, pero no es suficiente. Te has confesado, como si buscaras el perdón por algo que no tiene que perdonarse. Sientes el alivio de que ese secreto oscuro, ya no lo es. Pero aún tienes que reconciliarte contigo mismo y descubrir, una verdad. La verdad del amor que respiraba tu padre.


  Agitó las riendas y el caballo volvió a caminar. Me coloqué a su lado y esperé que continuara hablando.


  —Tu padre era un ser especial. Creo que no ha existido nadie como él: generoso, divertido, con una energía que si se hubiera podido concentrar, nadie hubiera podido controlar su poder. Era un ser de luz y de vida y la naturaleza le hablaba. Deberías haberlo visto cabalgando por estas praderas, el viento le abría camino, el sol lo envolvía y la tierra lo protegía de tal forma, que las patas de su caballo parecían flotar en una manta de algodón. Cuando has descrito imágenes que Álex, como nosotros le conocimos, te relatara, expresaste parte de su esencia, pero es muy difícil con palabras, poder hablar de Ray y del poder que transmitía con su paz interior. Esa esencia se la contagió a Álex, quien le comprendió y por ello su amor fue universal.


  —Pero no era un Dios, era humano, debió de tener alguna debilidad.


  —Sí, por supuesto, aunque sinceramente, yo nunca las percibí. En ese sentido, quien mejor lo conocía era Moon. Hablaban mucho y se entendían a la perfección. Todos le echamos de menos cuando se fue, o debería decir, los echamos de menos, pues Álex, se convirtió, por si mismo, en uno más de la familia. Cuando los dos partieron, Moon pidió unos días en el trabajo. No podía concentrarse, como ella misma decía, «me falta mi otro yo». Cada noche salía fuera y se sentaba en una de las hamacas. Desde allí observaba las estrellas y sus ojos se empañaban en lágrimas. Star y yo no sabíamos cómo actuar, pensamos que lo mejor era dejarla que poco a poco reaccionase. A mí me pasaba lo mismo, cuando subía a la parte alta de la casa. En aquella habitación estaba la energía de los dos, pero sobre todo la de Ray. Tenía un olor muy especial, que se impregnaba rápidamente en todas las prendas que tocaba, tal y como decía Álex. No sé, aquellos primeros meses sin él, resultaron muy difíciles. Nos prometió que volvería algún día, pero nosotros sabíamos que no sería así. España, en aquellos años estaba demasiado lejos, no se contaba con las mismas facilidades para viajar como se hace ahora. Moon volvió pronto a la normalidad y se refugió en John, al que veía como Ray. A medida que crecía, no sé si provocado por aquella forma que tenía al hablar de John, que nos contagió a todos, viendo en él a un nuevo Ray. Pero, cuando apareciste, todo mi ser se convulsionó. Creí por un instante, que el tiempo se había vuelto atrás. Aunque un poco más bajo y menos musculoso, eres clavado a tu padre, incluso esa mirada, como te he dicho, era la suya: limpia y verdadera.


  —Me hubiera gustado conocerlo, sé que estuvo a mi lado muchas veces pero nunca…


  —¿Qué recuerdos tienes de él?


  —Muy pocos, como sabes, fuimos adoptados por la familia de Alejandro y para mí, él era un tío lejano, que vivía fuera y trabajaba en exceso. Recuerdo que jugaba mucho conmigo. Los días que pasaba en la casa siempre estaba a mi lado. Me llevaba a la playa en verano y junto a él experimenté el sentirme desnudo en el medio y disfrutar de los elementos. Dormíamos juntos y me abrazaba, diciéndome que me quería. Yo también lo quería a él, era mi tío favorito. Luego dejó de venir y como nos ocurre a los adolescentes, dejé de pensar en él. Cuando Alejandro me descubrió la verdad…


  —¿Le reprochas algo?


  —Si te soy sincero, sí. Sé que tenía una vida difícil, ¿pero cómo se puede olvidar a un hijo por el trabajo?


  —Nunca sabemos lo que ocurre en nuestra mente y menos en la de Ray. Piensa que para él todo era nuevo: Un país diferente, una cultura distinta, una ciudad por descubrir, los acontecimientos que estaban sucediendo en España y el trabajo que les absorbió. Con esto no le estoy disculpando, pues para mí, lo más importante en la vida, han sido mi mujer y mis dos hijos, pero claro, mi vida, estaba al lado de ellos y mi trabajo. El destino juega sus cartas y piensa, que cuando todo lo tenía controlado, más o menos, pues nunca se controla la vida, llegó el gran percance. Ese veneno vestido de mujer que lo destrozó. Cuando leí esas páginas, no podía comprender cómo alguien pudo hacer daño a un ser como Ray. Sólo el mal, se podía cebar en él y lo hizo de una forma despreciable. Gracias a esas páginas, supimos como ocurrió su muerte. Nos sorprendió cuando llegó la noticia.


  —¿Quién os informó?


  —Álex. Aún recuerdo aquella mañana: Terminaba de desayunar cuando sonó el teléfono. Lo cogió Star y tras unos segundos conversando, su rostro se llenó de lágrimas. Me levanté y me acerqué a ella. Me miró, tapó el auricular y me dijo: «Ray a muerto». Alejandro estaba destrozado, balbuceaba entre sollozos. Intenté tranquilizarlo, pero sabía que era imposible. Con la muerte de Ray, su vida quedaba trastocada. Me acerqué a Star, su cara estaba encerrada entre sus brazos y pegada a la mesa. Me senté a su lado, la acaricié sin decir nada y se volvió. Su rostro estaba compungido, temblaba como una hoja. Me abrazó con fuerza y entre lágrimas seguía diciendo: «Ray ha muerto. Ray ha muerto». Resultaron días muy duros y amargos para todos. No pudimos ir al entierro, todo había sido muy rápido y Star estaba bastante enferma, en cuanto a Moon… Te lo puedes imaginar. Al día siguiente a su muerte, con los nervios más templados, decidimos acercarnos al lago. Todos sabíamos que allí estaba Ray presente, pues de aquel lago, sacaba su energía, su vida. La vitalidad que le confería como un ser extraordinario y donde nació el amor entre ellos dos. Dejamos el coche, bajamos despacio, y los elementos, de los que Ray estaba compuesto, más que los demás seres de esta tierra, se sumaron al homenaje. El lugar estaba tranquilo y apacible. Moon se desnudó y todos hicimos lo mismo, incluso Esther, pues comprendió que aquel momento era especial. Nos quedamos mirando al lago en silencio. Sé que en la mente de todos, aquella mirada, traspasaba los océanos, las autopistas más largas, los lugares más agrestes, hasta llegar a Ray. Moon entró en el agua y así lo hicimos los demás. Tras unos minutos allí dentro, salimos y de pronto, el viento sopló fuerte, moviendo las ramas de los árboles con violencia, el sol se ocultó tras una nube y ésta derramó sus lágrimas que cayeron sobre el lago, se removió la tierra… te lo puedo asegurar, tembló bajo nuestros pies desnudos.


  Moon se volvió y nos sonrió.


  —Está aquí. Ha vuelto a nosotros y ya no se irá jamás.


  John fue en busca de unas piedras y al ver lo que pretendía, lo acompañé y cuando creímos tener las suficientes, entre dos árboles, creamos una especie de monolito. Cuando vuelvas al lago, mira hacia donde se pone el sol. Encontraras dos árboles y entre medio de ellos, se halla nuestro sentido homenaje al hombre que nos ofreció y entregó sin más, porque él era así, su forma de ser.


  


  Mis ojos se empañaron en lágrimas. Las palabras de Robert salían del corazón. No podía imaginar, que aquel fenómeno ocurriese como él lo describía, pero no sería yo, quien le privara de ese sueño.


  —¿Conociste a mi madre?


  —Sí, era una gran mujer. Ray la adoraba. Junto a ella se sentía seguro y cuando las dos anunciaron sus embarazos, no hubo hombres sobre la tierra más felices. En aquellos meses no se separaron de ellas, salvo para ir al trabajo. Cada uno de ellos soñaba despierto, pensando en el día en que los pequeños vieran la luz. Pensaban en el futuro para sus hijos. Ray se sentía muy unido a ella y, como bien dice Álex en su historia, hablaban poco de ellas. Eran su terreno particular. Ray, a medida que se acercaba tu nacimiento, presentía que algo no iba bien y que uno de los dos peligraba en el parto. Se lo mencionó en varias ocasiones a Moon, hasta el punto, en que ella se involucró en aquel parto, hablando constantemente con el ginecólogo que trataba a tu madre. Cuando ocurrió la desgracia, se habló del tema entre nosotros y Moon nos desveló que tu madre, en una conversación que tuvieron las dos, comentó que si uno de los dos debía de sobrevivir, que por favor, fueras tú, ella ya había vivido y tú serías un gran apoyo para tu padre. Lo que nadie podía imaginarse es que las desgracias no vinieron solas y Ray y Álex tuvieron que…


  —¿Piensas qué acertaron en su decisión?


  —Difícil pregunta. Cuando se fueron, nuestros corazones decían que no, mientras que nuestros cerebros que sí. Eran jóvenes y se amaban, eso era lo más importante y, por otro lado, España les abría una gran puerta, gracias a toda la experiencia que ellos tenían. Cuando murió Ray, pensamos qué hubiera sucedido si no se hubieran ido. Nunca se sabe lo que nos depara el futuro, tal vez aquí… Es muy difícil contestar a esa pregunta, porque sólo Dios sabe la respuesta.


  Robert giró su caballo y emprendió el regreso al rancho. Permanecimos en silencio. Pensaba en su relato, pero Robert, no era objetivo. Tenía idealizado a Ray y yo deseaba encontrar algo más. Es posible que no hubiese nada más y que mi padre fuera lo que era y los demás vieron en él.


  La tarde comenzó a decaer. Las pocas nubes que se encontraban sobre nosotros, cobraron aquel color rojizo, producto de un sol que nos abandonaba y presagiaba un nuevo y caluroso día. Poco a poco, el paso de aquellos caballos nos acercaron al hogar. Las luces de la casa estaban encendidas, el porche iluminado y el humo que se avistaba, anunciaba el encendido de la barbacoa


  —Han encendido la barbacoa. Disfrutaremos de una buena cena al aire libre.


  Dejamos a los caballos, se vistió y nos acercamos a la casa. Esther se aproximó y besó a su padre.


  —Hemos encendido la barbacoa. Ha sido una idea de John y Leo.


  —Me parece una buena idea. La noche es ideal para cenar en la calle.


  —¿Qué tal lo habéis pasado?


  —Muy bien —contesté—. Hemos tenido una buena conversación.


  —Me alegro.


  Esther seguía abrazada a su padre y con la cabeza reclinada sobre él. Al acercarme, comprobé que Leo y John estaban desnudos. John me miró sonriendo.


  —¿Nos ayudas?


  —Claro. Veo que os habéis puesto cómodos con esas ropas.


  Leo me sonrió. Tenía un cuerpo muy bien proporcionado, herencia sin duda de su padre.


  —¿Qué hago? —pregunté mientras me desprendía de las botas, dejándolas a un lado de las escaleras—. John ya sabe que me manejo bien con estos utensilios.


  —Sí, aunque no es lo único que hace bien. También es un experto en unir parejas y a Esther no le vendría nada mal un novio.


  —A mí dejadme en paz. Yo estoy muy bien así.


  —Tiene razón tu primo —comentó su padre—. Leo pronto se casará pero tú, ¿a qué estás esperando?


  —No tengo prisa por casarme y además, quién lo va a decir, que yo sepa, tú todavía no tienes pareja.


  —Equivocación, primita. Ya tengo al hombre de mi vida.


  —Eso sí que es una sorpresa —intervino Leo—. ¿Cómo ha sucedido?


  —Durante la fiesta. Jaime me lanzó una de sus flechas del amor y por fin me decidí. Así que ya tengo novio y el mejor que nadie puede desear.


  —¿Cuándo nos lo vas a presentar?


  —Cuando la relación esté bien formalizada. De momento, vamos a ir poco a poco, que nunca se sabe.


  Leo miró a su hermana:


  —Sólo quedas tú, así que tendremos que pedir a Jaime que te encuentre novio.


  —A mí olvidadme. Voy a buscar algo fresco para beber.


  —Mira como huye —comentó riéndose Leo.


  Miré a Robert que se había sentado en una de las hamacas.


  —Hay una pregunta que, después de desvelarme Alejandro mi identidad, me he hecho varias veces y nunca le pregunté: ¿Cómo es que habiendo nacido aquí tenemos nombres españoles?


  Sonrió y se levantó de la hamaca. Miró hacía el cielo estrellado y volvió su rostro hacia mí.


  —El nombre de María, aunque no es común, sí se escucha en este país, sobre todo entre los latinos, pero tu nombre nos sorprendió. Por lo visto, Álex le contaba muchas historias y leyendas españolas a Ray y una que le impactó fue la historia de Santiago de Compostela, porque estaba vinculada con las estrellas, la Vía Láctea y otros misterios. El nombre de Santiago no le gustaba mucho a Ray y Álex le sugirió que fuera Jaime, pues era el nombre real de Santiago. Por lo visto, todo formaba parte de un juego de vocablos del idioma original a otros europeos. A Ray el nombre le pareció perfecto y lo repetía constantemente, hasta que un día sonrió y dijo: «Mi hijo se llamará Jaime». ¿Queda contestada tu pregunta?


  —Sí, era simple curiosidad —sonreí—. No hacían nada al azar.


  Me acerqué a la barbacoa y comprobé que la carne estaba casi lista. Entré en la casa en busca de los platos y cubiertos. Esther me ayudó llevándolo todo en dos bandejas. Dispusimos la mesa entre John, Esther y yo. Leo fue sacando la carne en otra bandeja grande y la colocó en el centro de la mesa. Nos sentamos cómodamente y comenzamos a dar buena cuenta de aquella exquisita carne, entre conversaciones distendidas. Después de la cena, Esther nos convenció para que nos diéramos un baño en la piscina antes de dormir, mientras ella recogía todo. Antes del baño, dejamos limpia la barbacoa y luego, Leo, John y yo chapoteamos durante un rato. Como era costumbre en aquel lugar, todos se recogían a dormir pronto, ya que se madrugaba mucho. John y yo nos retiramos a dormir y mirando a través de aquella claraboya, viendo la luz intensa de las estrellas, mis ojos fueron cerrándose poco a poco.
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  Nos despertó el teléfono de John. Estuvo a la escucha durante un largo tiempo y por el gesto de su rostro, no debían de ser buenas noticias. Intervino en tres ocasiones y se despidió.


  —Querido primo, hoy te las tendrás que arreglar sin mí, tengo que regresar a Manhattan, pero estaré de vuelta esta noche, ha surgido un problema y no me queda otro remedio que ir.


  —Pero estás de vacaciones, ¿no lo puede hacer otra persona?


  —No, eso es lo malo. A mediodía llegan unos productores que quieren trabajar con nosotros en un proyecto que llevamos tiempo detrás de él. Si sale bien, es un buen negocio.


  Me levanté acercándome a la ventana, me asomé y respiré profundamente.


  —Se prevé un gran día. ¿Qué hora es?


  —Las siete.


  —¿Sólo? Joder, pues si que madrugan en el trabajo.


  —En mi empresa prácticamente nunca se descansa. Está abierto las 24 horas del día. Tenemos 3 turnos y lo sábados se trabaja hasta las 14:00 horas, y siempre nos faltan horas. Ya te conté que abarcamos muchos campos.


  —Ya me doy cuenta.


  John comenzó a vestirse y me miró:


  —Puedes seguir durmiendo si quieres, nadie te va a molestar.


  —No. Prefiero aprovechar la mañana, desayunaré y saldré rumbo al lago, tengo que ver algo que me contó Robert.


  —Está bien —se terminó de vestir—. Veo que no tienes intención de ponerte ninguna ropa, bajemos entonces a desayunar.


  —Para que me voy a vestir, el día es fabuloso y pienso ir al lago desnudo.


  Al llegar a la cocina, Leo y Esther estaban desayunando.


  —Sentaros —comentó Esther—, el café está recién hecho.


  Así lo hicimos y nos sirvió dos tazones. Leo nos pasó el plato con las tostadas y, mientras, Esther preparó unos huevos revueltos.


  —¿No ha bajado el tío? —preguntó John.


  —No, él suele levantarse sobre las 8:30 más o menos. Desde que se jubiló, ya no madruga como lo hacía.


  —Os dejo por aquí a Jaime, yo tengo que volver a Manhattan, un imprevisto de última hora.


  —¿Pero no estás de vacaciones?


  —Los jefes pocas veces estamos de vacaciones, pero no os libráis de mí, esta noche estaré de vuelta.


  —Si no os importa —comenté—, me gustaría acercarme al lago. Ayer vuestro padre me contó algo y…


  —Tú haz lo que quieras, esta es tu casa y lo que deseamos es que disfrutes de los días que estés con nosotros —intervino Esther.


  —¿Puedo llevarme a Bola de Nieve? Me encanta ese caballo y creo que nos llevamos bien.


  —Sí, claro —sonrió Leo—, yo también creo que a él le gustas.


  


  Terminamos de desayunar, Leo se fue con los hombres a las praderas con los caballos, John tomó su coche y emprendió rumbo a la ciudad y Esther se quedó en la casa. Subí en busca de mis botas y algo me hizo mirar a través de la ventana. Todo permanecía en silencio y al mirar al cercado de los caballos, avisté un hombre desnudo, con larga cabellera rubia, tan rubia como el oro o los rayos de aquel inmenso astro. Acariciaba las crines de un caballo negro como el azabache, contrastando con la piel del hombre, que era muy blanca, aunque con cierta tonalidad dorada. Giró su rostro hacia la casa, presentí que me miraba y sonreía. Luego, volvió con las caricias al caballo y lo montó sin cabalgadura. Tomó las riendas y el caballo comenzó a caminar tranquilamente. Hombre y animal, parecieron fundirse en uno y así, fueron saliendo del cercado. De nuevo el hombre se detuvo mirando hacia la ventana donde me encontraba. Sí. Me observaba, sonreía e intuía que deseaba lo acompañara en el posible paseo que iba a realizar. No lo dudé. Salí desnudo como estaba tras calzarme las botas. Ni siquiera escuché a Esther gritando y preguntando cual era el motivo de mi salida tan rápida. Corrí hacia el cercado, tomé a mi fiel amigo Bola de Nieve y subí sobre su lomo. Al comienzo del camino, aquel hombre me esperaba sobre su compañero. Me acerqué poco a poco y antes de que lo alcanzara, el hombre de cabellos dorados, comenzó con un trote que pronto paso al galope. Hice lo propio, intentando alcanzarlo, pero no era posible. Era sin duda un buen jinete. Lo observaba por detrás, como en su desnudez, el brillo del sudor, confería a su piel un aspecto fascinante. Una idea me rondó la cabeza, una sensación me hizo estremecer. «No podía ser» me decía en mi interior. «No era posible» continuaba debatiendo en mi mente. ¿Pero quién era aquel hombre? ¿Por qué me invitó a seguirlo y cabalgaba ahora en solitario? Sin duda, presentaba una bella estampa en medio de aquella naturaleza viva. Rodeado de los elementos que parecían protegerlo e incluso aquel corcel, en su galope, aparentaba despegar del suelo, sin rozar la hierba, tan sólo acariciarla a su paso. Tras un tiempo, que no supe precisar, pues no llevaba reloj puesto, aquel jinete y su caballo se detuvieron. Giró a su compañero y erguido esperó mi llegada.


  —Te creía más rápido.


  —Eres un gran jinete. Me gusta cabalgar, pero seguir tu ritmo es difícil. Además, disfruto cuando estoy subido sobre uno de estos maravillosos animales.


  —Cuando galopas sientes la energía de la que está compuesto tu compañero. Los corazones laten al unísono y las pieles se humedecen por el esfuerzo realizado. En ese momento la respiración se hace más intensa y en ese instante todo cobra una dimensión diferente. Eres parte del todo, comprendiendo, que siempre has formado parte de ese todo. Cuando eres consciente de esa realidad, entras en conexión con el cosmos y dejas de ser, el que siempre han visto en ti para convertirte en lo que verdaderamente eres.


  —¿Qué somos?


  —Energía viva, dentro y fuera de un cuerpo físico.


  Me quedé observándolo tras aquella respuesta. Comprendí entonces algunas de las palabras de Alejandro, cuando se refería a Ray. Lo miré a los ojos y un escalofrío recorrió mi columna vertebral. Presentí lo inevitable, pero aquella realidad, podía ser motivada por un sueño, pero ese sueño no estaba teniendo lugar, sabía positivamente que estaba despierto, completamente consciente, tras el descanso nocturno, tras conversar con Leo, Esther y John durante el desayuno. Entonces, ¿cómo era posible aquel encuentro? ¿Con quién creía estar hablando?


  ¿Tu mente siempre está tan activa? Deberías dejarla descansar en algún momento, ella también precisa relajarse y olvidarse de la fatiga que le provocamos durante el día.


  —No lo puedo evitar. Son demasiadas las preguntas a la que no encuentro respuestas.


  —Tal vez esas preguntas no tienen respuestas


  —Es posible, aunque también, si surge una pregunta, es porque debería existir la respuesta.


  —No siempre, querido Jaime. En ocasiones nos preguntamos demasiadas cosas que son irrebatibles, pero que nos negamos a reconocerlas. Si tomáramos la vida como algo más sencillo, como es en la realidad, muchas de esas dudas, no tendrían motivo de ser. Complicamos lo evidente. Provocamos situaciones que no tienen razón de existir. Buscamos encontrar, lo que está delante de nosotros y nos debatimos en adivinanzas, que nosotros mismos causamos.


  —Si te pregunto quién eres, ¿consideras que es necesaria la respuesta o es evidente la contestación como para no ser respondida?


  Aquel hombre se rió abiertamente a carcajadas haciendo que su cuerpo se inclinara hacia atrás.


  —Sin duda, esas frases son producto del hijo de tu padre. Sí, en efecto, esa pregunta no tiene motivo de ser, pues tú sabes en realidad quien soy.


  —Pero… tú… tú…


  —Yo estoy muerto. Bueno, para la sociedad convencional así se podría decir. En mi estado físico, desde luego que lo estoy, pero jamás me he sentido más vivo.


  —¡Eres mi padre!


  —Sí. Y tú, mi hijo. Con quien pocas veces he hablado, salvo cuando eras un niño. Aunque he estado más cerca de ti de lo que puedes imaginar. Es más, creo que tú mismo, me has presentido en ciertas ocasiones.


  Ray descendió del caballo y tomó a su compañero por las riendas. Imité sus movimientos y ambos comenzamos a caminar con los caballos, a paso tranquilo, pues en aquellos instantes, no existía el tiempo ni nada que motivara otra actuación diferente. Los árboles de aquel bosque nos protegían del caluroso día y el aroma de las flores embriagaba los sentidos. Contemplé como los rayos del sol se filtraban entre los árboles dorando las hojas verdes con las que se vestían. Disfruté de la visión de los frutos entre las ramas y el deseo de trepar en busca de ellos. Sentí bajo mis pies la hierba y las pequeñas ramas caídas chasquear y aquel sonido volverse ensordecedor, en la paz que se inhalaba. Escuchaba el sonido del respirar de mi compañero y como la quietud, se volvía movimiento y el movimiento en danza tribal sólo perceptible a nuestros sentidos, pues estaba seguro que Ray también era consciente de ello.


  —Has dicho hace unos instantes que nunca te has sentido más vivo.


  —Sí. Aferrarse a la vida física que todos conocen, o hemos conocido en un momento determinado, es una obsesión porque, como decírtelo, se piensa que de esa forma se pierde el todo, pero no hay mayor error que ese pensamiento. La ofuscación por lo material es el declive del ser humano. El afán por acaparar es el grave error del que el hombre no se deshará nunca y en esa búsqueda del más y más, creyendo encontrar la estabilidad, en realidad, lo que están logrando es el desequilibrio entre el espíritu y la materia.


  —Pero todos buscamos seguridad para los nuestros y nosotros mismos para que nada nos falte el día de mañana.


  —¿El día de mañana? ¿Dónde se halla el mañana? ¿Tú qué es lo que vives el ayer, el hoy o el mañana?


  —El hoy, eso está claro.


  —Ni siquiera el hoy. Vives el instante, ¿sabes acaso lo que te deparan los próximos minutos?


  —No. Eso es imposible de predecir.


  —Exacto. Es la gran incógnita. Por mucho que los científicos encuentren soluciones a los problemas de la humanidad, nunca hallarán la respuesta a lo que sucederá, en el instante que se nos avecina. Como puedes comprobar, una pregunta que no tiene respuesta. Y como ésta, otras tantas, ¿por qué, entonces, no utilizar el tiempo en lo que verdaderamente es necesario para nosotros y el medio que nos rodea? Vivir el instante sin pensar en el futuro y de esa forma, disfrutar cada segundo que se nos presenta.


  —Tal vez sea sencillo pensar así, cuando tienes toda la eternidad por vivir.


  —No te equivoques hijo. Siempre pensé así y por eso mi vida fue tan rica. Es cierto, que en algunos momentos caí en la debilidad, como humano que fui, pero siempre que pude, fui consciente de mi presente y nunca de mi futuro. Y tú, más que nadie, creo que lo sabes, aunque ahora… ¿Por qué esas dudas?


  —No son dudas, es que me cuesta creer… Pensé que Alejandro te idealizaba en su forma de hablar y describirte, y así quise mostrarlo en la obra que escribí, pues eran sus sentimientos y…


  —Álex, mi querido Álex. Nunca censuró ninguno de mis actos, siempre me alentó a ser quien era. Incluso cuando me equivocaba, jamás hubo una palabra de rechazo hacia mis actos absurdos. Él era mi sombra, siempre cuidándome, siempre protegiéndome de que nada malo me sucediera. Estuvo a mi lado en todo momento e incluso cuando la vida nos separó. Lo percibía tan cerca de mí, que me ayudaba a levantarme cada mañana, cuando muchas veces no deseaba hacerlo. Me hacía sentirme fuerte en mi debilidad con solo escuchar unas palabras a través del teléfono. Él era un ejemplo de vida y la propia vida lo traicionó.


  —¿A qué te refieres? —pregunté intrigado.


  —Al único acto deplorable de su vida. Al único acontecimiento que marcó para siempre a Álex: La muerte de Laura.


  —¿Supiste qué fue él?


  —No, nunca me lo pude imaginar en vida. Luego, cuando dejé mi cuerpo mortal, fue cuando descubrí toda la verdad.


  —¿Qué opinas de aquel acto?


  Ray se quedó en silencio. Me miró fijamente a los ojos y percibí cierta tristeza tras el azul de su iris, que se humedeció al instante, brotando una lágrima que resbaló por su mejilla hasta hundirse en la comisura de sus labios.


  —Hablar de ese acontecimiento me produce rabia, irritación, dolor, pesar, desprecio, indignación, sufrimiento, desazón, impotencia… Nada justifica la muerte de un ser. ¡Nada! Con la muerte no natural de un ser humano, muere una parte de todos, pues todos formamos parte del gran ciclo que es la vida y nada ni nadie debe de alterarlo —hizo una breve pausa para continuar su relato:


  —Aún no comprendo cómo fue capaz de ello, o sí, y ese es mi castigo. Esa es la cadena que debo arrastrar toda la eternidad, aunque nadie me la haya asignado. Sólo justifico su acto, como la liberación del mal que nos azotaba, o debería decir, provocaba mi dolor, mi muerte prematura. Aquella mujer, codiciosa, ambiciosa, prepotente y arrogante, fue un castigo para los dos. Él supo liberarse de ella, en cambio yo, sucumbí, como un estúpido, entre sus redes maquiavélicas.


  —¿Qué te llevó a casarte con ella?


  —Si te soy sincero, no lo sé. Álex y yo éramos felices. No precisábamos nada más que el uno al otro. Todo entre nosotros era perfecto. Tras morir Alma y Ruth, nuestro amor se había fortalecido, por el dolor del amor perdido y vivido junto a ellas. Sólo existía en nosotros un pensamiento fijo: vuestra felicidad, la de María y la tuya. Tal vez fue el alejarnos por los negocios, quedándome en Barcelona y él en Madrid, lo que me acercó a Laura. Sin duda, ella sabía muy bien como utilizar a un hombre y, como un bobo, caí en su trampa.


  —¿Pero la amabas?


  —No. La quería, sentía por ella cierta compasión, por el rechazo que recibía de los demás. Intentaba comprender su carácter duro y muchas veces agresivo. Ocultaba ante los demás sus ataques de ansiedad. Laura no era mala, simplemente su bipolaridad era muy fuerte en ella. Nunca se quiso tratar. Si se hablaba algo del tema, lanzaba su verborrea de defensa, justificando que los demás no la entendíamos, no comprendíamos su arte, no éramos capaces de llegar a su pensamiento. Ella se veía por encima de todos, se sentía tocada por los dioses, y digo bien, dioses, pues ella en más de una ocasión, se creyó parte material del Olimpo.


  —¿Estaba loca?


  —Tal vez fue atacada por la locura del genio. Sin duda, no hubo una actriz más grande sobre el escenario. Bordaba de tal forma los personajes, se metía de tal manera, en la piel de aquellos seres de ficción, que al espectador, lo absorbía, lo devoraba sin compasión, cayendo rendidos público y crítica, ante ella. Era una gran dama en la escena y un demonio en la vida real.


  —Pero si no eras feliz con ella. ¿Por qué continuaste viviendo ese tormento?


  —Uno se acostumbra a todo. Llegaba cada día rendido del trabajo, cenaba lo que encontraba o me preparaba, porque casi nunca había nada dispuesto. No le gustaba cocinar. Tras la cena me daba una buena ducha y me metía en la cama. Todo resultaba muy frío. Yo deseaba tener un hijo y ella decía que ni de locos, que no perdía su figura para traer un monstruo al mundo. Después del primer año de casados, no hacíamos el amor, no me dejaba que la tocase, ni un beso, ni una caricia. Así que era como dormir con alguien, que has olvidado quién es. Pero como te decía, uno se acostumbra a todo.


  —Esa vida es muy triste. No es vida para un ser humano.


  —Querido Jaime, hay tantas cosas en la vida que no son normales para un ser humano, que una más, qué más da. Somos animales de costumbres y nuestro cerebro es capaz de cerrar puertas y abrir otras para no hacerse daño uno mismo.


  —Y… ¿Alejandro?


  —Alejandro. Cuanto lo eché de menos aquellos años. Él era la única persona que me entendía, que me hacía reír, que elevaba mi espíritu hasta poder tocar el cielo. Alejandro es la persona más noble que he conocido en mi vida y aunque deseo que viva muchos años, lo espero con ansiedad. Iré en su búsqueda montado a caballo y con otro blanco, como la espuma del mar para él, y juntos volveremos a cabalgar desnudos, disfrutando de la eternidad que nos espera y vivirla juntos. Lo que más me ha costado en mi vida, fue alejarme de él, no en nuestra etapa de Barcelona y Madrid, sino el día que me despedí de mi cuerpo mortal. No volverlo a sentir junto a mí, era mi castigo, por lo que hiciera mal. Fue como vivir, durante unos segundos, el dolor del infierno.


  —Cuando Alejandro me relató, el momento de tu «enfermedad» me preguntaba si te diste en algún momento cuenta de qué ella te estaba envenenando.


  —No. Verás. En aquella época teníamos mucho trabajo. El teatro nos absorbía al máximo. Luego estaba escribiendo una nueva obra teatral y llevaba una columna en un periódico. Estaba desbordado y sin nadie con quien compartir aquel estado de ansiedad, de agotamiento y, entonces, llegó el gran mal, que afecta a tanta gente en esta sociedad: El estrés que no pude controlar. Por primera vez en mi vida, mi cuerpo no respondía y entonces llegó ella con su infusión. Sabía que las infusiones me gustaban y aquel brebaje, me relajaba, hasta tal punto, que me hice adicto a él. Recibía aquella taza caliente, que me ponía entre las manos mientras me sonreía y luego desaparecía el resto del día. Apenas comía, apenas me movía, apenas… Una mañana me levanté. Las fuerzas me habían abandonado casi por completo, al mirar entre unos libros, cayó una foto de Alejandro, entonces mi mente por unos segundos se volvió lúcida y decidí llamarlo. El resto, ya lo conoces.


  —Según Alejandro, no volvisteis a hablar de ella nunca.


  —Sí, así fue y si te digo la verdad, desde que me instalé en la finca, no volví a pensar en ella. No la extrañé, ni siquiera pensé qué estaría haciendo. Tal vez, el motivo fue que, en aquellos últimos meses antes de llamar a Alejandro, Laura había dejado de existir realmente. Simplemente era un personaje que se acercaba a mí, me dejaba el veneno caliente y se iba. Era la única visión en los últimos tiempos de Laura. Ya no dormíamos juntos. En realidad, no existía en mi vida y creo que mi cerebro cerró esa puerta para no dañarse más.


  Ray miró al cielo y aspiró con fuerza, llenando su pecho de aire, cerró los ojos y dejó que el aire lo abandonara poco a poco. Me volvió a mirar y sonrió.


  —Hace calor. Hoy el gran astro está contento y feliz por este encuentro. ¿Te apetece un baño en el lago? Creo que ya os conocéis.


  —Sí, es un lugar mágico.


  —Lo es más de lo que nadie se puede imaginar. Partamos hacia él y te descubriré algunos de sus secretos.


  Me quedé pensativo mientras subía de nuevo al caballo. Deseaba seguir preguntando acontecimientos de su vida pasada y éste parecía no querer, al menos por el momento, seguir hablando. Acepté de buena gana aquella sugerencia y permanecí en silencio hasta llegar al lago. Los dos descendimos de nuestros corceles y los dejaron libres. Nos sumergimos en las tibias aguas y nadamos en silencio. En uno de aquellos buceos, me pareció que duraba bajo las aguas más del tiempo que estaba acostumbrado, pero pronto los pensamientos cesaron y me dejé llevar. Me sentía bien. ¿Qué debía de temer entonces? Bajé más y más siguiendo a Ray hacia las profundidades del lago. No me faltaba el oxígeno, ni pensaba en ello como necesidad para el cuerpo. Continué detrás de mi padre que nadaba con rapidez y de forma muy elegante. El agua parecía abrirse a su camino acariciando su piel. De pronto, cientos de peces, de un tamaño medio, de distintos colores, se acercaron. Los miré sorprendido. ¿Qué hacían aquellos peces en el lago?


  —No temas y síguenos como lo está haciendo tu padre. Conocerás nuestro mundo, donde el agua nos protege y es nuestro gran aliado.


  No podía ser, aquel pez, me había hablado y lo sorprendente, es que lo entendí. ¿Qué estaba sucediendo? Abandoné de nuevo los pensamientos y nadé con más fuerza hasta llegar a la altura de Ray. Me miró y sonrió. Le devolví la sonrisa y juntos, el uno al lado del otro, continuamos buceando. Pasarían… No sé, un tiempo breve, cuando vislumbramos una claridad extraña. Miré hacia arriba y me sorprendió, que aún estando tan profundos, los rayos del sol penetraban hasta aquel lugar. Un lugar dominado por los corales, que en sus múltiples formas y colores, parecían saludarnos a su paso. En medio de todo aquel vergel de coral, presidiendo todo el centro, un gran coral de un intenso color blanco, se alzaba majestuoso, casi hasta tocar la superficie. Ray jugueteó entre sus ramas. Cientos de peces, de una belleza sin igual, habitaban en todo aquel entorno en una paz envidiable. Continuamos nadando, dejando atrás los corales y aproximándonos a un banco de peces, de escamas plateadas y lomos negros. Nos abrieron paso y contemplé las montañas más increíbles que nunca pensé ver en tierra, y por supuesto, mucho menos bajo un lago. Cavernas, rocas de formas caprichosas, entre las que sus habitantes jugueteaban. Sus colores se camuflaban con el de las rocas y montañas. Oscuros, en tonos marrones y negros. De ojos saltones y cuerpos y pieles agrestes. El líquido elemento aquí era más frío y me estremecí. Pero aquella sensación me duró poco, pues tras las montañas, un suelo de fina arena, se presentó ante nosotros. La temperatura se elevó y una sonrisa se adueñó de mí, cuando un pez de muchos colores jugueteó frente a frente conmigo. Aquel pez, dio paso a otros tantos, y un universo de formas, colores y vida se abrió ante nuestros ojos. La luz aquí era muy intensa y comprobé que estábamos a muy pocos metros de la superfície. Mi padre me miró y comenzó a ascender. Le seguí y pronto percibí el inmenso calor del astro rey en el rostro. Una gran bocanada de aire entró en los pulmones y tras controlar la respiración, seguí nadando, siempre detrás de Ray, hacia una orilla cercana. Cuando mis pies tocaron la arena, el agua sólo me cubría a la altura de la cintura. Me aproximé a mi padre que permanecía quieto y esperándome.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —Te he mostrado una parte de la belleza que se encierra bajo las aguas. Esas aguas que el hombre está empeñado en destruir y que en su ignorancia, no comprende que son parte de su existencia, y los seres que lo habitan el alimento que precisa.


  —¿Cómo he podido respirar bajo el mar durante tanto tiempo?


  —No preguntes —sonrió.


  —Y este sitio —miré alrededor—. ¿Dónde nos encontramos?


  —En uno de mis lugares favoritos. Aquí es donde vengo a descansar por las noches, tras cabalgar con mi gran amigo.


  —¿Siempre estás sólo?


  —No, nunca lo estoy. Pero no me está permitido que veas a los demás. Se me ha concedido hasta el atardecer de mañana, para estar contigo y mostrarte lo que siempre he deseado que entendieras. Espero, que al final del viaje, lo descubras por ti mismo.


  Nos dirigimos hacia un sauce llorón. El sol comenzaba a descender y en aquel estado, todo se doró. Cielo, mar y tierra cobraron aquel color oro, que para mis ojos, representaba una imagen onírica, como jamás pensé ver. Comprobé con asombro, al llegar junto al árbol, que nuestros compañeros descansaban apaciblemente. Miré a mi padre y éste sonrió como siempre.


  —Ellos tienes la manera de llegar por otros caminos. Nosotros, simplemente hemos elegido uno distinto, que espero te haya gustado.


  —Sí. Lo que no comprendo es cómo he podido respirar bajo el agua durante tanto tiempo.


  —Durante este viaje no preguntes aquello que no puede ser respondido. Al final, como te he dicho, espero que todo te sea revelado y sino, yo te lo aclararé.


  —Está bien. Estoy dispuesto a dejarme llevar por ti en este viaje. Estando junto a ti, nada temo.


  —Gracias por esa confianza —sonrió—. El agua es el medio en el que siempre me sentí más a gusto. Cargaba todo mi ser de la energía que precisaba.


  —Es algo que siempre decía Alejandro. Por cierto, siempre he tenido una curiosidad y aunque lo hablé con Alejandro, me gustaría saber tu opinión.


  —Pregunta.


  —Vosotros dos os amabais intensamente, pero a la vez, amasteis a dos mujeres y producto de ese amor nacimos nosotros. La pregunta es sencilla, ¿cómo se puede amar a dos personas a la vez?


  —Buena pregunta. Intentaré explicártelo de una forma sencilla. Los dos pensábamos que amar, sólo se puede amar a una persona y querer a muchas. El caso de Alma y de Ruth fue muy distinto. Si bien anteriormente hubo otras mujeres en nuestras vidas, con las que mantuvimos sexo y convivimos; Ruth y Alma representaron una parte de nosotros que nunca olvidaremos. Te aclararé, que no ha habido un amor como el que sentí por Álex y él por mí, pero Alma invadió una parte de mi corazón que lo hizo sentir y luego, con la noticia de vuestra llegada. Creo que cualquier hombre desea tener un hijo, educarlo y ver cómo crece. Estábamos felices y al igual que ellas se amaban, nosotros nunca dejamos de hacerlo. Álex fue lo mejor que me pasó en la vida, además de tenerte a ti. Intentar hacerte comprender que sucedió entre los cuatro, aún me cuesta a mí, pero simplemente sucedió.


  —¿Cómo era mi madre?


  —Una gran mujer. Era generosa, noble, con carácter, muy vital pero a la vez la rodeaban muchos miedos. Alma, que hermoso nombre para una mujer, supo entregarme todo su amor —me miró—. Como nos conocimos, ya lo sabes y también, al igual que te ha comentado Álex, pocas veces hablábamos de ellas.


  —¿Por qué? ¿Ni siquiera entre vosotros?


  —No. Te podrá resultar extraño, pero no hacía falta. Era tan grande el amor que nos profesábamos los cuatro, que las palabras sobraban. Mi querido hijo, los hombres, durante toda su vida, le damos demasiada importancia a las palabras, creemos que hablando, disertando y lanzando grandes discursos, podemos hacer entender aquello que deseamos expresar. Es cierto que el diálogo, muchas veces, sirve para calmar y aclarar una situación y que gracias a la palabra aprendemos y transmitimos, pero también es cierto, que en ocasiones los silencios y las miradas, hablan más que las palabras.


  —No me negarás que el hombre necesita que…


  —¿Qué le ponderen el ego? —me interrumpió—. Las palabras pueden ser un arma de doble filo: halagar y destruir. Enseñar y mentir. Reír y llorar… Lo que hoy pueden ser palabras de amor, mañana se convierten en dagas de odio. El silencio, de vez en cuando, es nuestro gran maestro. En ese estado, los verdaderos sentimientos afloran y si son puros, reales y conscientes, la unidad de las dos personas, se vuelve energía, una energía única e intransferible, sin poder ser controlada por otro ser humano, ni para el bien, ni el mal. Mientas la palabra, se puede volver en nuestra contra.


  —Me has dicho que junto a ti, aunque yo no pueda verlos, existen más… ¿Alma está contigo?


  —No —sonrió—, las cosas aquí no funcionan igual que en la vida terrenal. Es cierto que cada uno tenemos nuestra familia cósmica, pero no tienen porque ser miembros de la vida en la tierra. Sólo el verdadero amor, aquella persona con quien se comparte el todo en la tierra, formará parte de esa nueva unidad y en ocasiones… —acarició mi cabeza—. Sé que tienes muchas preguntas y espero poder respondértelas, pero ahora debemos descansar. Dejemos que este gran amigo nos proteja con sus ramas y la hierba nos sirva de colchón.


  Nos tumbamos. Miré hacia el cielo, donde las estrellas me parecieron brillar con más intensidad. El sauce desprendía una fragancia que invadía los sentidos. La hierba resultaba esponjosa y donde el cuerpo pronto se adaptó acomodándose. La brisa soplaba suave y cálida cubriéndonos como una sábana mágica. Miré a Ray y él ya dormía, apaciblemente, con el rostro relajado y sonriente. Sentí la necesidad de abrazarlo y así lo hice. Rodeé su torso con mi brazo y con aquella sensación de calidez y bienestar, del abrazo al padre que tanto añoré, me quedé dormido.
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  Al despertarme aquella mañana, la primera imagen que contemplé fue la de un cielo de un azul intenso y al gran astro calentando mi rostro. Pero al mirarlo con fijeza, descubrí que no molestaba a mis ojos. Me incorporé y miré a los lados, mi padre no estaba allí y en un impulso nervioso, me levanté acercándome a la orilla. La ansiedad de que hubiera desaparecido se evaporó al verlo salir del agua. Caminaba lentamente en dirección a la orilla sacudiendo al viento su larga melena. Las gotas de agua se fundían en el espacio y su cabello rubio, pareció formar parte de aquellos rayos solares. Su cuerpo resplandecía por el brillo que el agua le confería. Recorrí con la mirada todo su cuerpo. Un cuerpo perfecto en la libertad de su desnudez. Sus movimientos eran tan pausados como los que ofrecía la naturaleza en aquel día veraniego. Era cierto todo lo que Alejandro comentaba: Él formaba parte de la naturaleza y la naturaleza le había otorgado la paz que transmitía. Cuando llegó a mi altura, descubrió una vez más su blanca y espléndida dentadura en aquella sonrisa que te abrazaba.


  —Debemos emprender el camino. Hay mucho que ver y poco tiempo. Cuando hoy el sol descienda, me habré ido para siempre, aunque seguiré viviendo en ti, hasta que el destino decida volver a unirnos.


  —Eso quiere decir, qué yo formaré parte de tu cosmos.


  —No preguntes. Simplemente, saca tus conclusiones en silencio y retenlas en la mente.


  —Está bien, así lo haré.


  —Mientras viajamos, puedes continuar preguntándome. Sé que lo estás deseando.


  —Entonces percibirás qué quiero saber.


  —Tus preguntas no las conozco, simplemente, tus pensamientos. Y aunque en los pensamientos se escondan las preguntas, ellas no son reveladas a mi entendimiento.


  Nos acercamos a los caballos, montamos sobre ellos y emprendimos la marcha por un camino que desconocía. Miré al frente y contemplé la alfombra verde y tupida que se abría ante nosotros, mientras al fondo, las inmensas montañas, se elevaban a lo alto. Nos acercamos a un árbol y de él tomó dos piezas de fruta que me ofreció, luego cogió otras dos para él y continuamos el camino.


  —Sí. En esta mañana visitaremos el corazón de la madre tierra —me comentó mientras daba un mordisco a una de aquellas jugosas frutas—. Si bien, ella nos está sujetando sobre su gran espalda, sólo allí, entre aquellas montañas, se encuentra su corazón, el que nos da la fuerza.


  —Anoche se me pasó una pregunta. Si Alma y tú, y Ruth y Alejandro os amabais como parejas, ¿por qué nunca os casasteis?


  —No nos lo planteamos. Teníamos cuanto precisábamos, para qué crear una comedia, si quienes nos conocían sabían de nuestro amor.


  —¿Consideras que el matrimonio es una comedia?


  —Muchas veces sí. Se le ha degradado el valor espiritual de la acción, para convertirla en algo totalmente banal y sobre todo, en muchas ocasiones, cómico. No me entiendas mal. Que dos seres por amor se casen, me parece bien, pero que alrededor de esa ceremonia se monte el espectáculo que se crea —movió la cabeza de un lado a otro—, en muchas ocasiones, me resulta absurdo y patético. Un gasto innecesario en un vestido para una mujer, que sólo se pondrá una vez y que encima, la mayoría de las veces, se siente terriblemente incómoda y agobiada. Un banquete, donde se come sin mesura, donde se invitan a personas que los novios ni conocen, pero son amigos del padre, de la madre o del hermano. Familiares lejanos que hace siglos no se ven y que terminan borrachos, bailando y cantando sin control. Aunque lo peor de todo, a mi juicio, es que se ha perdido el valor del regalo, del detalle a los novios para que les recordasen aquel momento pasado el tiempo. Ahora, todo es dinero, dinero y más dinero, para que luego esos novios, se vayan a un viaje de lujo, en el que muchas veces, ni disfrutan, porque todo está sumamente organizado, u obtener otros caprichos inútiles, sin los que se puede vivir. Se ha perdido la esencia real del enlace, por eso te digo, que para mí, casarse, como hoy están concebidas las bodas, no las apruebo.


  —Entonces, ¿por qué te casaste con Laura?


  —Por ella. A ella si la gustaba aparentar, demostrar ese día que era la reina, la que siempre soñaba ser. Envolverse en un traje opulento y que todas las miradas se centrasen en ella. Insistió tanto, que no pude decirle que no, total, a mí me daba igual, sabía de sobra, que todo aquello era una pantomima, una interpretación más y la complací. Lo único que lamento, es haber inmiscuido a Álex en esa función ridícula. Nunca me habló de aquel día, ni de lo mal que se sintió, teniendo que llevarla hasta el altar y entregarla a la persona que él más amaba, como yo lo amaba a él.


  Me quedé pensativo por unos instantes. Medité sobre aquellas últimas palabras «entregarla a la persona que él más amaba, como yo lo amaba a él». Cruzamos nuestras miradas.


  —Imagínate por unos instantes, que aquella época fuera esta, los dos jóvenes y con toda la vida por delante. Sabiendo que el matrimonio entre gays es legal en España, ¿te hubieras casado con él?


  —Interesante pregunta, una vez más, y viniendo de ti, me la esperaba. Creo que sí. Nos hubiéramos casado, pero en la intimidad. Tan sólo los testigos y los amigos más cercanos. Sí me hubiera gustado, por una parte, decirle todo lo que lo amaba en presencia de los grandes amigos, aunque en realidad, no era necesario. Cuando nos veían juntos, sabían lo que nos amábamos, lo que nos queríamos y sobre todo, la complicidad que existía entre nosotros. Pienso y, en esto no peco de egocéntrico, que como nuestro amor, no ha existido jamás otro en este planeta. Por mucho que Álex te haya transmitido, por mucho que él ha personificado en ese monumento que erigiese para los dos, en señal de amor, no sólo hacia nosotros, sino también a los elementos que adorábamos. Jamás nadie se podrá hacer una idea, de lo que existió entre ambos. Nunca he conocido a nadie como él, y nunca me cansaré de repetirlo. Él fue y es mi único gran amor.


  —¿Es…?


  —Sí. El amor es universal, no conoce de fronteras, ni de tiempo o espacio. No puede ser controlado por ninguna fuerza, pues él tiene vida propia y su vida crece y se fortalece, desde el mismo instante que dos personas se dicen «te amo». Álex es mi gran amor y por eso lo espero. Él formará parte de mi familia cósmica y estoy deseando volver a sentirlo junto a mí. Lo añoro en cada amanecer y atardecer. Lo siento en mis sueños y en mi despertar. Lo presiento en cada gesto que la naturaleza me ofrece. Su energía está viva junto a la mía y aunque le deseo felicidad junto a vosotros lo añoro demasiado. Necesito sentir su piel, sus abrazos, su calidez. Cuando lo conocí con aquel aire tan distinto a la gente que estaba acostumbrado a tratar, pensé «este es mi chico». Pero debía de ir tranquilo, sin prisas, no quería asustarlo. Deseaba que se sintiera cómodo junto a mí y que tal vez con el tiempo…


  —Estás intentando decirme qué desde el principio Alejandro…


  —Sí —sonrió—. Su mirada transmitía inquietud, sinceridad, realidad, deseos de aprender. Estaba muy viva y eso, sinceramente, tocó mi fibra sensible. Su desnudez, aunque él al principio no lo veía así, resultaba tan natural y espontánea que la admiraba en silencio, y su poder de atracción era como la fuerza de un imán para mi corazón. Era mi alma gemela, de eso no cabía la menor duda. Sólo tenía que esperar y afortunadamente la espera no resultó tan larga.


  —Eso te llevó a contarle tu experiencia con Fran en aquel granero, ¿verdad?


  —Sí. Tenía que buscar un motivo para saber que sentía. Nos llevábamos muy bien, coincidíamos en todo, nos entendíamos con una simple mirada y juntos… Juntos estábamos viviendo una gran aventura. Medité mucho, pues no deseaba perderlo. Sinceramente, no sé que hubiera pasado, si tras contarle aquella historia, él… Pero no sucedió así, —sonrió—. Esa parte ya la conoces. Me sentí el hombre más feliz del mundo y aunque él juró cuidarme siempre, en mi interior, lo tenía muy claro «nada ni nadie, lo haría infeliz».


  —En la historia que me ha contado Alejandro, me imagino, que ha omitido algo que tal vez para él no fue importante. ¿Existió algo significativo para ti que se pudiera destacar?


  —Sí —miró al frente—, pero estamos a punto de entrar en el corazón de la Tierra, dejaremos ese momento para más tarde. Penetraremos por este sendero, es el más seguro —me miró—. ¿Cómo te imaginas el corazón de la tierra?


  —Si nos ceñimos a lo que hemos aprendido estará compuesto de hierro con pequeños porcentajes de níquel y otros elementos como oxígeno, hidrógeno y azufre. Las temperaturas alcanzarán los 7000 grados centígrados y aunque me gusta mucho el calor, creo que mi cuerpo no está preparado para aguantar esas temperaturas —sonreí.


  —Observa —sonrió—. Y recuerda que el fuego es otro de mis hermanos.


  —Pues espero que mi tío no se enfade conmigo y me lance un grito a modo de llamas.


  —No lo hará —se rió a carcajadas—. En este viaje mis hermanos te mostrarán toda su belleza, recuerda nuestro contacto con el agua.


  —Está bien, confiaré en ti y en ellos.


  A medida que cruzábamos por aquel camino metálico, que bien pudiera ser hierro, se abrieron ante mí, depresiones y picos, como si de montes y montañas se trataran, pero en un metal ligeramente oxidado en tonos verdes, negros, dorados, creando efectos difíciles de describir, pero de una gran belleza. El calor aumentaba a medida que avanzábamos, nuestros cuerpos comenzaron a desprender sudor y aunque la respiración, se me antojaba normal, sentía una cierta presión sobre mis hombros y cabeza. Preferí no decir nada y continuamos en silencio. Estuve tentado a tocar aquellas paredes metálicas, pero me contuve, no deseaba alterar nada. Resultaba muy extraño, ¿estaba penetrando de verdad en el corazón de la Tierra? Los caballos se detuvieron y Ray me miró.


  —Desde aquí continuaremos solos. Ellos no tienen permiso para traspasar al interior.


  Descendimos de los caballos. Mis pies descalzos sintieron el tibio calor del metal, el camino se fue estrechando a medida que nos adentrábamos en su corazón, hasta que al final, al mirar hacia atrás quedó completamente cerrado. ¿Cómo describir aquella visión? Simplemente imposible. Rodeados de paredes de metal entre ríos y caminos de metal y abrazados por un calor intenso, que nosotros no percibíamos más de lo que nuestro cuerpo podía aguantar. La luz era cegadora pero soportable y un sonido extraño, difícil de identificar, se escuchaba por todo el lugar.


  —Este es el corazón del planeta que alberga a tantos millones de seres sobre su superficie. De aquí parte su fuerza, su energía, su calor. La vida que lo mantiene en movimiento. Un corazón latiendo y gritando a la humanidad que cuiden de su parte más visible y que sirve de alimento a todos los seres vivos. Cierra los ojos y siente como su vida forma parte de ti.


  No sé si cuando cerré los ojos, sentí que aquel lugar formaba parte de mí o no, pero la sensación era igual al abrazo del ser amado: cálido, sincero, tierno, dulce, eterno… No me atrevía a abrirlos, deseaba seguir sintiendo aquel estímulo sobre toda mi piel y mis sentidos. Percibía los múltiples colores del hierro oxidado, de los picos que como montañas, quedaron atrás, de imágenes por soñar, pues allí dentro, con los ojos cerrados, soñar era difícil, puesto que ya todo resultaba un sueño. Si no, cómo es capaz la mente de concebir que uno puede estar dentro del corazón de la Tierra, con temperaturas que todo lo funde, mientras yo sólo sentía un calor controlado y una respiración sosegada.


  —¿Qué sientes?


  —Fuerza, energía, protección…


  —Hablando así, me demuestras que entiendes el corazón de la Tierra. Eso es lo que sentía cada día junto a Álex. Su fuerza, su energía, su protección. La fuerza por abrirse camino en una ciudad desconocida para él y a la cual sonreía cada mañana. La energía que transmitía, sin decaer, luchando por aprender de todos y de todo y la protección que me ofrecía desde que abríamos los ojos, hasta que abrazados, nos quedábamos dormidos. Álex era vida para mí ser y el alimento que saciaba mis sentidos. Antes me has preguntado si hubo algo que él omitiera. La verdad, ha resumido muy bien nuestra historia, aunque curiosamente, se ha centrado más en mí figura que en la de él, pero él era así. Mientras estaba junto a las personas que le sonreían, no necesitaba nada más. Para él era muy importante la sonrisa, en ella veía la sinceridad y el calor del ser humano, además de la mirada, que como nadie, sabía interpretar. Claro que ha omitido cosas, idealizando de esta forma a la persona que amaba, pero te diré algo, sin él, nunca hubiera sido el que fui. Si por una parte representaba ser una persona feliz, en mi interior, estaba secuestrado por algunos miedos como la soledad, que no soportaba, y las multitudes, que no podía controlar.


  Él te dejó ver, de forma sutil, lo segundo, cuando habló de nuestra graduación y los nervios que pasé, por el hecho de tener que recoger el título. Era cierto, las multitudes me provocaban un estado de ansiedad, que no sabía como remediar, en cambio a él, le gustaba la gente, verse siempre rodeado de seres a su alrededor y aunque no hubiese comunicación, ni saludos, por no conocerse, le daba igual, siempre decía «la gente está llena de energía y cuando uno flaquea, lo mejor es rodearse de ella, de esa forma, te cargan las pilas» y era cierto. En más de una ocasión, le preguntaba entre risas, «¿Qué te has metido para estar de esa forma?», siempre contestaba lo mismo: «Nada, mi gran droga es la gente y su vitalidad». Tenías que verlo en los grandes estrenos cinematográficos o teatrales, entre las estrellas y las personalidades. Era el primer periodista en preguntar en las ruedas de prensa, el primero en acercarse con quien deseaba hablar en ese momento, antes de que se retirara. Su agilidad mental era portentosa y su forma de escribir los artículos admirable. No he conocido en toda mi vida a nadie, que disfrutara tanto de su trabajo como él lo hacía y te aseguro que ha sido un gran trabajador. Nadie consigue lo que él consiguió sin esfuerzo. Para él yo era su apoyo. Cuando yo decía a algo que sí, porque estaba convencido de que con empeño se lograría, ya estaba con el teléfono colgado de la oreja.


  —Pero las cosas, al menos en España, por lo que me dio a entender, fue cosa de los dos.


  —Sí. Todo lo hablábamos y meditábamos mucho, pero él era el motor. Te lo aseguro. Piensa que yo era nuevo en el país y todo me resultaba muy diferente. El regreso fue una gran inyección para desbordar su creatividad. Si bien en nuestros años, sobre todo en San Francisco, resultó apasionante toda la actividad cultural que vivimos juntos, era él quien se metía en todos los embolados. Siendo sincero, yo no podía seguir muchas veces su ritmo, luego me acostumbré. Con él todo resultó mucho más fácil. El miedo a estar entre multitudes, desapareció progresivamente, hasta que un día, recuerdo que fue en San Francisco en uno de los conciertos, él estaba entrevistando a uno de los participantes y me percaté de que otro grupo estaba abandonando el recinto porque al día siguiente debían de actuar en otro estado. Entonces, me abrí camino entre toda la gente que se concentraba en ese lugar y casi asalté su furgoneta. Ante mi insistencia, me concedieron unas palabras y las fotos necesarias. Cuando terminé aquella entrevista y me giré, encontrándome sólo entre toda aquella multitud, me di cuenta, que aquel fantasma había abandonado mi ser y nunca más volvió. Eran pequeños detalles, algunas palabras, gestos que para todos, incluso para mí, pasaban inadvertidos, pero mi subconsciente los grababa todos y en el momento adecuado, saltaban en forma de expresión, dejándome asombrado. Pienso que si en vez de periodista, hubiera sido profesor, sus alumnos se lo rifarían. Tenía esa forma tan especial de decir las cosas, que no te dabas cuenta y por el contrario, aprendías. Su paciencia era una de sus grandes virtudes. Nunca tenía prisa cuando tenía ante él un objetivo, jamás se detuvo ante nada.


  —¿Por qué ese miedo a las multitudes?


  —No lo sé. Sinceramente desconozco el motivo que provocaba tal efecto en mí. Es posible, que al retirarnos al campo desde niños, me acostumbré a la tranquilidad y sobre todo, a sentirme rodeado de los elementos, que se convirtieron por si mismos en mis grandes aliados y confidentes. No soportaba tampoco la soledad, como te he dicho, por lo que cuando no había nadie a mi alrededor, ellos entraban en mi vida. Pero la realidad a esa fobia, por llamarlo de alguna forma, era superior a mí.


  —Resulta extraño que las multitudes te asfixiaran, por decirlo de alguna manera, y la soledad te agobiara. No existía el punto medio, o en realidad, lo que buscabas era tener alguien con quien compartir, pero sólo a una persona.


  —Mi familia fue lo más importante. Con ellos me sentía protegido y…


  —¿Protegido? —interrumpí—. Has hablado en varias ocasiones de esa palabra.


  —Sí —se giró volviéndome la espalda y permaneciendo en silencio unos minutos que no alteré—. Era un hombre fuerte y físicamente la Naturaleza me otorgó lo máximo que uno puede desear. Era lo que ves en este momento. Como muchos decían, mostraba felicidad con mi eterna sonrisa, tal y como describía Álex, pero en el fondo —se volvió a girar mirándome a los ojos—, existía una pequeña coraza que cubría los fantasmas que siempre me rodeaban, aunque nunca fingí una sonrisa, siempre fueron reales.


  —Entonces, ¿Alejandro?


  —Álex lo supo siempre y a su modo, con su tacto y su forma de ser, entró en batalla con ellos, con todos mis fantasmas, sin decirme nunca nada, estando a mi lado, provocando situaciones que me comprometieran a descubrirme internamente. Él conocía de mi libertad, de mi exaltación a la vida y al medio, algo que le contagié. Por eso tal vez, desde el primer momento, la comunicación fue perfecta. Los dos nos aportábamos lo que cada uno precisaba.


  —Estoy descubriendo el lado más humano de la persona que he presentido en algunas ocasiones a mi lado. Nunca he entendido por qué te idealizan todos y nunca sacan de ti…


  —Creo que nadie lo supo jamás, salvo Álex, como te he dicho. Él si lo descubrió. Me aportaba seguridad y me hacía ver la vida sin miedos.


  —Por el contrario, según él me contó, practicabas sexo con total naturalidad con uno, dos o los que fueran.


  —Sí, parece una contradicción. Por una parte me aterraban las multitudes y los desconocidos, pero cuando el sexo entraba en mi vida, algo dentro se despertaba y me entregaba en cuerpo y alma. Álex suavizó mucho las palabras cuando hablaba de cómo follaba. Sexualmente era incontrolable, te lo puedo asegurar. Era insaciable. Recuerdo mis primeras orgías. Me inició una amiga, ella misma me decía que frenase un poco, que el vicio me podía y asustaba a quienes estaban a mi lado en esos momentos. Luego, cuando lo probé por primera vez con un hombre, ya sabes quién, encontré el placer que siempre buscaba. Los hombres sienten de forma distinta —me miró—. ¿Estás de acuerdo conmigo?


  Aquella pegunta me hizo sonrojar.


  —No estuve allí, si es lo que piensas. Pero recuerda que sí leo tu mente y el estado anímico de tu ser. Sé que has tenido contacto con un chico y que tu mente ha sufrido un estado de inquietud. No debería de ser así, tienes muy claro que amas a María y…


  —Pero Bruno —le interrumpí—. Bruno me ha calado muy profundamente. Te aseguro que lo que he sentido por ese tío…


  —Lo sé. No tienes que explicármelo. En Bruno has encontrado tu alma gemela. Sí —le miré con extrañeza—, Bruno es tu alma gemela, aunque ames a María. En la naturaleza todo tiene un sentido, aunque no sea perceptible a nuestro entendimiento. Aunque amemos a una persona, no tiene por qué ser la que en realidad debería entrar en nuestra vida y formar pareja con ella. María es el amor de tu vida y tu hijo lo que más quieres y, muy seguramente, porque no te voy a revelar nada de tu futuro, seréis tremendamente felices hasta el final de vuestra existencia. Pero eso no quiere decir que sea tu alma gemela. Tú has tenido la oportunidad, como me sucedió a mí, de conocer esa persona compatible en espíritu y cuerpo. La atracción entre vosotros fue total desde el instante en que competisteis. En ese enfrentamiento, en ese juego, las energías se unieron, las miradas se encontraron, los silencios hablaron y todo se detuvo durante un instante, que seguramente, ninguno de los dos se dio cuenta, pero existió. Un instante de comunión entre cuerpo y espíritu y eso desencadenó lo inevitable. Mi querido hijo, no reniegues de ese momento, pues pocas veces, cuerpo y alma convergen en la perfección. Como bien dijiste, con él no follaste, como a mí me sucedía con Álex, con él hiciste el amor. Esa es la gran diferencia, entre un polvo, por muy grato que sea, y la unión que experimentaste.


  —La verdad, me sentí muy feliz junto a él y cuando le dije aquellas palabras, fueron sinceras. Creo que si no estuviera casado…


  —Lo sé. Me sucedió lo mismo con Álex. Todo ser humano debería tener esa oportunidad. La de encontrar a su media naranja, como se dice. Entonces, el sufrimiento por amor, no existiría, pero es otro de nuestros castigos y aún aquí no entiendo el por qué. ¿Por qué el ser humano tiene que sufrir ante una sensación tan beneficiosa para nuestra existencia? ¿Por qué damos palos de ciego, con tanta frecuencia, buscando el amor deseado? El hombre ha nacido para amar y por derecho, ese amor se debería presentar de forma natural —miró hacia el frente y sonrió, como si algo hubiera visto o detectado que a mis ojos estaba oculto—. Regresemos, nos esperan nuestros compañeros para continuar el viaje.


  Así lo hicimos. El camino volvió a hacer acto de presencia y sin mirar atrás, con paso lento y en silencio, llegamos ante nuestros compañeros que se encontraban tumbados. Al vernos, se levantaron y movieron la cabeza como saludando. Nos acercamos y, los dos en un mismo gesto, acariciamos sus cabezas. Agradecieron nuestro acto con suaves meneos. Montamos sobre ellos y regresamos dejando atrás aquel corazón vivo y donde Ray me desveló parte del suyo. Por fin el cielo azul se mostró en toda su grandeza y aquella luz, curiosamente, por unos segundos, sí cegó mis ojos.


  —¿Has experimentado alguna vez la sensación de volar?


  —Alguna vez en sueños, pero realmente, sólo cuando he viajado en avión.


  —Cierra los ojos por unos segundos y luego ábrelos.


  Así lo hice y al abrirlos de nuevo nos encontramos en el espacio. En un espacio real, no ficticio. Aquellos caballos estaban volando, sin alas, pero volaban, o debería ser más preciso y decir que sus patas parecían caminar sobre un suelo invisible. Sintiéndose cómodos en aquel lugar insólito para ellos y para mí. Percibía la brisa rodearme, se pegaba a mí como una segunda piel. La sensación era indescriptible, miré a mi padre y sonreí sin saber que decir. Él hizo lo mismo y mantuvo el silencio. Aquellos caballos ahora trotaban sobre el viento, ascendiendo hacia un lugar que seguramente desconocían, pero se dejaban llevar al igual que yo. La paz era absoluta, el descanso para mi cuerpo y mente realmente sobrecogedor. En aquel estado, las palabras sobraban. Siempre imaginé qué se podría sentir en el espacio, cuando los pies no tocan la tierra y sólo la nada o el todo, dependiendo como se mire, te rodea. Mientras mis pensamientos flotaban, como nosotros mismos, nos acercamos a una nube. Blanca como la nieve y copiosa, sobre la que los caballos se asentaron y descendimos. Ellos adoptaron una postura de tumbados, mientras que nosotros, nos sentamos sobre aquella nube, que no sé cómo definir, pero resultaba sólida y esponjosa para nuestros cuerpos, suave como la espuma del mar y cálida como el algodón.


  —Gracias por este viaje antes de que se me olvide. Gracias por todo, por darme la oportunidad de conocerte un poco y descubrirme los secretos de tu corazón.


  —No tienes porque darme las gracias. Me hubiera gustado que me hubieras conocido en vida y no de esta forma, pero soy yo el que agradezco esta oportunidad que se me ha dado, para reencontrarme contigo y poderte decir todo aquello que deseabas conocer.


  —Hemos hablado de tu sexualidad de forma explícita y del amor hacia Alejandro y Alma. Cuando Alejandro comenzó a relatar vuestra historia, algo que admiro en vosotros, es esa libertad, que como bandera ostentabais por donde ibais, sin miedos.


  —También hay que reconocer, que por fortuna o desgracia, nos tocó vivir una vida, podríamos decir, especial. Finalizados nuestros estudios, tuvimos la suerte de encontrar pronto trabajo en lo que nos gustaba y que se nos ofreciera la posibilidad de ser enviados especiales en San Francisco. Todo iba muy deprisa y nosotros nos adaptamos a las circunstancias, motivadas en parte como ya sabes, por mi negación a ir a la guerra si era llamado a filas. Aquella época, en aquel ambiente que nos rodeó, con nuestra libertad de pensamiento y acción nos hizo disfrutar de una sexualidad plena, libre y natural. Para mí, personalmente, el sexo era algo natural y hablo en pasado, porque en este estado, la sexualidad ya no significa nada.


  —¿Piensas que se le da demasiada importancia al sexo?


  —Sí, es curioso. Algo que es normal para el ser humano, se le pone trabas, se crean tabúes y se tacha de sucio. Eso sí que es algo que me avergüenza de la sociedad. La hipocresía sobre un acto tan hermoso y que de boca para afuera se solapa y se considera indigno hablar de ello. No quiero decir que debamos comentar con quien follamos o hacemos el amor. No, no me refiero a eso, sino que cuando se debate este tema o se intenta hablar en el seno familiar, todo son silencios, risitas y muecas. ¿Por qué?


  —Tal vez por educación.


  —No. Mi familia tenía una gran educación y muchas familias donde la sexualidad es síntoma de libertad la tienen y tal vez más elevada que en otros ámbitos sociales. El tema es el de siempre, esa «educación religiosa», el gran mal de esta sociedad, no por ser la religión un mal, que también pienso que lo es, sino quienes la dirigen y la ejercen, porque crean oscuridad, donde debería existir luz. Te puedo asegurar, que si en el seno familiar, el tema sexual se hablase libremente, los hijos estarían preparados para tener un sexo limpio, sano y sin prejuicios. Todo lo que se veta se convierte en deseo y del deseo mal interpretado, pueden surgir los problemas por no estar preparados. En el cuerpo humano, llegando a una edad, aparece la necesidad de compartir. De que las pieles se unan, de que las sensaciones se eleven y los sentidos y sentimientos, intervengan en una conexión total, sea entre los mismos sexos o distintos. No prohibamos ni ocultemos por tanto, una de nuestras libertades, pues estaremos censurando parte de nuestra felicidad.


  —Has hablado de las religiones. ¿Qué opinas de Dios?


  —Te he mostrado la vida en este planeta durante este viaje. Al igual que este planeta existen cientos en el universo, con vidas distintas, con formas diferentes, con energías dispares, creando un cosmos al que pertenecemos todos y que todos debemos mantener en equilibrio. La ciencia puede dar muchas explicaciones al origen del universo, se ha contradicho a medida que han tenido medios para investigar y lo que antes se daba como cierto, hoy se descarta. ¿Tú que piensas?


  —Me rebotas la pregunta sin contestarla, eso no vale —sonreí.


  —No, no te devuelvo la pregunta aunque te parezca que es así, simplemente, deseo que seas tú quien saque las conclusiones, desde el lugar en el que te está tocando vivir. También quiero que entiendas, que todo lo que te he hablado es desde mi punto de vista y que todos los pensamientos, sean más o menos acertados, deben de ser respetados, salvo aquellos que surgen por ambición, por deseo de poder, por intentar implantar su pensamiento, por quienes causan daño y sufrimiento, siendo consciente de ello y los que provocan las guerras por el deseo de poseer un trozo de tierra. La Tierra, mi querido hijo, no pertenece a nadie. Cuando el ser humano deje de vivir sobre el planeta, como decía alguien que conocí, el planeta seguirá ahí y otros seres, tal vez distintos, lo volverán a habitar y cometerán de nuevo errores y aciertos y esa forma de vida, dará origen a otra, pero el viejo planeta, seguirá vivo, regenerándose y creando vida dentro de la vida porque él puede.


  —Poco me queda por preguntarte, o tal vez mucho, y ahora…


  —Sólo nos queda tiempo para una pregunta, el sol comienza a decaer y yo tengo que partir. Si te queda alguna cuestión, alguna duda, tendrás la oportunidad de hacerlo con Moon, ella me conocía mejor que nadie.


  —Siempre me pregunté, por qué era el único nudista de la familia. Aunque de niño lo experimenté algunas veces contigo, entonces creyendo que eras mi tío —sonreí—. Por qué me sentía libre estando desnudo y veía en mi desnudez y en la de los demás, algo natural, sin pensamientos impuros, sin deseos sexuales, simplemente la libertad de sentirme yo mismo, hasta que Alejandro me descubriera la verdad. Sé por su boca, lo que sentías o al menos, el veía en ti cuando estabas desnudo en la naturaleza. ¿Qué es para ti la desnudez?


  —Querido hijo, a lo que tú ya has comentado y escrito, sólo añadiría una cosa: cuando el ser humano, vea en su desnudez la del otro y sus ojos contemplen la belleza del cuerpo y no el deseo, aprenderán a respetar y comprender que en la desnudez todos somos iguales.


  Surgió el silencio, todo estaba concluido, aunque me quedaban preguntas ya no había tiempo, apenas existía luz y los caballos se incorporaron presintiendo lo no deseado, al menos para mí. Nos levantamos, abracé a mi padre con fuerza y él hizo lo mismo.


  —Siempre estaré junto a ti, recuérdalo.


  —Da las gracias a quien ha hecho posible este encuentro.


  —Cierra los ojos y siente la energía.


  Así lo hice y cuando los abrí, me encontré en tierra, en aquel lago, frente al monolito que un día John creara para Ray. Miré al cielo y el manto se cubrió con un extraño efecto luminoso, creando cientos de matices de colores en constante movimiento entre ellos. Luego cesó y dio paso a las eternas estrellas. Escuché una voz que me llamaba. Miré hacia atrás y John se acercó montando sobre su caballo.


  —Creo que ya va siendo hora de que regreses a casa. ¿No crees?


  —Lo siento, no he podido avisaros de que estos dos días los pasaría en el lago —fue la excusa que se me ocurrió


  —¿Dos días? ¿De qué hablas? Esta mañana te dije que regresaría para la cena y como no te he visto me preocupé y he venido a buscarte.


  —¿Esta mañana? —pregunté mientras miraba hacia el monolito.


  —Sí, esta mañana. Creo que tantas horas en el lago, te han provocado una insolación.


  No cuestioné sus palabras, simplemente subí sobre el caballo y regresamos al rancho. John me observaba pero esquivaba su mirada. En realidad, ¿debía de contarle algo de aquel encuentro? Por otra parte, qué importancia tenía para nadie, los instantes vividos salvo para mí, donde descubriese sus debilidades, lo que le convertía en un mortal, con muchas cualidades, sin duda, pero un mortal tal y como siempre pensara y deseara.
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  Abrí los ojos. Un nuevo día me daba la bienvenida. Me sentía extraño. Todos los acontecimientos que me estaban sucediendo iban demasiado rápidos para poder asimilar, comprender y concentrar lo importante, porque en aquellos instantes, todo me resultaba significativo. Había llegado a Manhattan buscando respuestas a las preguntas que mi mente creó desde que Alejandro me contara su historia y, en cambio, aquellos días, salvo las respuestas de Robert, nada parecía coherente. Si bien el encuentro con mi padre resultó tan real, ¿lo había sido? Para John habían pasado tan sólo unas horas, cuando en realidad, según lo vivido fueron dos días. Luego, si lo meditaba bien, me había despertado frente al monolito. Tal vez el deseo de comunicarme con él, produjo aquel sueño onírico, lleno de belleza, de preguntas que recibían respuestas claras y concisas. ¿Pero quién puede profundizar en el corazón de la tierra sin abrasarse, quién puede volar con un caballo y descansar sobre una nube, quién puede bucear durante largo tiempo sin respirar? Luego estaba Bruno y las dudas, que aunque creía superadas no lo estaban. En aquellos instantes, sólo una idea brotaba en mi mente: recoger la ropa, hacer la maleta y regresar. En España me esperaban las personas que más quería y tal vez las respuestas que buscaba no existían o quizás no debían de ser contestadas.


  —¿Te vas a quedar en la cama todo el día? —preguntó John abriendo las ventanas de par en par.


  —Estaba pensando.


  —Te noto extraño. ¿Puedo saber qué te sucede?


  —No sé mi querido primo —me incorporé cogiendo un cigarrillo de encima de la mesilla y lo encendí—. He sentido demasiadas emociones estos días que aún no comprendo.


  —¿Qué ocurrió en la fiesta?


  —Lo que tuvo que ocurrir.


  Se sentó encima de la cama y me observó esperando que continuara.


  —Creo que me enamoré de Bruno.


  —¡Joder! —se levantó, cogió un cigarrillo de mi cajetilla y lo prendió.


  —¿Qué haces? Tú no fumas.


  —Sólo en ocasiones primo. Sólo en ocasiones y ésta, sin duda, es una de ellas —se acercó a la ventana, dio dos caladas al cigarrillo expulsando el humo al exterior y se volvió sentándose sobre el alféizar—. Ahora no se te ocurra dejarme así, ya que has empezado, cuéntamelo todo, nunca saldrá de esta habitación.


  —En realidad, no sé cómo empezar. Tras el reto de Bruno en la piscina… —le relaté toda la historia sin omitir ningún detalle—. Y si te soy sincero, estoy hecho un lío. Amo a María, pero Bruno. Bruno ha dejado una huella que no esperaba que nadie marcara en mi corazón. No sé si le quiero, si le amo, si…


  —No sé si reírme o callarme, aunque por respeto a que me lo has contado, te diré que eres como un niño —se levantó dirigiéndose al cenicero que reposaba sobre mi pecho y después de apagar el cigarrillo se sentó. Yo volví a encender otro cigarrillo. Estaba sumamente nervioso—. Debes de tranquilizarte. Tal vez no sea el mejor consejero, pues sobre el amor sé poco, al menos como vivencia. Ya te he contado que mis relaciones nunca han funcionado, pero lo que sí sé es sobre sentimientos y los tuyos, sin duda, han estado a flor de piel. Bruno es un tío de puta madre, una gran persona. Tal vez la afinidad, la complicidad, ese juego entre retos y diversión ha logrado que despierte en ti un sentimiento que en ocasiones brota y otras permanece aletargado. Siempre se ha dicho que todos somos bisexuales y que en un momento de nuestra vida elegimos a la persona con quien vivir, según el amor que nos profesa y profesamos. No deberías darle más vueltas, salvo que sigas sintiendo por él y entonces…


  —Siento algo por él, pero siendo sincero, no sé lo que es —le interrumpí.


  —Tal vez sea amistad. De la amistad al amor, siempre se ha dicho que hay un paso, que lo forman el compromiso y el sexo. Aunque respecto a lo segundo. ¿Qué sentiste en ese momento?


  —Me gustó. Percibir su piel junto a la mía convirtiéndose en una. Sentir su aroma me enloquece. El calor que desprenden sus manos, me envuelve. Penetrarlo fue algo que, te aseguro, lo hice consciente y a la vez, con el deseo de vivirlo junto a él, únicamente con él —me levanté de la cama dirigiéndome a la ventana, respiré profundamente y me volví hacia John—. Me faltan las palabras para definir aquel instante. Simplemente fue un momento mágico y por eso tengo tantas dudas.


  —Deberías volver a verlo, hablar con él y saber lo que sientes cuando estáis juntos.


  —No creo que fuera capaz. No quiero tentar al diablo, o al ángel que ha liberado un sentimiento oculto que nunca debió de salir a la luz, o tal vez sí. Creo que no estoy preparado para esto. Yo no.


  —Debes hacerlo. Descubrirás lo que de verdad se esconde tras esas dudas y la respuesta que buscas, será desvelada.


  —No sé, John, no sé —volví hacia la mesilla donde reposaba la cajetilla de tabaco y comprobé que estaba vacía, dirigí mis pasos hacia el armario, lo abrí y al sacar uno de los paquetes de tabaco, me encontré con la novela a un lado. Saqué un cigarrillo y la novela—. Le prometí que le dedicaría el ejemplar que había traído —lo dejé caer sobre la mesa y busqué el mechero encendiendo el cigarrillo y dando una profunda calada expiré todo el humo y con él parte de mi desazón.


  —Pues ahí tienes un motivo. Le llamo, le invitamos a tomar algo o a comer con el pretexto de entregarle en persona el libro y…


  —¿Crees qué de verdad es necesario? Tengo miedo, por primera vez en toda mi vida, tengo miedo.


  —Pienso que sí. Es la única forma de aclarar la incertidumbre que te mantiene bloqueado. No puedes seguir así.


  —Había pensado en hacer la maleta e irme. En España seguro que olvidaré todo y María me ayudará, como siempre lo ha hecho, cuando he tenido dudas. Ella me impulsó a venir, cuando conocí la historia oculta de mi vida y sinceramente, creí que era lo mejor. Ahora, ahora creo que cometí un error.


  —No has cometido ningún error. Ni viniendo, ni sintiendo lo que sientes. Por fin veo al primo vulnerable. Estos días tus palabras, en muchos momentos, me daban a entender que nada existía en la vida que te pudiera alterar y tambalear la seguridad que muestras. Hoy, sinceramente, me alegro de esta muestra.


  Le sonreí.


  —Te alegras de mi debilidad.


  —No. Me alegro de conocerte aún más. Déjame llamar a Bruno. Habla con él, resuelve esas dudas y volverás a ser el Jaime de siempre.


  —Está bien —asentí resignado—. Hazlo.


  John no lo dudo un instante, cogió su móvil y marcó el número. Se paseó por la habitación de lado a lado mientras hablaba con Bruno. Se hicieron algunas bromas y al final Bruno aceptó pasar la mañana con nosotros y comer juntos.


  —Ya está —sonrió—, vendrá dentro de un rato. Nos daremos un baño juntos antes de comer y luego disfrutaremos de un buen almuerzo. Cuando todos nos vayamos a descansar aprovechas para hablar con él. Nadie te molestará —me miró con cara de picarón—. ¡No se que voy a hacer contigo!


  —Te lo agradezco. Necesito respirar, ¿salimos un rato fuera?


  —Sí. Nos podemos dar un buen chapuzón tras desayunar. Tengo hambre.


  —Pues yo estoy como si me hubiera comido una vaca entera.


  —Bajemos, tienes que comer algo, pensar menos y tranquilizarte. Has vivido una experiencia, digamos, de vida —sonrió—. Una prueba más de ese destino, burlón en esta ocasión, del que tanto hablas. Yo creo que sí estabas y estás preparado, pronto lo descubras por ti mismo. Nadie puede ayudarte en esta contienda. Es tu lucha y de ella saldrás renovado. Estoy totalmente convencido que así será. Eres muy fuerte, más de lo que te imaginas. Tienes la mente muy despierta y abierta al amor, a los sentimientos, a las emociones y a los sueños —tomó con sus manos mi cara—. Querido primo, quiero volver a ver el brillo de tus ojos, quiero que las nubes que ahora te ocultan el sol, las hagas desaparecer. Quiero que regrese Jaime.


  No le dije nada. En aquellos segundos presentí que todo estaba dicho, al menos por el momento. Bajamos desnudos. En la casa sólo estaban Esther y Robert, por lo que vestirse con el día que hacía, era absurdo. Desayunamos tranquilamente mientas conversamos durante un largo rato con Esther y Robert. No podía olvidar las últimas palabras de John: «Quiero que las nubes que ahora te ocultan el sol, las hagas desaparecer». Tenía razón, debía de encontrar la forma de lograrlo. Tras el desayuno nos dirigimos a la piscina. Chapoteamos un rato, salimos y nos tumbados sobre la hierba, dejándonos acariciar por los rayos del sol.


  —Quiero que te recuperes para este fin de semana y que descanses bien.


  —¿Por qué? ¿Qué haremos?


  —Se celebra el día del Orgullo Gay y te aseguro que vamos a dormir muy poco.


  —No estoy yo para celebraciones.


  —Eso no te lo crees ni tú. No sé cómo se celebrará en España, pero aquí…


  —En Madrid —le interrumpí— es impresionante. Todos los años se pone a rebosar. Miles y miles de personas llegadas desde toda España y del extranjero invaden las calles adyacentes al corazón del barrio gay. Es una continua fiesta que dura toda una semana.


  —Me imagino que cuando se aprobó el matrimonio gay, ese año…


  —Ese año —le volví a interrumpir— fue increíble. Cuando la ley se aprobó, a pesar de estar apoyada por una gran mayoría de la población, la Iglesia se opuso. Según ellos, porque atentaba contra la familia y la institución del matrimonio, alegando que el matrimonio constituye la unión de dos personas que tienen por finalidad crear una familia. Pero esas frases, no sirvieron de nada, ante la alegría de una mayoría por conseguir un derecho más de las libertades del ser humano, no decayendo ni un instante ante todas aquellas críticas. La celebración del Orgullo Gay en Madrid estaba muy cerca y la Iglesia y el Partido Popular, partido de la oposición, intentaban que la celebración no cobrase las dimensiones que se esperaban, pero sus negativas y sus reproches consiguieron el efecto contrario. Cientos de familias de toda España se reunieron en Madrid, para declarar abiertamente, que apoyaban a sus hijos y que formaban una familia tan unida, como la que la Iglesia alegaba. Te aseguro que jamás pensé ver en la capital un sábado, lo que todos contemplamos. Se contaban por miles los asistentes, todos con ganas de festejar, con sonrisas en las caras, padres y madres unidos a sus hijos, todos bajo una misma bandera, la del arco iris, la de la libertad.


  —Debió de resultar impresionante y emotivo.


  —Lo fue. Te contaré que el desfile, como cada año, comienza en la Puerta de Alcalá y finaliza en la Plaza de España. Se corta al tráfico durante las horas que dura dicho paseo. En las aceras y parte de la carretera aquel año, no cabía un alfiler. Debido al intenso calor y a la aglomeración, bomberos y servicios especiales regaban a la gente para evitar lipotimias. No hubo un disturbio, todo era alegría y felicidad, que se contagió no sólo entre los gays, si no entre centenares de heterosexuales que apoyaban y aprobaban el gesto de un partido que en épocas de elecciones, llevaba en su programa y que se atrevió a cumplir. Pero incluso viendo aquel acto de unidad, el Partido Popular y la Iglesia continuaban provocando manifestaciones, que muchas veces, resultaron irrisorias. Pero dejemos la política y la Iglesia a un lado y centrémonos en esa celebración —hice una pausa para coger un poco de aire para continuar—. Madrid es un hervidero cada año. La manifestación parte del punto que te he comentado antes y comienza con una marcha de las distintas asociaciones gays españolas. Cada año suele existir una reivindicación en torno al colectivo y después de esta marcha, comienzan las «carrozas», que son camiones adornados por los bares y empresas. En ellas van amigos y simpatizantes de esos locales y comercios, con música a todo volumen y provocando que la gente que lo está viendo, baile y se divierta. Dura varias horas y es todo un espectáculo. Después del desfile, la fiesta se traslada a las calles que rodean Chueca. Hay momentos en la noche que es imposible dar un paso. La calle más corta, que pueden ser 300 metros, tardas más de media hora en cruzarla. Cada plaza se convierte en un concierto y la juerga y el espectáculo están más que asegurados. Es toda una locura. Si bien al principio era una fiesta casi exclusiva de los gays, con los años se ha convertido en un fenómeno social. Cientos de heterosexuales se suman al acontecimiento. Es para verlo, no contarlo. Cuando yo acudí el primer año, no me lo podía creer. Por todas las calles, se encuentran barras de bar improvisadas, ya que entrar en dichos locales es casi imposible y con el calor, estar en la calle, es una delicia. La noche se pasa volando hasta sobrepasar las seis de la madrugada.


  —Yo no te voy a contar nada. Simplemente iremos.


  —¿Solos?


  —No. Pero será una sorpresa.


  Escuchamos un ruido de un coche llegando a la casa. John se incorporó y sonrió.


  —El bueno de Bruno se ha dado prisa.


  —¿Es él? —pregunté mientras me levantaba.


  —Sí, vayamos en su búsqueda.


  John se adelantó unos pasos en busca de su amigo, mientras que a mí me pesaban las piernas. Temía ver a Bruno. Eran demasiados sentimientos encontrados los que circulaban por mi interior. Durante los instantes que John me mantuvo entretenido, porque así lo intuí, me había relajado, pero ahora… Respiré profundamente y aceleré el paso. Bruno ya había salido del coche cuando llegamos y se apoyaba sobre la puerta del conductor.


  —Dos hombres desnudos, es demasiado para empezar el día.


  —No te hagas ilusiones —comentó John—. Estos dos hombres ya tienen quienes les complazcan y creo que tú también —abrazó a Bruno—. Deberías desprenderte de esas ropas, hace demasiado calor.


  Bruno se desnudó y se acercó con nosotros a la piscina. Volvimos a bañarnos haciendo unos largos y luego en uno de los laterales nos detuvimos.


  —¿Ya te ha contado John que este fin de semana iremos de fiesta?


  —Eres un bocazas, era una sorpresa para él. Acabamos de hablar del tema hace unos segundos y le dije que no iríamos solos, pero que sería una sorpresa.


  —La sorpresa va a ser cuando veas la fiesta que se monta con tanto gay en la calle.


  —Después de lo que me ha comentado cómo se celebra en Madrid, no creo que se impresione mucho.


  —Seguro que sí, San Francisco siempre fascina. Conocerás algunos lugares emblemáticos, claro, sí tenemos tiempo para ello.


  —Un fin de semana, si se sabe aprovechar, da para mucho.


  —Tienes razón. Jaime tiene que conocer bien esa ciudad. Tiene un encanto especial.


  —Estoy pensando —comentó John—, que os voy a dejar por un rato. Voy a ir a casa del viejo Fran, le pediré que me prepare unas botellas de un buen vino en envases de plástico. Me va a mirar con extrañeza, pero es la única forma de llevarlas en el avión.


  —No está mal pensado, pero que sea de una de sus barricas especiales —sonrió Bruno.


  —Me gustaría uno de estos días conocer a Fran.


  —Pues lo haremos a la vuelta del fin de semana. Iremos los dos y te mostraré los viñedos. Son espectaculares —apostilló John mientras salía de la piscina—. Espero que os portéis bien en mi ausencia.


  —¿Lo dudas? —pregunté.


  No contestó, simplemente se dio la vuelta dirigiéndose a la casa.


  —Tengo un primo incorregible.


  —Pero un buen tipo. El agua me gusta, pero prefiero que nos de el sol, ¿damos una vuelta por la finca?


  —Sí, por qué no. Podemos subir hasta la loma. Las vistas son magníficas.


  —¿Desnudos?


  —Por mí sí, pero si lo prefieres, nos ponemos un pantalón corto.


  —¡Qué cojones! No creo que nadie se escandalice por ver a dos tíos desnudos y hace demasiado calor para ponerse nada encima.


  Sonreí, salí de la piscina y él me siguió. Caminamos despacio. El día era muy caluroso y tampoco era cuestión de agotarnos, sino de pasar un rato relajados disfrutando del entorno. La subida no era muy empinada y carecía de piedras, lo que hacía el camino agradable. Ya arriba, vislumbramos toda la finca. La vista era espectacular. La finca estaba en medio de una extensa explanada. Podía ver el camino que emprendíamos para ir al lago y me imagina, desde aquella altura, nuestros cuerpos cabalgando al galope.


  —¿En qué piensas? —me preguntó.


  —Que resulta muy hermoso este lugar. Por ahí —le señalé el camino al lago—. Se encuentra un hermoso…


  —Lago —me interrumpió.


  —¿Lo conoces?


  —Sí. He ido en alguna ocasión. Es un lugar impresionante.


  —En ese lago fue donde mi padre y Alejandro comenzaron su relación. Su historia de amor —me quedé mirando al frente con la mirada perdida.


  —Tengo ganas de leerla.


  —Luego te la entregaré dedicada y me encantará saber tu sincera opinión.


  —La tendrás, te lo aseguro. Aunque conociéndote como creo que te conozco, estoy convencido de que será de mi agrado.


  No le dije nada, en realidad no sabía que decirle. Estando junto a él, volvía a sentir el deseo de abrazarlo y besarlo. Su olor era muy especial y su cuerpo me atraía como un imán.


  —Un centavo por tus pensamientos.


  Le miré sonriéndole:


  —Siento una atracción irrefrenable por ti. Me gusta estar contigo, sentirte cerca, percibir tu energía y el olor que emanas.


  No dijo nada, simplemente me abrazó y yo le correspondí. Así permanecimos un largo tiempo, sintiendo nuestras respiraciones, los corazones latiendo al unísono y los pensamientos perdidos en el espacio.


  —A mí también me gustas. Tony es muy especial creo que puedo llegar a amarlo, pero tú eres único. A ti te quiero con lo poco o mucho que te conozco, con los breves instantes en que hemos estado juntos, con todo lo que me has aportado —se quedó en silencio y sentí que lloraba pues mi espalda se humedeció—. Nunca te podré olvidar, creo que te amo —de mis ojos también brotaron lágrimas de impotencia, rabia y a la vez de amor por la persona a la que estaba abrazando. Se separó lo justo para mirarme a los ojos—. Nuestras lágrimas forman parte del cosmos del amor. Los dos viviremos nuestras historias. Tu al lado de María y yo junto a Tony, pero los dos nos amaremos por siempre. —Tomó mi cara con sus manos, limpió mis ojos y yo hice lo mismo. Ambos sonreímos a la vez y nos fundimos en un beso de tal magnitud que el firmamento tembló.


  Bajamos lentamente sin hablar una sola palabra tras el emocionado instante y el beso de amor profundo entre los dos. Decidimos entrar en la casa a tomar una cerveza y volver a la piscina a tumbarnos al sol, al salir recordé la novela.


  —Espera, ahora vengo —subí rápidamente las escaleras, me acerqué a la mesa y cogí la novela, busqué un bolígrafo dentro de uno de los cajones del escritorio y bajé raudo—. ¡Toma! Esta es mi novela.


  La abrió y miró las dos primeras páginas en blanco.


  —No me la has dedicado.


  —Lo haré en la piscina, vamos.


  Mientras caminábamos en silencio, Bruno hojeaba algunas páginas y yo le observaba. Decidí, en aquel instante, que mientras estuviera allí me dejaría llevar por mis emociones. Si mi alma estaba en conexión con la suya, ¿quién era yo para privarlas de vivir el instante que deseaban sentir? Como bien había dicho Bruno: «Los dos viviremos nuestras historias, pero nos amaremos siempre». Estaba convencido de ello y no pensaba luchar contra el amor. No, yo que siempre lo defendí y lo defiendo, ahora no sería un paladín en su contra, dejaría que el amor fluyera libremente. Viviría el presente, hasta que otro presente nos separase.


  —Deja de hojear la novela, leerás algo que no debes. Cada página tiene su momento, así que ciérrala.


  —Está bien, pero me has intrigado con algunas cosas que me has contado. Soy un tipo muy curioso y cuando algo despierta mi interés, no ceso hasta conseguirlo y tú eres alguien que me interesa conocer más y más.


  —A propósito, no me habías dicho qué entendías mi idioma. Me he dado cuenta ahora, al ver que ese ejemplar está en castellano.


  —No ha surgido el tema. Pero sí, además de español, estoy aprendiendo francés y me atrae el árabe, sobre todo por su escritura. Me gustan los idiomas y creo que tengo cierta facilidad para ellos.


  —Tumbémonos a tomar el sol y dame ese libro se lo dedicaré a un auténtico capullo.


  —¿Me has llamado capullo?


  —Sí, porque lo eres.


  —Ahora vas a saber quién es el capullo —sin dejarme reaccionar se abalanzó hacia mí y me tiró sobre el césped. Los dos nos entablamos en una pelea amistosa, aunque algunos golpes me hicieron daño. Era muy fuerte y por lo que pude comprobar no siempre controlaba su fuerza.


  —Me estás haciendo daño.


  —No me seas gallina, esto es un juego —al final consiguió sentarse sobre mi vientre y aprisionó mis manos—. ¿Te rindes?


  —No.


  Apretó fuerte mis muñecas haciéndome gritar.


  —¿Te rindes?


  —No.


  Apretó con más fuerza y se rió al ver mi cara de dolor.


  —¿Te rindes?


  —¡Sí cabrón! ¡Me rindo!


  —Os dejo un momento solos y ya os estáis peleando —comentó John acercándose a nosotros.


  —Tu primito me llamó capullo.


  —¿Quieres levantarte de encima de mí? Tienes el culo pegado a mi vientre, me tendré que lavar con lejía.


  —Mi culo está más limpio que tu cara —comentó mientras me liberaba y se incorporaba—. ¿Has traído el vino?


  —Sí. La cara de Fran Jr. era todo un poema cuando le pedí que pusiera el vino en envases de plástico. Mientras las embotellaba, mascullaba palabras y pedía perdón a su preciado líquido por envasarlo en un lugar indigno para él. Pero me ha dado de su mejor cosecha. Nos vamos a poner ciegos —se reía mientras comenzó a desnudarse—. Es increíble el calor que puede hacer hoy —terminó de quitarse la ropa y se lanzó a la piscina. Apenas se había zambullido, Esther nos llamó a comer.


  —¡No puedo con mi prima! —protestó John saliendo de la piscina—. Bruno cogió la novela del suelo y mientras nos acercarnos a la casa, comprobamos que Leo estaba ayudando a su hermana a poner la mesa en el porche.


  —No te hemos visto llegar —comentó John


  —Soy muy sigiloso cuando quiero —le contestó sonriendo.


  —¿En qué podemos ayudar? —pregunté.


  —Podéis sacar los vasos y la bebida.


  Bruno y yo fuimos a por lo solicitado, seguidos por John que se aproximó a la olla y la destapó.


  —¡Qué bueno el guiso de mi prima! —lo cogió con sumo cuidado y ya fuera la colocó en el centro de la mesa.


  —Ya está todo, podemos sentarnos a comer —sugirió Esther.


  Así lo hicimos mientras ella nos servía.


  —El que quiera más, que no se corte, hoy tenemos plato único.


  Claro que nos servimos más de una ración, aquel guiso estaba delicioso, y estar al aire libre siempre me despierta un hambre de lobos. Al terminar la comida, recogimos todo entre todos, salvo Robert que fue el primero en retirarse a descansar.


  —¿Qué os parece si nos vamos al lago a bañarnos? —pregunté.


  —Tu estás loco primo, con el calor que hace, no se me ocurre moverme de aquí.


  —A mí sí me apetece, podemos ir en coche —intervino Bruno y sonriendo colocó la novela sobre la mesa—. Dedícamela que si no luego se te olvida.


  —Claro, entraré a buscar un bolígrafo, el otro me lo he dejado al lado de la piscina —me levanté y Esther me prestó uno. Salí, tomé el libro y abriéndolo pensé en qué escribir. Le miré y regresé de nuevo al libro:


  
    Para Bruno, un ser especial de luz.


    Deseando que nunca deje de brillar,


    que su espíritu sea libre, su mente despierta.


    Y su cuerpo emane la esencia de la vida.


    Con todo mi cariño y aprecio.

  


  Cerré el libro y se lo entregué. Lo abrió ansioso, leyó la dedicatoria y volviéndolo a cerrar lo asió con fuerza entre sus dos manos y me miró sonriendo. Sus ojos brillaban, había conseguido emocionarlo y me alegré. No dijo nada, simplemente continuó con su eterna sonrisa.


  —¿Vamos al lago?


  —Yo me quedo aquí y ya que he visto ese puñetero libro en manos de Bruno, me voy a poner a leerlo. No sé que coño habrás escrito en él, pero has despertado mi curiosidad —entró en la casa y salió con el ejemplar que conservaban en la librería. Se sentó en una de las mecedoras y lo abrió. Sintió la mirada de Bruno y la mía y cerró el libro—. ¡Os queréis largar de una puñetera vez! Yo no voy, me quedo aquí tranquilo a la sombra de este magnífico porche leyendo, que por cierto, hace que no cojo un libro por decisión propia, no sé el tiempo, así que ya va siendo hora. Y mi querido primo, prepárate, ya que voy a leer tu libro, seré un crítico implacable.


  —No espero menos de ti.


  —Pues venga, levantad vuestros culos de esos asientos y fuera de mi vista.


  Bruno y yo nos reímos. Le hicimos caso y nos dirigimos al coche.


  —Me hubiera gustado ir a caballo, pero es cierto, hace demasiado calor y sería una tortura para ellos.


  —El coche resulta más cómodo, llegaremos mucho antes y podemos pasear por aquel lugar. No lo comprendo, nunca va nadie, y aunque entiendo que todos por aquí ya tienen piscina en sus fincas, nada como la naturaleza para bañarse.


  —Completamente de acuerdo contigo.


  —Tú y yo siempre estamos de acuerdo —afirmó mientras se introducía en el coche.


  —¿Vamos a ir desnudos?


  —Sí. ¿Algún problema? ¿Quién nos va a ver?


  —Es cierto. Arranca y disfrutemos de la naturaleza.


  Era la primera vez que iba al lago en coche. El paisaje se me antojaba muy distinto, mientras nos internábamos entre aquellos campos ausentes de casas. Sólo naturaleza a nuestro alrededor. Por unos instantes deseé estar sobre uno de los magníficos caballos, pero luego, comprendí que aquella tarde era demasiado calurosa para ellos y sobre todo porque a nosotros nos gustaba que galopasen y el esfuerzo sería aún mayor. Saqué la cabeza por la ventanilla y cerrando los ojos, me dejé acariciar por la brisa cálida y generosa. Volví a introducirme dentro del coche y observé a Bruno que me miraba sonriendo.


  —¿Te gusta la naturaleza, no puedes negarlo?


  —Sí, pero más me gustas tú. Aquí lo puedo decir y espero que no te moleste.


  —No me molestas, todo lo contrario. Vivamos el presente.


  —¿Qué pasa con Tony?


  —No preguntes. Dejemos de pensar en ellos, en los momentos en que estemos solos. Es extraño, creo en la fidelidad, pero contigo siento que no soy infiel. Tú eres diferente, eres la persona que colma mi interior y lo libera. Junto a ti, una parte de mí vuelve a su lugar, donde antes existía un vacío.


  —Eso es lo que yo he sentido desde que abandonamos aquella casa tras la fiesta. He llorado. El corazón ha luchado contra la mente sin tregua. La impotencia me ha dominado. He pensado en María y el amor que la tengo. Son tantos los sentimientos y las emociones encontradas. Pero cuando apareciste hoy, todo mi ser se calmó, se apaciguó y sonrió. Sé que tú eres parte de mí, como yo lo soy de ti.


  —Entonces, dejemos al destino que continúe su labor. Mira al frente, ahí está el lago.


  —¿Ya hemos llegado?


  —Sí, en coche no está tan lejos. Aparcaremos al pie de la loma y bajaremos andando.


  Así lo hicimos. La bajada estuvo cargada de emociones. Nos encaminábamos al lugar sagrado del amor para Álex y mi padre, y ahora, después de los años, otra pareja descendía, pisaba aquel suelo, percibía a los elementos cargados de amor, aunque esta vez, un amor prohibido pero no para aquel lugar. Un amor que emana del interior. Incontrolable como el mar, cálido como el sol, furtivo como el aire y protector como la tierra. El amor, los elementos, la vida y la energía tantas veces escuchadas estas palabras por boca de Alejandro, entendiendo en ocasiones y debatiendo en otras. Buscando respuestas donde no existen. Y mientras descendía, donde el polvo se pegaba a mis pies descalzos y el sudor comenzaba a brotar de los poros de mi piel, me sentí vivo y la mente más clara que nunca. Ya no existían dudas: Amaba a María y amaba a Bruno. Junto a ella volvería muy pronto, por lo que en los días que me quedaban en aquel país y las veces que pudiera estar junto a él, no perdería el tiempo en dudas, en palabras ahogadas en la garganta y deseosas de salir para ser escuchadas por él, en abrazos reprimidos y besos deseados nunca emitidos, en sentir su piel y que el sintiera la mía. Era mi otro yo, mi alma gemela, como lo fueron Alejandro y Ray, pero ellos vivieron la vida de forma distinta, porque el destino así lo provocó. En cambio, yo debería seguir sus normas, sus reglas y obediente, como un buen discípulo, acatarlo. Entre los pensamientos, llegamos ante el gran lago, tranquilo, relajado y dejándose acariciar por la brisa y los rallos del sol.


  Bruno se descalzó pues se había puesto sus deportivas para conducir y sonriendo, me retó a una carrera hasta la orilla. Nadamos, buceamos, jugamos, nos peleamos en aquel medio líquido y en uno de aquellos encuentros, donde nuestros cuerpos estaban cerca el uno del otro, nos miramos y tras el abrazo, nos fundimos en un maravilloso y prolongado beso de amor. Entre nosotros los tabúes, como los fantasmas que en ocasiones quiebran nuestro estado, desaparecieron. Ya todo era naturalidad, explosión y libertad. Dos almas sinceras, dos cuerpos libres, dos mentes viviendo el momento, el instante y dejándose llevar por él. Nos separamos y volvimos a hablar con las miradas. Las sonrisas se dibujaron en nuestros rostros y los corazones latían felices. Salimos del agua y en el suave tapiz de la hierba, nos amamos, con más profundidad que aquella primera vez, con más pasión, dejando que las pieles hablasen, que las manos jugaran, que las miradas se encontraran, que los cuerpos se entrelazaran y donde el amor, fluía como la lava de un volcán, libre y cálida por todo nuestro ser. Fatigados por el esfuerzo realizado tras eyacular, nos separamos, quedando tendidos boca arriba, mirando al cielo azul libre de nubes y coronado por el gran astro observándonos en silencio. La paz se adueñó de los dos. Bruno se giró hacia mí y me abrazó, reposando su cabeza sobre mi torso. Acaricié su cabello y nos quedamos dormidos.


  Al despertar, el sol comenzaba su ocaso. El calor ya no era tan sofocante, la brisa zarandeaba las ramas de los árboles y algunas hojas caían sobre nosotros. Bruno continuaba durmiendo sobre mi torso, sonreí y volví a acariciar su pelo. Se despertó.


  —He soñado contigo —habló suavemente sin moverse.


  —No quiero que sueñes conmigo, quiero que me sientas despierto.


  Levantó su rostro y mirándome sonrió:


  —Te quiero. ¿No conoces ningún conjuro para detener el tiempo? No necesito nada más para ser feliz —volvió a reclinar su rostro y continué acariciando su cabello.


  —No Bruno, no conozco ningún conjuro, aunque pienso que nosotros hemos sido seducidos por uno y me alegro por ello. Temía volver a verte y, en cambio, el encuentro ha resultado liberador. Ahora comprendo aquellas preguntas que me hacía sin encontrar respuesta, porque en realidad, estaba negando a la vida. Yo también te quiero y más de lo que tú piensas.


  Bruno se levantó acercándose a la orilla del lago, lo seguí y lo abracé por detrás. El sol estaba ya muy bajo, doraba las aguas y encendía el firmamento. La brisa cálida nos envolvió. Noté su respiración lenta y fatigada, estaba llorando, preferí no hablar y quedarme en silencio como lo estaba la naturaleza en ese momento. Dejé caer mis labios sobre su cuello y lo besé. Se estremeció y volví a besarlo, se giró y los labios se encontraron una vez más. Poco a poco nuestros cuerpos descendieron al suelo o tal vez levitaron, no lo sé y volvimos a hacer el amor, tan suave, tan dulce, tan sutil, que ni el viento lo noto. Mi cuerpo cayó sobre él, mientras salía de su interior. Ahora era él quien acariciaba mi cabello.


  —Te amo y siempre te amaré.


  Yo no respondí. En aquel momento toda la energía de mi cuerpo y mi espíritu se la había entregado y mientras me reponía, soñaba con que no fuera un sueño. Levanté mi rostro sudoroso, pasó su mano suavemente, acariciándolo y liberándolo.


  —Yo también te amo y tampoco te olvidaré jamás —besé su pecho y suspiró.


  Lo abracé con fuerza y él hizo lo mismo. El tiempo no se detuvo, las primeras estrellas comenzaron a aparecer en el firmamento y en el silencio de la noche, nos dimos aquel último baño y regresamos.


  John estaba sentado en el porche leyendo. Nos acercamos sin que se diera cuenta de nuestra presencia.


  —Ya hemos regresado. ¿Qué haces? —pregunté.


  —Estudiar el teorema de Pitágoras, no te jode. ¿Qué piensas que hago aquí sentado con un libro? Leer, tengo que ser sincero, me tiene atrapado la historia.


  —Me alegro. Nosotros hemos pasado una tarde muy agradable en el lago.


  —Voy a por unas cervezas —comentó Bruno entrando en la casa.


  —¿No me vas a contar nada? —intervino John dejando el libro sobre la mecedora mientras se levantaba.


  —No hay mucho que contar, o tal vez…


  —Mírame primito —le complací y sonrió—. Tu mirada te delata, brilla con intensidad. Has liberado algunos fantasmas que te atemorizaban y por fin estás bien contigo mismo.


  —Sí —miré hacia dentro de la casa, Bruno se acercaba con tres cervezas en la mano—, pero te lo contaré esta noche en la cama.


  —Este viaje está resultando más interesante de lo que esperabas, ¿verdad?


  —Sí y me gustaría estar el mayor tiempo posible junto a él.


  —Lo estarás, de eso me encargo yo.


  —¿De qué te vas a encargar? —preguntó Bruno ofreciéndonos las cervezas.


  —No seas curioso —le respondió—. ¿Te quedas a cenar?


  —No lo sé, porque luego se me hace tarde para volver a casa.


  —Quédate a dormir, ¿quién te lo impide?


  Bruno me miró y sonrió:


  —Tienes razón, hasta la semana que viene no tengo nada que hacer.


  Nos sentamos, Bruno al borde de la primera escalera y John y yo en las mecedoras. Permanecimos en silencio, contemplando el firmamento salpicado de estrellas con una gran luna casi llena protegiéndolas.


  —¡Qué paz se respira en este lugar! Tu familia es una privilegiada.


  —Sí, lo son. Aunque yo echaría de menos la ciudad. Me gusta el bullicio que se vive en Manhattan.


  —Una pregunta —se giró Bruno hacia nosotros mirando a John—. ¿Qué tal con David?


  —Muy bien. Nos llamamos todos los días. Mañana vendrá a quedarse y saldremos todos juntos hacia San Francisco.


  —Sí, San Francisco nos espera este fin de semana. ¡Tiembla San Francisco! —se levantó Bruno y gritó abriendo los brazos.


  Contemplarle así, de espaldas, en su natural desnudez, me conmovió. Era un niño grande en un cuerpo de hombre. Su sencillez, espontaneidad y forma de ver las cosas, eran sin duda, cualidades que toda persona busca encontrar en su pareja o en un gran amigo. Su amistad ya la tenía y hasta qué punto. Estuve tentado de levantarme y abrazarlo por detrás, besar su cuello y sentir como se estremecía. Me encontraba tan feliz junto a él, que envidié en aquel momento la suerte que mi padre y Alejandro tuvieron en su época. Unos años donde todo se veía muy distinto, y en el que el propio destino se ocupó de cubrir sus espaldas.


  Esther nos llamó a cenar. Lo hicimos en el salón frente a la cristalera, desde donde se observaba la naturaleza descansando, como así lo hicieron todos tras dicha cena, quedándonos John, Bruno y yo. Decidimos darnos un baño bajo las estrellas y estuvimos jugando un rato antes de retirarnos a dormir.


  —Bueno, comentó John entrando en la casa. Esta noche he decidido dormir en la habitación de invitados —Bruno y yo le miramos sorprendidos.


  —Y esa decisión John, ¿por qué? ¿Tanto te incordio en la cama?


  —Mi querido primo, actuaré como los tres monos: ni veo, ni oigo ni hablo. Yo no sé nada. Simplemente me apetece dormir sólo, además mañana estaré acompañado y quiero que la cama huela a mí, para él.


  —Eres un guarro —me reí.


  —¿Por qué?


  —¿Te parece bien dejar el olor impregnado en las sábanas para recibir a David?


  —Así se sentirá más arropado por mí.


  —De esa forma le dormirás antes —lancé una carcajada mientras me mandaba hablar en bajo ya que todos dormían.


  —Pues ya lo sabéis, vosotros a dormir juntos y no hagáis nada malo —sonrió sarcásticamente.


  No opusimos ninguna resistencia. Sentí que los ojos de Bruno brillaban felices y a la vez intrigados. John se quedó en el primer piso y nosotros subimos a la habitación. Cerré la puerta y al girarme Bruno me abrazó.


  —Te deseo. Estaría así, abrazado a ti, toda mi vida dejando que el tiempo pase.


  —Yo también —no me dejó decir más, sintiendo sus labios pegados a los míos.


  —¡Te quiero! —comentó tras el beso.


  Nos tumbamos sobre la cama e hicimos el amor. Su cuerpo temblaba de emoción. Los sentimientos bailaban al son de las caricias de nuestras manos. El roce de las pieles encendía más y más nuestra pasión y aquella noche dio paso al amanecer, sin dormir, acariciándonos, besándonos y abrazándonos. Cuando recuperábamos las fuerzas, volvía a estar dentro de él. Me lo rogaba una y otra vez. Entre susurros proponía que estuviera el mayor tiempo posible en su interior, que de esta forma, percibía que éramos uno y que en esa unidad, alcanzaríamos la perfección. Reconozco que me dejaba exhausto, era inagotable cuando la pasión se desbordaba en su interior. Sudábamos a raudales y cuando en un cambio de postura, nuestros ojos coincidían, sonreíamos. Lo besaba sin salir de él. Lo abrazaba con fuerza cuando iba a llegar al orgasmo y luego agotado, me dejaba caer sobre su cuerpo recibiéndome con un abrazo, con sus caricias en mi cabello y susurrando palabras de amor y agradecimiento. Yo no podía emitir ninguna palabra, pero mi corazón hablaba por mi boca. Lo adoraba, como el rocío a la mañana, como la tierra al sol, como la noche al sueño y con ese pensamiento, cuando ya mis fuerzas me abandonaban por la batalla de amor emprendida y finalizada después de aquellas horas, me dormí, cuando el sol ya lo iluminaba todo.
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  Me despertaron los gritos de John entrando en la habitación. Mi cuerpo reposaba sobre el de Bruno. Los dos desnudos, los dos en libertad, dejándonos acariciar por los rayos del sol que penetraban furiosos por la claraboya y la ventana.


  —¿Estáis visibles? —preguntó abriendo la puerta y al vernos en aquella postura, volvió a cerrar—. Veo que no, volveré más tarde.


  —Entra, no seas tonto.


  Abrió de nuevo la puerta, fue a la mesilla de noche donde reposaban los cigarrillos y tomó uno.


  —Me vais a matar. Los dos me vais a matar de un infarto. ¿Qué voy a hacer con vosotros?


  —Querernos como somos —respondí mientras besaba el torso de Bruno.


  Me incorporé, saqué un cigarrillo y lo prendí. Salí de la cama dirigiéndome a la ventana, respiré profundamente y sonreí a la mañana. Giré mi cuerpo hacia el interior de la habitación sentándome sobre el alféizar.


  —Bruno y yo nos amamos, no lo podemos evitar —suspiré—. Los dos tenemos nuestros amores, pero los dos también nos amamos. Sabes que desde que volvimos de la fiesta, me sentía extraño, me faltaba una parte de mí. Negaba lo evidente, cuando lo normal era aceptarlo —di una calada profunda al cigarrillo.


  —Lo sé. Hemos hablado de ello.


  —¿Qué opinas de todo esto? —preguntó Bruno incorporándose y colocando la almohada en su espalda para acomodarse.


  —Anoche os dije que deseaba comportarme como los tres monos. Pero está claro que no puedo actuar de esa forma. Mis ojos ven y contemplan una escena que nunca esperé. Mis oídos escuchan las palabras que transmite Jaime, cargadas de sentimientos y me pedís que intervenga, por lo que mi boca, tampoco puede quedar muda. Yo no soy quien para juzgar y aunque tuviera el poder de hacerlo, no lo haría. Creo firmemente en el amor y como Jaime, hasta hace muy poco —sonrió mirándome—, pienso que el amor es cosa de dos. ¡¿Pero quién asegura eso?! Los sentimientos no se pueden controlar y las emociones mucho menos. El ser humano es un complejo cóctel lleno de vida y energía, si dejamos fluir esas emociones, estoy convencido que el cosmos explotaría de amor. Una explosión universal que sabe Dios cuales serían sus consecuencias.


  Se rió y se acercó a mí. Presentía lo que iba a hacer y me levanté. Me abrazó y yo le abracé dejando caer mi cabeza sobre su hombro.


  —Te quiero primo. Me has abierto tu corazón sin conocerme, con total espontaneidad. Me has entregado tu verdad y la forma de ser —se separó y besó mis labios suavemente—. Esto es por ser como eres.


  —Gracias primo, yo también te quiero a ti. Este viaje está resultando muy esclarecedor, más de lo que yo pensaba. Vine buscando respuestas a un pasado y me he encontrado con un presente —miré a Bruno que en silencio nos observaba a los dos—, que no podré olvidar jamás. Bruno ha entrado en mi vida como un huracán y ha despertado lo que jamás pensé que pudiera ocurrir. Y soy sincero al decir que me siento feliz —di otra calada y me acerqué a la cama, apagué el cigarro en el cenicero y le besé—. Te quiero cabrón, más de lo que crees.


  —Lo sé, y yo a ti.


  Me volví hacia John.


  —¿Dónde están Esther y Robert?


  —Hoy estaremos solos —sonrió—. Leo no volverá hasta la noche, Robert, como cada mes, se reúne con unos amigos y también regresará tarde y Esther aprovechará el día en la ciudad, tenía que hacer algunas compras y también visitará a algunas amigas con las que queda de vez en cuando. Así que el día es nuestro. Tenemos comida en la nevera, bebida y un sol magnífico que nos espera. Así que arriba, podemos seguir hablando fuera de esta habitación —la miró de lado a lado—. Si estas paredes hablasen, cuantas historias contarían. Cuanto amor se ha forjado aquí y por lo que veo, continua —suspiró—. Salgamos fuera, disfrutemos de lo que la naturaleza nos ofrece.


  —Necesito una ducha —comentó Bruno.


  —Yo también. Esta noche ha hecho mucho calor.


  —¿Calor? Lo extraño es que no hayáis prendido fuego la casa. Sí. Necesitáis una buena ducha, que oléis a machos en celo. No tardéis demasiado, os espero en la cocina.


  Bajamos a la primera planta donde se encontraba uno de los baños más amplios. Bruno se metió en la bañera, abrió el agua y controló la temperatura. Le observaba desde la puerta admirándolo en aquellos gestos tan naturales, que me provocaban ternura y a la vez deseos de sentirlo entre mis brazos. Me tenía hechizado.


  —¿Te duchas conmigo?


  —Si entro en esa ducha, no respondo. Mira como me tienes.


  —Por eso te invito a que entres aquí —sonrió.


  No lo dudé. Bajo el agua caliente nos besamos y acariciamos. Estaba muy excitado y mientras lo abrazaba por detrás, le penetré. Lo hicimos rápido, porque John nos esperaba abajo. Nos duchamos y salimos.


  —Me gusta sentir tu piel y el olor que desprendes.


  Lo abracé de nuevo por detrás y besé su cuello.


  —No hagas eso, me pones muy cachondo.


  Le propiné un azote riéndome:


  —Vamos para abajo, que tengo hambre.


  John nos miró.


  —He preparado unos huevos revueltos. En la mesa tenéis embutido y el café está listo. Qué sea la última vez que os tenga que hacer el desayuno. Me voy a la piscina.


  —Te has tomado demasiadas molestias, primo. Con un café y unas tostadas hubiera sido suficiente.


  —Tenéis que reponer las fuerzas y el desgaste. ¡Sois increíbles! ¡No sé que voy a hacer con vosotros! —salió refunfuñando mientras terminaba las frases.


  —John es único —comentó Bruno.


  —Sí, toda mi familia es así. Deben de ser lo genes. Siéntate, te serviré.


  Bruno se acomodó y serví los huevos revueltos y el café, el resto estaba en la mesa. Desayunamos sin hablar. Los dos estábamos hambrientos y en pocos minutos todo desapareció de la mesa.


  —Estoy que reviento —rió Bruno.


  —Yo también, recojamos la mesa y salgamos.


  John estaba tumbado boca arriba, Bruno me miró con cara de picarón, primero a mí y luego a la manguera que reposaba cerca de la piscina.


  —¿Lo hacemos? —preguntó en voz baja.


  —Se cabreará.


  —Veamos cómo reacciona.


  No pude disuadirlo. Corrió hacia la manguera y la abrió lanzando un gran chorro de agua sobre el cuerpo de John.


  —¡Cabrón! ¡Hijo de…! —gritó John incorporándose y corriendo hacia Bruno. Éste dejó la manguera en el suelo y salió corriendo alrededor de la piscina.


  No lo pude evitar, la escena prometía, cogí la manguera y les empecé a regar a los dos. Me gritaron y aunque corrí para librarme de ellos, me acorralaron tirándome al suelo. Nos peleamos muy cerca de la piscina, conseguí librarme de Bruno que cayó al agua, mientras John y yo seguimos enzarzados en volteretas para saber quien vencía a quién. Al final, en una de aquellas vueltas caímos al agua, al sacar las cabezas al exterior nos miramos y reímos a carcajadas.


  —Estamos locos —comentó John.


  —Sí. Lo estamos —afirmé—, pero viva esta locura.


  —¿Tenéis pensado hacer algo hoy? —preguntó John.


  —Tal vez ir al lago.


  —Vale, lo decía por…


  —Quiero que pasemos el día los tres juntos. Bruno y yo no deseamos estar siempre solos, además —me acerqué a él y lo abracé—. ¿Con quién puedo estar mejor que con mi querido primo?


  —No me seas pelota y suéltame. Últimamente te gusta mucho abrazar a tíos desnudos, ¡pervertido!


  Me separé riéndome y le metí la cabeza bajo el agua. La sacó y me escupió el agua a la cara.


  —¡Guarro! ¿En que habías pensado?


  —A los tres nos gusta montar a caballo, podemos hacer unos bocadillos, coger unos refrescos y pasar el día fuera. Hay muchos sitios por aquí que son una maravilla. ¿Os parece bien?


  —Sí, contestamos los dos. Salimos de la piscina, Bruno y yo nos fuimos a ensillar los caballos mientras John preparaba los bocadillos. El día prometía, ninguna nube enturbiaba el color celeste del cielo. Me apetecía montar a caballo, los tres desnudos como adanes en un paraíso, sin más preocupaciones.


  Emprendimos la marcha tras colocar todo en las alforjas y cerrar bien la casa. A lomo de aquellos hermosos ejemplares, hablábamos de nuestras cosas y admirábamos el paisaje. Disfrutábamos de cada rincón, de la vegetación tan variada que nos presentaba la naturaleza, del olor que desprendían las flores y los árboles frutales. La vida continuaba abriéndose camino y nosotros aprendiendo con ella. Descubriendo que hasta lo más simple tiene importancia y lo más complejo, no tiene porque ser imposible de demostrar. Preguntas, preguntas, preguntas, tal vez ese sea uno de los grandes problemas de la humanidad, que siempre cuando algo no entiende o comprende, se hace preguntas y sino encuentra respuesta, busca una nueva pregunta y entonces, se convierte en un ciclo vicioso. Tal vez, como hace la propia naturaleza, deberíamos tomarnos todo con más paciencia. La naturaleza sabia no tiene nunca prisa y cada año, puntualmente, en cada estación, nos presenta como por arte de magia, el gran abanico de ese momento: sus frutos, sus olores, los colores, las temperaturas y recreando los fenómenos atmosféricos que nos ilusionan, nos dan temor o simplemente, admiramos sin preguntas, porque nadie se cuestiona por qué llueve, ni nieva, ni hace sol, de una forma u otra, lo sabemos, más científicamente o menos, pero sabemos porque sucede, y disfrutamos unos más que otros, de todo ello. Aquí, en este entorno natural, desnudos sobre unos hermosos ejemplares creados por la vida, no precisábamos de más. Era el todo por el todo, en cambio, y yo soy uno de ellos, nos aferramos a una ciudad llena de ruidos, de contaminación, de gritos, de prisas, de trabajo monótono, de compras absurdas que muchas veces terminan en un cubo de basura. Una basura que se amontona por toneladas, que se oculta bajo tierra y que termina por contaminarla. Toneladas de plástico que tardarán una eternidad en desaparecer… En vez de crear, en el fondo hemos destruido. Buscando comodidad, nos hemos encarcelado. En vez de evadirnos, hemos perdido la identidad con el estrés y el agotamiento, que nos provoca todo lo que tenemos a nuestro alrededor. El afán de superación nos ha desbordado a todos y parece que sino ponemos freno a ello, el desenlace será nuestra propia destrucción, mientras que la naturaleza continuará con sus ciclos una y otra vez, recuperándose de los daños y las heridas provocadas por una humanidad, que no supo entenderla, que no supo aprovechar sus recursos de una forma lógica y ordenada.


  Sonreí a John que tenía a mi izquierda y a Bruno a mi derecha.


  —¿Galopamos un rato?


  —Sí —respondió John—. Pero no te pases como la última vez, que casi te pierdo.


  —Nadie se pierde sino quiere, mi querido primo —dicho esto, provoqué a mi caballo a un galope deseado, muy posiblemente por los dos, pues aquella mañana, aún siendo calurosa, era perfecta para que mi compañero hiciera ejercicio y yo disfrutara con él. Después de un rato, yendo a la cabeza, Bruno me adelantó.


  —Sígueme, conozco un sitio que os va a gustar.


  Así lo hice. Bruno cabalgaba como flotando en el viento. Caballo y jinete se acoplaban a la perfección. John me alcanzó y sonrió.


  —¿Dónde va Bruno?


  —Dice que lo sigamos, que conoce un lugar que nos gustará.


  Pronto nos encontramos ante un hermoso bosque y Bruno entró en él. Aminoré la carrera tirando de las riendas, convirtiendo aquel galope en un trote que pudiera controlar, antes de internarnos en aquel lugar desconocido. John volvió a colocarse a mi lado y el trote se convirtió en un paso apacible. Me sentía cansado y al acariciar a mi compañero, sentí el sudor y la fatiga que la carrera le provocó. Relinchó y en aquel sonido, creí entender que estaba bien, que había disfrutado de la carrera tanto como yo y que ahora era momento para relajarse.


  Me alegré de entrar de forma suave en aquel lugar. El bosque se presentaba copioso en árboles y una vegetación muy crecida. El suelo era firme, pero presentaba algunas protuberancias, piedras sueltas, troncos caídos, ramas y raíces que sino teníamos cuidado, los caballos podían tropezar. Busqué las partes del sendero más llanas y espaciosas facilitando, de esta manera, el paso a mi caballo. Bruno nos esperaba en un pequeño espacio abierto.


  —¿Qué es este lugar? —preguntó John—. No lo conocía.


  —Muy poca gente lo conoce. Ya ves, tan sólo nos hemos desviado unos seis kilómetros de la ruta que todo el mundo sigue y…


  —Es impresionante —comenté mirando hacia lo alto—. ¿Habéis visto qué altura tienen estos árboles? Apenas dejan traspasar los rallos del sol.


  —Es uno de mis lugares favoritos. Pero continuemos, la naturaleza oculta maravillas increíbles para ser descubiertas por espíritus inquietos —nos miró—, y nosotros lo somos.


  A medida que penetrábamos, dejando atrás la claridad del día y el calor del sol, sentí un escalofrío, en realidad lo percibimos los tres. Allí dentro, la humedad era muy elevada y la temperatura más baja.


  —¿Tienes frío? —preguntó Bruno.


  —Sí. Siento frío. El cambio es muy brusco.


  —No te preocupes, enseguida volverá el calor a tu cuerpo. Como bien decías, aquí los árboles son muy altos, con grandes copas que no dejan pasar apenas la luz. Pero disfruta de los colores que crean las sombras y esos hilos de luz proveniente de los rallos solares, como transforman la realidad en fantasías, que cada uno ve según su imaginación. Es un lugar para soñar, para involucrarse con el medio y para percibir la verdadera esencia de la naturaleza.


  Me dejé embaucar por el entorno, pensé en los bosques de mi tierra, allá en el norte donde me crié. Imaginé entre las hierbas a duendes observándonos, jugando entre la maleza, pensando quienes éramos nosotros, que invadíamos su espacio, su hábitat virgen. Creí ver a uno de ellos sobre un tronco caído entre dos árboles, pero al acercarme, el duende se convirtió en un efecto más de las sombras. Sonreí pensando que para ver un duende, mi alma debería ser pura y estaba más que convencido de que no lo era, por mucho que lo intentara. Sombras chinescas retozaban caprichosamente entre los árboles, saludando, amenazando, gritando, asintiendo. Un divertimento para mi mente que cesó cuando de pronto, una luz cegadora provocó que cerrara los ojos por unos instantes. El calor volvió a calentar mi piel fría y en medio de todo aquel vergel, como en el corazón del mismo, se abría un gran claro. Entre rocas manaba el agua, a modo de cascadas, que desembocaba en una laguna.


  —¡Impresionante! —comentó John mirando hacia todos los lados—. ¿Cómo es posible que no conociera este lugar?


  —No me lo puedo creer, este lugar parece salido de un cuento, sólo falta encontrarnos con los duendes y hadas del bosque.


  —Y quien te dice mi querido amigo Jaime, qué no están a nuestro alrededor. Siempre he creído que este lugar tiene una magia especial. Cuando me sentía abatido, cuando no encontraba respuestas a mis preguntas, venía aquí y al salir, aún no sabiendo las respuestas, me encontraba pletórico y con las energías suficiente para volver a la batalla diaria, olvidando mis pesares y dudas.


  Descendimos de los caballos, los dejamos libres acercándose a las aguas cristalinas para saciar su sed. Caminamos entre todo aquel paraje y al llegar al agua me agaché y la toqué. Estaba fría, pero invitaba al baño. No lo dudé, fui el primero en entrar, no sin antes mojar mi vientre, muñecas, cuello y pies. Cuando se acostumbraron a la temperatura, me introduje más y más hasta verme cubierto a medio pecho.


  —¿Qué hacéis ahí? El agua está increíble.


  —Si lo dices tú, con lo friolero que eres, lo tiene que estar —comentó John riendo e introdujo los pies—. ¡Joder! Está fría. ¡Cabrón! Me has engañado.


  —Que voy a engañarte. La temperatura es perfecta, pero antes es mejor mojarse un poco, hasta que el cuerpo se acostumbre.


  Bruno me hizo caso y se introdujo. El muy cabrón comenzó a lanzar agua a lo alto, mojándonos a los dos.


  —Será hijo de… —intervino John—. No hagas eso, me da mucho coraje. No soporto que me mojen y más cuando está tan fría.


  Bruno y yo nos miramos y fuimos a por él empapándole de agua.


  —Lo dicho, ¡sois unos hijos de puta! —gritó mientras salía del agua resoplando.


  Nos reímos y decidimos salir, ya que el estanque no era muy grande y permanecer allí sin moverse, provocaba frialdad al cuerpo.


  —¿Os gustaría daros un baño de barro?


  —Sí —contesté—. Hace mucho que no lo hago, es buenísimo para la piel, la regenera y la deja muy suave.


  Bruno caminó al borde de la laguna y cuando estaba cerca de una de las grandes rocas se quedó mirándonos.


  —Yo no pienso llevar el barro hasta ahí, si queréis venís aquí.


  Obedecimos y entre una de aquellas rocas, encontramos un magnífico barro. Comenzamos a untarnos con él. Estaba frío pero el sol nos calentaba y pronto nuestra piel se adaptó al barro. Unté la espalda de Bruno y al llegar a sus nalgas, las acaricié más de lo normal. Se giró y sonrió.


  —Me vas a poner cachondo cabrón


  —Si estuviéramos solos, te ibas a enterar —sonreí. Miré hacia atrás, John estaba un poco más alejado de nosotros, en otra parte de la gran roca que provocaba la cascada—. Como me gustaría abrazarte ahora y sentir tu piel con el barro.


  Bruno se volvió y me abrazó. Nuestros penes se unieron y al momento los dos tuvimos una fuerte erección.


  —¡Para! —comenté—. Me estás poniendo muy bruto y delante de John no quiero.


  —Te amo cabrón, te amo y no pienso soltarte.


  —Por favor. Déjalo.


  —Te estás poniendo nervioso, me gusta esa reacción.


  —Eres un cabrón. Sigamos con el barro.


  Bruno cogió una buena cantidad y untó mi espalda.


  —¡Ven primo! Tienes partes de la espalda sin barro, yo te lo pongo.


  John se acercó y unifiqué bien el barro de su espalda y nalgas.


  —No te pases, a Bruno le puedes tocar el culo lo que quieras, pero yo soy tu primo —sonrió.


  Paseamos por aquellos lugares donde el sol calentaba con más fuerza, para que el barro se secara sobre nuestro cuerpo. Pronto comenzamos a percibir la tirantez provocada por la sequedad sobre nuestra piel. Algunas partes se resquebrajaron, motivadas por nuestros movimientos. Bruno y John se sentaron en unas pequeñas rocas y mirándolos a ellos y a mí mismo, me acordé del personaje de Golum de El Señor de los Anillos e imité sus movimientos, acercándome a ellos.


  —¡Mi tesoroooo! ¡Mi tesoroooo!


  Bruno y John empezaron a reírse a carcajadas, mientras me aproximaba. Acaricié el rostro de John mientras extraviaba la mirada y siguió riendo, me acerqué a Bruno de la misma forma.


  —¡Mi tesoroooo! —dije besando su boca.


  El barro se había secado y Bruno no se contuvo, me abrazó y el beso se profundizó hasta el estado en que siempre llegábamos cuando estamos solos.


  —¡Chicos, qué estoy aquí! —protestó John—. Y no soy de piedra.


  Bruno y yo le contemplamos sin dejar de abrazarnos, luego aquella mirada cómplice entre los dos y nos lanzamos hacia él. Lo arrojamos al suelo y le empezamos a besar por toda la cara. Bruno se atrevió a coger su pene mientras reía:


  —¡Deja eso que no es tuyo! ¡Esa polla le pertenece a otro! —Bruno la apretó con más fuerza—. ¡Cabrón me haces daño! ¡Dejadme en paz, maricones de mierda! —gritaba mientras intentaba inútilmente deshacerse de nosotros.


  Continuamos jugando con él, haciéndole cosquillas, bloqueando todo su cuerpo y él luchando por liberarse. Al final, nos separamos de él. John permaneció tumbado un rato, recuperando las fuerzas.


  —Habéis abusado de mí porque sois dos, esperad a que se entere David, entre los dos os daremos una paliza que no olvidaréis.


  —¿Eso es una amenaza? —preguntó Bruno.


  —No, eso será una realidad —contestó.


  —Bien. El reto está lanzado. Este fin de semana, mantendremos una pelea los cuatro, cuerpo a cuerpo.


  —Pero con barro —sentenció John mientras se levantaba.


  —Eso puede resultar demasiado erótico —intervine—. Cuatro hombres desnudos en el barro luchando. No, esa escena me resulta demasiado erótica para que estés tú en ella.


  —¿Te estás rajando primito?


  —¡¿Yo?! Para nada. Lucharemos los cuatro y el perdedor pagará la cena de los otros dos. Pero sin límites en cuanto a la cena y en cuanto a la pelea, nada de toques fuera de lo normal.


  —Acepto.


  —Tendrás que preguntar a David —comentó Bruno.


  —A David le encantará la pelea. Le gusta jugar.


  Miré mi cuerpo, las partes que aún conservaban el barro tras jugar con John estaban muy secas.


  —Deberíamos bañarnos.


  Así lo hicimos. No pude evitar la tentación de colocarme bajo la cascada y dejar que el agua fría desprendiera todo el barro. Bruno se acercó y le introduje en el interior de la cascada. Había un hueco suficiente para los dos y desde ese lugar, nadie nos veía, pues el agua creaba una fantástica y copiosa cortina. Lo besé y él respondió con pasión. Nuestros penes se pusieron muy erectos y Bruno bajó hasta el mío llevándolo a su boca, estaba tan excitado que me corrí enseguida, le subí y de nuevo nuestro labios se encontraron, al intentar bajar a su sexo, me detuvo sonriéndome y me dijo que no era necesario, que se había corrido mientras me la mamaba. Salimos de aquel lugar de pasión y John se encontraba tumbado boca arriba dejándose acariciar por el sol. Nos tumbamos a su lado.


  —¿Sabéis una cosa? —comentó sin moverse—. Creo que la vida está siendo injusta con vosotros. Sin duda vuestro amor es muy fuerte y, en cambio, pertenecéis a otras personas.


  —No primo, la vida no es injusta, me incorporé hacia él. Nos muestra caminos y nosotros elegimos por cual seguir. El amor entre Bruno y yo es uno de esos caminos en la vida, que un día, aunque no lo deseemos, debemos dejar atrás para continuar nuestra andadura. Te aseguro que he dejado muchos caminos atrás en mi vida, pero el que más me va a costar será éste y aunque sé que el corazón se romperá en dos para siempre, le agradezco todo lo vivido en estos días.


  —Y lo que te queda por vivir —continuó girándose hacia mí—. Por una parte envidio esa forma de amar y entregar amor con total libertad y por otra, me apena, porque ese corazón que tienes, te hará sufrir más de lo que un hombre es capaz de sufrir. Desprendes demasiado amor, me percaté de ello el primer día.


  Bruno, que estaba detrás de mí, me abrazó y, colocando la cabeza por encima de mi hombro, miró a John.


  —Eso fue lo que me sedujo, su libertad y forma de ser. Nunca pensé que el deseo que sentí por él desde el primer momento, se haya culminado de la forma que lo ha hecho. Te aseguro John, que quiero a Tony, pero…


  —No digas nada, lo sé. Os pido un favor, intentad disimular ese afecto delante de Tony el fin de semana.


  —No te preocupes primo, sabemos muy bien lo que tenemos que hacer. No somos dos niños.


  —Tal vez sí sepáis lo que tenéis que hacer, pero dos niños sois. Dos niños grandes llenos de vida y energía, llenos de ilusiones y de sueños, llenos de esa ingenuidad que habéis descubierto el uno en el otro y compartís con los demás. Al menos yo, me siento muy bien junto a vosotros —miró hacia los caballos—. ¿Qué os parece si comemos? Tengo hambre y la verdad que también estoy cansado. No estoy acostumbrado a cabalgar como lo he hecho y me apetece dormir un buen rato tirado al sol como un lagarto.


  Me levanté y cogí los bocadillos y refrescos. Les di uno a cada uno y mientras contemplábamos en silencio aquel Edén. Dimos buena rienda a los bocadillos. John se tumbó a dormir y Bruno y yo decidimos dar una vuelta por aquel lugar. Apenas habíamos caminado diez minutos, Bruno, que iba delante, se volvió:


  —Quiero hacer el amor contigo aquí.


  Me acerqué y lo abracé:


  —Te amo.


  Fundimos de nuevo nuestras bocas y el resto del cuerpo reaccionó como la chispa de un coche al encenderlo. Estalló todo el fuego que llevábamos dentro. La pasión contenida, el deseo incontrolable. Hicimos el amor mientras el tiempo se detenía, sin pensar en nada, arropados y protegidos por los inmensos árboles que nos rodeaban. Algunas hojas caían sobre nuestros cuerpos que se pegaban al sudor producido por el amor que destilábamos. El deseo se convirtió en suspiro y el suspiro en melodía mágica de una energía pura y viva, que pasó a formar parte de aquel lugar para siempre. Exhaustos, abrazados, con las piernas entrelazadas, escuchamos el arrullo lejano del agua cayendo de la cascada que en una sinfonía perfecta con la brisa rodeándonos, nos trasportó al mundo de los sueños.


  Me desperté. El rostro de Bruno reposaba encima de mi torso y no habíamos cambiado apenas la postura en que nos dormimos. Acaricié su rostro y se despertó, me ofreció su celestial sonrisa y la mirada de ángel con la que me encandilaba.


  —Te amo cabrón, te amo con todos mis sentidos, y no me cansaré de repetírtelo. Te amo y tu amor me duele.


  —Quisiera calmar ese dolor.


  —No, mi querido Bruno, deja que me duela, así sabré que estoy vivo y que en mi vida estás tú.


  —Gracias —susurró besando mi pecho—. Gracias por todo el amor que me entregas. Yo también te amo y cuando estoy lejos de ti, desearía correr hasta encontrarte, abrazarte y besarte eternamente —miró hacia lo alto—. Allá arriba, Dios sabe que nos amamos y nunca permitirá que nuestro amor desaparezca, aunque estemos lejos.


  —Eres un ser excepcional, único, y te pido por favor que la sociedad no te cambie. Ponte la coraza cuando la precises, para que no te dañen y desnuda tu alma cuando alguien se acerque pidiendo ayuda.


  —Te lo prometo, lo haré porque sé que de esa forma, te tendré más cerca de mí.


  —Siempre estaré aquí —toqué su pecho en la zona que se esconde el corazón—. Cuando me necesites, habla con él.


  Sonrió y me besó.


  —Debemos volver. Tal vez John se haya despertado y esté intranquilo.


  Nos levantamos y regresamos cogidos de la mano. Era la primera vez que agarraba la mano a un hombre, paseando, desnudos en libertad y me sentía feliz. Al llegar comprobamos que John seguía dormido boca abajo, nos bañamos y nos tumbamos boca arriba contemplando el cielo azul, en silencio, hasta que John se despertó.


  —He dormido como un bebé. Me siento como nuevo.


  —¿Qué os parece si volvemos al rancho, tranquilos y sin prisas? —preguntó Bruno.


  —Por mí perfecto —respondió John levantándose—, y si os parece bien, podemos bajar al pueblo y ponernos morados de hamburguesas. ¡Tengo ganas de hamburguesas grasientas, con pepinillos, cebolla, lechuga y mucha mostaza!


  —¡Qué asco! —intervine.


  —¿No te gustan las hamburguesas? —preguntó Bruno levantándose.


  —No mucho. Nunca he soportado la comida basura, pero por un día os complaceré a los dos.


  —Me complacerás a mí —sentenció John—. A él ya le complaces de otras maneras.


  —¡Qué cabrón! —gritó Bruno golpeándole el pecho.


  —¡Animal! Controla tu fuerza. Me has hecho daño.


  —Y más que te voy a hacer, por cabrón —intentó ponerse serio mientras se lo decía, pero fue imposible—. Ven aquí. Lo siento. Fue un impulso.


  —¡Pues menudo impulso! Casi me sacas el corazón por la espalda.


  Bruno lo abrazó y acarició su pelo.


  —Lo siento, jamás te provocaría daño. Me caes demasiado bien y lo sabes.


  —Sí, lo sé y como sigas abrazándome así, me vas a provocar. Que llevo sin ver a David…


  —Mañana será todo tuyo —intervine mientras me levantaba.


  —¿Y si vamos a buscarle?


  —¡Cojonudo! —contesté—. Le daremos una gran sorpresa.


  —Al final la casa de mis primos se va a convertir en el hotel del amor —se rió a carcajadas mientras subíamos sobre los caballos después de calzarnos.


  La vuelta resulto agradable. Creo que los caballos agradecieron aquel paseo tranquilo hasta llegar al rancho. Nos duchamos y tras vestirnos salimos en busca de David. Al vernos se sorprendió. Al lado del coche le explicamos el plan y sonriendo salió corriendo hacia el interior de la casa y en menos de quince minutos, se encontraba sentado en la parte de atrás abrazado a John.


  —¿Has cenado David? —preguntó Bruno.


  —No, en mi casa se cena más tarde.


  —Pues a por esas grasientas y exquisitas hamburguesas.


  —¡Hamburguesas! Sí, ¡quiero hamburguesas!


  —¿Sólo hamburguesas? —preguntó John.


  —A ti ya te tengo —lo besó—, y espero que para siempre.


  —Así será cachorro. Te quiero y esta noche haremos el amor hasta que tiemble el planeta.


  —No te pases primo, que no eres Superman.


  —Ya le gustaría a Superman ser como John. Este hombre, que lo sepáis, es mi héroe y sólo mío.


  —Este es mi chico. Además, prefiero ser Batman y tu Robin. Bésame, que hace mucho que no siento el calor de tus labios.


  —Bruno, mirada al frente —le dije riendo.


  —A sus órdenes mi capitán —contestó acariciando mi pierna descubierta por el pantalón corto que llevaba. Le sonreí y de mis labios salieron las palabras «te amo» en silencio, respondiéndome de la misma forma.


  La noche resultó perfecta. Cumpliendo los deseos de John, las hamburguesas nos salían por las orejas cuando pedimos la cuenta. Regresamos al rancho, antes de acostarnos, nos bañamos en la piscina, entre juegos y risas, luego ellos se fueron a su habitación y nosotros a la nuestra. Al entrar Bruno se tiró sobre la cama, yo tomé un cigarrillo y me senté en el alféizar de la ventana. Desde allí, una noche más, contemplaba el brillo de las estrellas, disfrutaba del silencio del lugar y aspiraba el aroma de la noche. La luna estaba a punto de alcanzar su máxima expresión. Esa luna llena, amada, soñada y deseada por románticos de todas las épocas y por aquellas parejas, que a escondidas, buscaban su luz para satisfacer sus deseos. Suspiré. En aquellos días había suspirado más que en toda mi vida y pensaba si era el alma que gritaba al mundo que era feliz o lloraba por el amor lejano, que ansiaba ver. Me volví, cogí el teléfono móvil y llamé.


  —Hola cariño. ¿Cómo te encuentras? Yo estoy bien, muy bien, todo esto es impresionante y como te dije el otro día, la familia es increíble… Sí, yo también te quiero, ¿cómo está el abuelo y el pequeño?… Pásamelos a los dos… Hola Alejandro ¿Qué tal todo?… Me alegro y sí, estoy muy bien. Tengo que contarte muchas cosas a la vuelta —en ese momento miré a Bruno y sonreí—. La vida te descubre sentimientos qué son difíciles de asimilar a la primera… Sí, estoy muy bien, mejor de lo que nunca pensé estar —me acerqué a Bruno y le besé tímidamente—. Tal vez te sorprenda mi historia cuando regrese… ¡Viejo zorro! Creo que intuyes algo, pero no te diré nada por teléfono, lo hablaremos cara a cara… Está bien, pásame al peque… ¡Hola cariño! ¿Cómo está la cosa más linda del universo?… ¡¿El abuelo te ha comprado un perro?!… ¿Cómo se llama?… Bonito nombre… Cuídate campeón y pásame a mamá… Perdona si no te llamo más a menudo, es que aquí todo va muy deprisa y cuando me quiero dar cuenta, calculo las horas de diferencia y no me parece bien despertarte. Pasado mañana voy a San Francisco con John y unos amigos… Sí, yo también te amo y tengo ganas de besarte y sentirte junto a mí… Te quiero y llamaré pronto… Mil besos corazón y cuida de todos… Hasta luego —colgué y dejé el teléfono sobre la mesilla mientras prendía otro cigarrillo y volvía a la ventana. Bruno se levantó y me abrazó por detrás.


  —¡Qué difícil resulta amar a dos personas a la vez! Nuestros corazones, como bien sabemos, están partidos en dos, dividiendo nuestro amor. ¿Crees qué hacemos daño a alguien?


  —No lo creo. Si pensara que así fuera, no lo haría. Estoy convencido —señalé hacia el firmamento—, que si Dios ha querido que nuestros corazones se dividieran y sintieran lo que nosotros, es porque tiene que ser así. Nuestro amor es real, sentimos de verdad y no seré yo quien me interponga ante el amor, como he dicho otras veces —me giré y tomé su cara entre mis manos—. Te he dicho mil veces que te amo y te lo diré un millón más, porque lo que siento por ti es puro y real —lo besé y con aquel beso sellamos nuestro amor, sin saberlo entonces, para la eternidad.
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  Al despertarme aquella mañana, el olor de la piel de Bruno me embriagó. No abrí los ojos, preferí sentir en aquellos instantes su piel junto a la mía, el calor de su cuerpo unido al mío y aquel olor que me enloquecía. Bajé la mano suavemente por todo su cuerpo, acariciando su piel cálida y tersa. Sintiendo su musculatura y los relieves que producía cada parte de su anatomía, como deseando plasmar su ser en un lienzo que permaneciera para siempre en mi mente y nunca nadie lo pudiera borrar. Al regresar, hasta donde mi mano había llegado, toqué su pene, lo sentí duro como una piedra y lo acaricié.


  —Buenos días, aún es pronto, prácticamente acaba de amanecer —me saludó sin inmutarse.


  —Buenos días a los dos —sonreí—. La tienes muy despierta.


  —¿Cómo quieres que esté si estás abrazado a mí? —él buscó la mía y la encontró erecta—. También está despierta.


  —Para ti siempre lo estará. Ella siente lo mismo que siento yo y ama al igual que lo hago yo.


  Me acomodé sobre su cuerpo colocando mi pene pegado al suyo. Él abrió las piernas. Al mirarlo me sonrió. Acaricié el orificio del placer con los dedos de mi mano derecha y lo sentí dilatado y húmedo, busqué postura y le penetré. Bruno cerró los ojos y suspiró, luego los abrió a medida que entraba y salía de su interior.


  —Te amo —sonreí tras las palabras que como en un susurro brotaron de su boca.


  —Yo también y quisiera estar siempre dentro de ti.


  Continué penetrándole muy suavemente. Gemía de placer en silencio mientras su respiración se agitaba. El movimiento de su cuerpo y el aliento cálido de su boca, me excitaba cada vez más y la penetración aumentó en velocidad.


  —Sí, sí, sigue así, sigue así —levanté mi torso y sin sacarla me puse de rodillas acercándolo hacía mí.


  Levantó sus piernas y colocó una a cada lado de mis hombros y mientras sonreía, las embestidas continuaron en ascenso. Sentía como mi torso se llenaba de sudor y de la frente brotaban gotas que cayendo sobre el vientre de Bruno, se perdían entre el abundante pubis que adornaba su pene, ahora, a punto de reventar. Lo agarré con la mano derecha y lo masturbé. Estaba a punto de eyacular y ver salir los grandes chorros de su semen, me embruteció y galopé con fuerza hasta que todo el líquido de mi interior lo inundó. Caí sobre él agotado sin sacarla.


  —Déjala dentro, por favor.


  No hacía falta que me lo pidiera, deseaba estar así y recobrando las fuerzas volver a sentir el calor de su interior, mientras regresaba a un trote suave. Así lo hice tres veces más. Me sentía pletórico. Lleno de energía aquella mañana o tal vez era él quien me la transmitía. Nunca había hecho el acto con nadie de esa forma, pero con él era distinto. Su calor, su piel, su olor, el sudor del placer, la sonrisa del amor, las palabras quebradas por el deseo, sus movimientos varoniles y acompasados, su dejarse llevar aún imponiendo resistencia. Todo en él me provocaba, me estimulaba, me hacía sentir vivo. Lo amaba profundamente, lo deseaba con todas mis fuerzas. Tras la cuarta eyaculación y desplomarme sobre él, sin aliento, con el corazón a punto de reventar, con las piernas temblorosas, el cuerpo empapado de sudor y la mirada perdida en el espacio, me abrazó con fuerza y besó mi cabeza.


  —Gracias por el placer que me das y el amor que siento junto a ti.


  No pude responder, era imposible articular ninguna palabra, mi mente extraviada buscaba la conciencia, o en realidad era consciente del amor en su plenitud y por eso aquel estado de éxtasis, hasta entonces desconocido. Fuera lo que fuese, deseaba continuar dentro de él, pero en aquel momento sentí que poco a poco abandonaba su interior y con aquella sensación, se iba mi alma, perdía…


  No hubo más pensamiento, me quedé dormido entre sus brazos, refugiado en el mundo de los sueños, sueños vacíos, como mi alma al salir de él. Sueños de luz blanca, como la energía que me transmitía con su hermosa sonrisa. Sueños cálidos, como sus abrazos. Sueños sin sonidos, pues su corazón me ofrecía la melodía que deseaba escuchar. Sueños, sueños, sueños, de los que deseaba despertar para poder sentirlo de verdad.


  —Te quiero —escuché en el momento que volvía al mundo de los vivos, sintiendo aquellas caricias sobre mi espalda y cabeza—. Te quiero.


  —Lo sé —susurré—, y yo a ti. Me siento extraño, entre descansado y agotado, pero tremendamente feliz —separó sus brazos y los extendió—. No, no dejes de abrazarme, al menos hasta que nos levantemos. Dame esa protección que preciso ahora, en este momento en el que me siento vulnerable, en el que me siento terriblemente humano y desnudo, pues mi corazón está tan abierto que me da miedo.


  —No temas nada. Nos protegeremos siempre. Pero va siendo hora de levantarse, es mediodía.


  —¿De verdad quieres que nos levantemos?


  —No, prefiero quedarme aquí.


  —Pues esperemos que vengan a buscarnos —me giré quedándome boca arriba, mirando a la claraboya, observando el cielo tan azul—. Aunque, tal vez estemos mejor dándonos un baño y dejarnos acariciar por el sol.


  —Eso me parece mejor —saltó de la cama y acercándose a la ventana estiró los brazos todo lo que pudo. Me levanté acercándome y abrazándole por detrás besé su cuello. Se volvió y me besó—. Vamos, tengo hambre, comamos algo y te echo unos largos en la piscina. Me siento como un toro.


  —Pues yo no estoy para muchos trotes. Estoy extrañamente cansado.


  —¿Por qué será? —preguntó levantando una de sus cejas y sonriendo—. ¿Tal vez por qué te has corrido cuatro veces seguidas sin sacarla?


  —Aún no entiendo como ha sucedido, pero… —la puerta se abrió entrando como una estampida John.


  —Este hombre no comprenderá que las puertas se han hecho para llamar antes de entrar.


  —Hace un día increíble y vosotros aquí hablando.


  —Seguro que os acabáis de levantar.


  —Sí, anoche estuvimos hasta muy tarde conversando.


  —¡Ya! Ahora se llama hablar. Pues Bruno y yo también hemos estado hablando esta mañana y los dos estábamos totalmente de acuerdo —me reí.


  —¿Dónde está David? —preguntó Bruno, sin hacer caso a lo que estábamos diciendo.


  —En la cocina, tenía hambre.


  —Igual que yo —me apartó primero a mí y luego a John y salió de la habitación.


  —¿Este hombre no aprenderá a controlar su fuerza?


  —Yo no tengo la culpa de que seas un debilucho —respondió sin volverse mientras comenzaba a bajar las escaleras.


  Saludó a David y nosotros hicimos lo mismo. David estaba tomándose un café con un trozo de pan. Bruno me miró y sonrió.


  —Quiero comer.


  —¡Qué fuerte! Pues sírvete tú mismo.


  —Hoy quiero que me sirvas tú, para algo te he complacido en la cama.


  David escupió lo que tenía en la boca esparciendo todo el pan con leche por toda la mesa.


  —¡Nene, cuidado! ¡Esas no son formas de comportarse en la mesa! —le increpó Bruno.


  —Perdón, pero me ha parecido escuchar —me miró con cara sorprendido—. ¿Qué es lo que ha dicho exactamente?


  —Disculpa, es cierto, tú no sabías nada. Esta mañana he perdido la cabeza —me miró con cara de picarón y volvió de nuevo a David—. Confío en tu discreción, Jaime y yo nos amamos.


  David miró a John, éste no sabía que hacer, me miró y en mi expresión creo que notó la sorpresa.


  —¿Habla en serio?


  —Sí, David. Sí —acerté a contestar—, ya te lo contará John.


  —Pero… Entonces, ¿qué pasa con Tony?


  —También lo amo a él. La mitad de mi corazón es de Tony y la otra de Jaime. ¿Tan difícil es de entender?


  —Bueno, ¿y tu? —me miró con cara de incredulidad.


  Me encogí de hombros y le sonreí.


  —¡Quiero saberlo todo! Así que ahora mismo desayunáis y nos vamos a la piscina y me lo contáis, porque me imagino que Esther no sabrá nada.


  —No. Sólo nosotros cuatro —intervino John.


  —Ella ha salido a buscar algo y volverá enseguida. Así que quiero veros llenar esos estómagos, ¡ya! A mí no me dejáis así, lo tengo muy claro.


  Bruno se rió a carcajadas.


  —Estás loco —sentenció John—. ¿Cómo se te ha ocurrido lanzar tal bomba de esa manera?


  —Porque amo a este cabrón y ha salido de forma natural —me miró mientras bajaba la cabeza—. ¿Te ha molestado?


  —No, me ha sorprendido. Cogí la sartén donde estaban los huevos revueltos y serví en los tres platos. Comimos en silencio y John llenó las tazas con el café. Lo recogimos todo y nos encaminamos a la piscina. David nos vio llegar y se sentó en el césped con los brazos cruzados.


  —Habéis tardado demasiado.


  —Nene, estás desconocido —comentó John mientras se sentaba y le besaba la mejilla.


  —Estoy enfadado. Muy enfadado. Anoche te pregunté por las novedades. Cada día que hemos hablado por teléfono…


  —Compréndelo, era un secreto entre ellos dos. Yo me he enterado hace muy poco.


  —¿Cuándo comenzó todo? ¿Quién se declaró a quién? ¿Cuánto tiempo lleváis con toda esta historia?


  —Despacio, despacio. Guarda la metralleta chaval —intervine sonriendo mientras nos sentábamos haciendo un pequeño círculo—. Todo empezó en la fiesta… —de esta forma inicié mi relato.


  De vez en cuando Bruno me interrumpía, pues él también deseaba explicarlo con sus palabras. Mientras relatábamos toda la historia, la cara de David pasaba de la sorpresa a la emoción. Cuando Bruno concluyó nos quedamos en silencio. David se levantó, caminó unos cuantos pasos volviéndonos la espalda a todos. Esperábamos como reos su sentencia. Se giró, nos miró a los tres y por fin, sonriendo, se colocó en cuclillas delante de mí.


  —Al final el gran Cupido de los gays recibió un buen flechazo.


  —¡Qué cabrón eres! Sí, lo recibí, y te aseguro que su flecha estaba envenenada en grandes dosis del elixir del amor.


  —Me alegro. Desde el primer momento, como bien habéis dicho, entre vosotros dos existió una atracción muy especial. Sinceramente, porque sabía que eras heterosexual, de no haber sido esa tu condición sexual, bien hubiera pensado, que allí nacía otra pareja muy distinta a la que surgió —se quedó en silencio—. ¿De verdad pensáis que el amor puede compartirse con dos personas a la vez?


  Nos quedamos en silencio. Sobre ese tema ya habíamos hablado otras veces y en aquel momento nos resultó poco propicio volver a él. David se acercó por detrás a John, se arrodilló y lo abrazó.


  —¡Cómo se te ocurra enamorarte de otro hombre, por mucho que me digas que me amas, te juro que no me vuelves a ver el pelo! Yo soy muy clásico.


  —Nunca habrá otro hombre en mi vida que no seas tú. Lo sabes muy bien. Eres lo que siempre soñé y lo tenía tan cerca, que si mi primo no me abre los ojos, tal vez…


  —Sí —me sonrió mientras le tapaba la boca a John con la mano—. Siempre te estaré agradecido por todo. Por la forma en que me trataste, de la manera que sin descubrir mi secreto, se lo hiciste ver. Eres un gran tipo y te deseo lo mejor en la vida.


  —Gracias a ti por ser tan auténtico. En aquella fiesta, el primero que me hizo sentir cómodo, fuiste tú, con la naturalidad que te expresaste.


  —Sí. Los cuatro somos unos tipos de puta madre, somos los mejores, nos podemos estar comiendo la polla diciendo cosas maravillosas los unos de los otros toda la mañana y muchas cosas más —comentó Bruno levantándose—. Ahora quiero bañarme —se dirigió a la piscina y se tiró de cabeza.


  —Acaba de mandar a la mierda, en unos segundos, todo el romanticismo —sentenció David—. No sé cómo te has podido enamorar de ese elemento.


  —Te aseguro que es muy romántico y desprende mucha ternura.


  —Me vais a volver loco. ¡Joder lo que dio de sí la fiesta! Todavía no salgo de mi asombro.


  —David, no pienses más, ya lo he hecho yo bastante y casi me voy sin despedirme de vosotros.


  —¿Cómo?


  —Sí —intervino John—. Estaba destrozado, no te lo puedes imaginar. Delante de Bruno ha suavizado la situación.


  —Lo entiendo. Si a mí me sucediera algo por el estilo, tampoco sabría como reaccionar. Pero ahora estás bien, ¿verdad?


  —Sí. Ahora ya tengo las ideas claras. Creo que se nota en mis ojos.


  —¡¿Vais a estar toda la mañana de charla?! —preguntó Bruno gritando desde la piscina.


  Nos levantamos y nos tiramos a la piscina. Durante más de dos horas permanecimos chapoteando, nadando, jugando. Disfrutando del contacto con unas personas, que ya formaban parte de mi vida.


  El día lo pasamos en el rancho. Comimos tranquilamente junto a Esther, Leo y Robert y dormimos una agradable siesta cerca de la piscina. Luego preparamos las bolsas de viaje, pues al día siguiente bien temprano saldríamos para San Francisco. Las botellas de vino, las repartimos entre las bolsas. Tony iría directamente al aeropuerto ya que terminaba tarde de trabajar y prefería acostarse pronto y dejar todo ordenado en la casa. Como siempre, después de cenar nos dimos un buen baño y tras éste, nos acostamos. No hubo sexo, simplemente dormimos abrazados, mirando hacia la ventana que permanecía abierta y por donde disfrutábamos de una hermosa luna llena. El sueño se apoderó de nosotros y la luna nos protegió en la noche.
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  Nos despertamos pronto. Los primeros rayos del sol comenzaban a despuntar. Nos duchamos y vestimos con camiseta y pantalón corto. El día prometía ser caluroso y así resultaba más cómodo para el viaje. No llevábamos demasiado equipaje. Bruno y yo, una bolsa cada uno, y David y John una para los dos. Desayunamos sin hacer ruido, pues aún dormían todos en la casa. Salimos y nos montamos en el coche de John. El camino lo pasamos cantando las canciones de una de las emisoras de la radio y jugando a las adivinanzas. Al llegar al aeropuerto aparcamos en un lugar visible, de esa forma estaría cuidado en nuestra ausencia. Bruno llamó a Tony para decirle donde estábamos y en unos minutos se incorporó a nosotros. Besó a Bruno.


  —Vamos a pasar unos días increíbles todos juntos. Será inolvidable. ¿Tenéis todos los billetes?


  —Pues claro, qué te crees —contestó John—. Tenemos que facturar las bolsas, porque aunque llevamos el vino en plástico, no creo que nos dejen subirlo al avión.


  Después de facturar y comprobar que nuestros billetes estaban en orden, aún con tiempo de sobra, nos dirigimos a uno de los restaurantes para tomar un refresco. David se sentía eufórico y su entusiasmo nos lo contagió, comenzando a bromear entre nosotros. Nos miró a todos en un momento en que las bromas dieron paso a la tranquilidad.


  —Me siento feliz. Nunca pensé pasar unos días con las personas que más estimo, sin menospreciar a los que se han quedado. Pero de verdad, me encuentro muy cómodo entre vosotros.


  —Lo que tendremos que buscar es alguien para Jaime —intervino Tony.


  —No, a mí me dejáis tranquilo y si me consideráis un aguanta velas, me lo decís, que no creo que tenga ningún problema por divertirme. Seguro que San Francisco me descubre alguna sorpresa.


  —De eso nada primito. Yo a ti no te dejo sólo por San Francisco ni en sueños. Adivina con qué putón te vas. Llevas demasiado tiempo aquí y…


  —No soy hombre de esa clase. Desde que conocí a María… —afortunadamente en ese momento avisaron por megafonía que nuestro avión estaba situado en pista y que podíamos embarcar, porque en realidad, cuando comencé a decir aquella frase, no sabía cómo terminarla. No había sido hombre de tener sexo con muchas chicas antes de María y tras conocerla a ella…


  Nos levantamos y el corazón se encogió al ver como Tony, echando el brazo por encima a Bruno, emprendían el camino hacia la puerta de embarque. John me abrazó.


  —Intenta disimular, siento que a los dos os está costando mucho. Tal vez no ha sido una buena idea hacer este viaje, pero quién se imaginaba…


  —Tranquilo John, no pasa nada. Simplemente que ese cabrón me tiene loco. Pero no te preocupes, no pasa nada.


  —Yo no sé si sería capaz de soportar lo que vosotros dos estáis viviendo —intervino David—. Yo no sería capaz de dominar mis impulsos si veo que a la persona que amo abraza a otro y encima…


  —El amor es así de caprichoso, mi querido amigo —le interrumpí mientras les tomaba a cada uno por la cintura y juntos seguimos aquel camino que nos llevaría a un fin de semana inolvidable.


  Desde aquel autobús observábamos la ciudad en la que un par de horas antes habíamos aterrizado.


  —¿Qué te parece Jaime? —preguntó Bruno.


  —Aún he visto poco, pero me gusta. ¿Sabéis por qué se llama San Francisco y quién creó la ciudad? —Los cuatro me miraron intrigados—. La fundó un español llamado Juan Bautista de Anza y el nombre proviene de la misión que se asentó en este lugar, la de San Francisco de Asís, allá por el año 1776


  —Anda con el español, nos viene a dar lecciones de historia —se rió Tony.


  —No es eso, simplemente lo aprendí hace unos años y ahora, al acordarme, os lo he preguntado.


  —¿Qué más sabes sobre esta ciudad? —preguntó John.


  —Bastante. Además de los conocimientos de historia que adquirí en mis estudios, Alejandro me contó muchas cosas de esta ciudad, sobre todo que aquí se originó el movimiento hippie en los años sesenta en protesta a la guerra de Vietnam y creó toda una cultura que revolucionó la sociedad de entonces.


  —La ciudad y el condado de San Francisco es la cuarta ciudad más poblada del Estado de California —continuó Tony—. El pasado año la población se estimaba en más de ochocientos mil habitantes y es la segunda en densidad de población más alta del país, tras Nueva York. Es además el centro cultural, financiero y de transporte del área de la Bahía de San Francisco.


  —También famosa —intervino David— por el impresionante puente Golden Gate, sus tranvías, obligado subir a uno en su primera visita y recorrer sus empinadas calles, e incluso internarse en Chinatown y el edificio Pirámide Transamérica, ente otras visitas obligadas.


  —¡Más, más, quiero saber más! —les miré sonriendo—. Para eso estoy con auténticos norteamericanos.


  —Por hoy ya tienes bastante —sentenció John.


  —Eres un aguafiestas primito.


  Se rieron mientras yo seguía mirando por aquella ventanilla emocionado. Tal vez ellos estuvieran acostumbrados a ver esta ciudad y otras de su país, pero para mí era la primera vez y no sabía si la última. Cuando voy a cualquier sitio que desconozco, me gusta empaparme al máximo de su historia, de su cultura y de los elementos que componen la ciudad. Cuando viajo me siento como una esponja, con el deseo de absorber todo y disfrutar de ello.


  Me extrañó el contraste de los edificios entre Manhattan y San Francisco, ya que aquí eran mucho más bajos, salvo algunos rascacielos. John me explicó que aunque la falla de San Andrés no pasaba a través de la propia ciudad, esta era la responsable de la actividad sísmica y que tras el terremoto de 1989 la ciudad actualizaba constantemente los reglamentos de construcción y el desarrollo de la infraestructura de la ciudad. Los temblores son frecuentes en algunas zonas y prefieren estar prevenidos ante cualquier seísmo.


  —¿Eso quiere decir qué podemos sentir un temblor en cualquier momento? —pregunté.


  —Los únicos temblores que vas a sentir este fin de semana —respondió Tony— son los provocados por los gritos, la música y la fiesta que vamos a vivir, así que abróchate el cinturón que vamos a despegar.


  —No te preocupes, que si sientes algún temblor, yo te protejo —comentó Bruno lanzándome una sonrisa picarona y una mirada de complicidad.


  —Si es así, ya me siento más seguro. Procura no alejarte mucho de mí.


  —De eso nada. Éste no se separa de mí —lo abrazó con fuerza.


  —¡Posesivo!


  —De mi niño sí. Es sólo mío. No lo toca nadie más.


  —Sigo penando que eres un posesivo.


  —Cuidado Bruno, si comienza con esas ideas en la cabeza, ahora que empezáis, prepárate para cuando llevéis unos años.


  —No te preocupes John, ya sabré amarrarlo a su tiempo. Yo le quiero mucho —le sonrió mientras lo decía—, pero mi libertad es muy importante y además, no veo a Tony siendo celoso y posesivo.


  —Los celos, nene, son síntoma de que amas a esa persona.


  —No estoy de acuerdo. Los celos no llevan a ninguna parte sino es a la destrucción de uno mismo.


  —Olvidaros de los celos y de otras tonterías, vayamos a esa casa que habéis alquilado, dejemos las bolsas y salgamos para que me mostréis la ciudad. Quiero vivirla y sentirla.


  —Tiene razón Jaime —intervino David—. Dejemos todo en la casa y enseñémosle las maravillas de esta ciudad. El día es espectacular y creo que vamos a tener un fin de semana caluroso.


  Recogimos las llaves en un establecimiento dedicado a todo tipo de alquileres. La casa no quedaba muy lejos. Colocamos las bolsas en las habitaciones y tras coger las cámaras de fotos, Tony y yo, salimos de nuevo a la calle.


  —Si vamos a ver la ciudad, deberíamos sacar una tarjeta de transporte para tres días —intervino Tony—, de esa forma nos ahorramos un dinero y no tenemos que estar con los billetes sencillos. Con esa tarjeta podemos montar ilimitadas veces en todos los transportes públicos, incluidos los maravillosos tranvías.


  Todos asentimos. Sacamos dichas tarjetas y comenzamos nuestra primera visita en el metro. Al salir de la boca de metro Castro, nos encontramos en la plaza Harvey Milk.


  —Este lugar es al que primero traigo siempre a mis amigos gays, cuando pisan San Francisco —intervino Tony—. Como verás en esa placa, Harvey Milk, político y activista gay estadounidense, vivió aquí. Fue el primer gay, reconocido, que ostentó un cargo público en este país como miembro de la junta de supervisores de San Francisco. Trabajó afanosamente por los derechos de los homosexuales, aprovechó su popularidad dirigiendo el movimiento político gay en contra de las iniciativas antihomosexuales de la época. En noviembre de 1978, él y el alcalde George Moscone fueron asesinados por Dan White, otro supervisor que había dimitido y deseaba recuperar su cargo. Milk es todo un icono en esta ciudad.


  Tras la explicación de Tony continuamos caminando entre las calles. En algunos establecimientos se observaba la bandera del arco iris. Por fin vimos un tranvía y David se emocionó. Nos subimos a él y la verdad que resultaba emocionante viajar en uno de aquellos transportes.


  —¿Sabes? —comentó David—. El tranvía es la mejor forma de moverse en esta ciudad. Son arrastrados por un cable que va bajo tierra. San Francisco está llena de colinas, como creo que sabes —afirmé—, y este maravilloso medio de transporte, facilita las subidas y bajadas por sus calles. Para el visitante es una atracción turística, para los habitantes un desahogo en su rutina diaria y para los románticos como yo —sonrió— la magia del pasado.


  —Cuando nos casemos, te compraré uno como regalo de boda —intervino John abrazándolo por detrás.


  —¿Y qué hacemos con él?


  —Lo colocamos en el jardín y será nuestro nido de amor.


  —Perdería todo romanticismo. Estos vehículos deben de estar en su lugar natural, como todas las cosas en la vida.


  —Sí que me ha salido romántico el niño. Vale, entonces alquilaré uno para que te lleve a la ceremonia a ti sólo y cuando llegues, estaré esperándote, luego, recién casados, nos iremos en él a nuestra luna de miel.


  —No pensarás llevarme de viaje de novios por San Francisco, ¿verdad? Ni lo sueñes. Cuando me case, quiero ir a un viaje alrededor del mundo.


  —Querido primo, ya puedes ir ahorrando —intervine.


  —Estoy pensando que mejor nos vamos a vivir juntos y nada de casamientos.


  —No, de eso nada. Si quieres el fruto de la pasión, antes quiero un anillo en el dedo.


  —El fruto de tu pasión, creo que ya está más que catado —afirmé riéndome.
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  —¡Mira lo que ha dicho tu primo! ¡Qué sepas qué yo soy muy recatado!


  —Sí. Estoy convencido que estás muy re-catado.


  John se rió a carcajadas provocando que los pasajeros se volvieran para mirarlo. Disimulé mirando por aquella ventanilla, viendo pasar la ciudad, contemplando el transitar de hombres y mujeres en sus faenas diarias.


  —Hoy podemos aprovechar el día, ya que Jaime no conoce la ciudad, para hacer turismo —sugirió Bruno.


  —Propongo —intervino Tony—, ya que estamos muy cerca de Chinatown detenernos en la próxima parada y recorrer sus calles. Te va a encantar y podemos aprovechar y comer allí.


  Así lo hicimos y por iniciativa de Tony, comenzamos desde la calle Market, para cruzar por la famosa Puerta del Dragón. Esta puerta, como me contó Tony muy emocionado ya que para él la cultura china era una de sus favoritas, fue trasladada desde Taiwán en 1969 y fue un regalo del gobierno.


  —Chinatown —continuó con su explicación—, nace en esta calle Market y se extiende hacia el norte hasta llegar a la avenida de Broadway, en su confluencia con Columbus. Tomando como dirección la avenida Broadway nos vamos a encontrar con edificios de la arquitectura china: tiendas de ropa, restaurantes, farolas de estilo chino por las calles, etc. Creerás por unos instantes, que hemos viajado en el tiempo a otro país.


  Muchas veces me había imaginado esta zona de la ciudad, pero traspasarla, sentirla al lado, respirando aquel ambiente, era muy distinto a todo lo pensable. Como bien decía Tony, parecía que por unos instantes, dejábamos atrás toda la cultura occidental, para sumergirnos en la oriental. Las formas de las casas, los colores, los estandartes y carteles con motivos chinos, todo tipo de objetos en los escaparates y por las calles, resultaba impresionante.


  Nos detuvimos a comer en uno de los restaurantes más típicos de la zona y al salir y mirar hacia lo alto, me fijé más en aquel rascacielos que aún no sabía nada de él.


  —¿Qué es ese rascacielos? —pregunté.


  —La Pirámide Transamérica —respondió John—. El edificio más alto de San Francisco. Es extraño que no lo preguntases antes, se ve prácticamente desde cualquier punto de la ciudad.


  —Si lo había visto, pero estaba entretenido con las explicaciones de Tony y la magia que encierra este lugar.


  —Fue construido en 1972 y es el edificio más alto de San Francisco, tiene 48 pisos y 260 metros de altura. Es propiedad del Banco de América. Al principio no gusto mucho a los habitantes de San Francisco, pero hoy en día, es uno de sus mayores símbolos.


  —¿Se puede visitar?


  —Ya no. En el piso 27 tiene un mirador, que estaba abierto al público, pero tras los atentados de las Torres Gemelas, se cerró. Una pena porque las vistas son impresionantes.


  Agradecí en aquellos momentos tener una cámara digital, pues todo me parecía interesante para plasmar en fotos. En algunas, posábamos de forma jocosa, divertida y otras más serios, dependiendo de la situación y el momento a retratar.


  —Si os parece bien, podemos terminar la visita turística regresando cerca de la casa donde nos quedamos —comentó Tony—. Mañana podemos alquilar un coche y hacer otro tipo de visitas. San Francisco es una ciudad que tiene mucho que ver y disfrutar.


  A todos nos pareció buena idea. En realidad estábamos cansados, habíamos madrugado mucho, la pesadez del viaje en avión, aunque no eran muchas horas, y la caminata que al estar tan entretenidos, no nos habíamos percatado, pero luego al pararnos, se notó el agotamiento.


  Paseamos entre aquellas calles cerca de la casa donde nos alojábamos, compramos comida y bebida para preparar una buena cena y nos retiramos cuando el sol ya descendía. Mientras unos se duchaban otros preparábamos la cena: Unos entrantes a base de canapés fríos, embutido, berenjenas fritas y ensalada y como plato fuerte, pollo al horno con patatas asadas. Dimos buena cuenta de todo, con el apetito que el paseo nos despertó y tras una conversación amena, nos retiramos a descansar. David y John utilizaron una de las habitaciones de matrimonio, la otra fue para Tony y Bruno y en la pequeña me alojé yo.


  Tumbado sobre la cama, ya desnudo con un cigarro entre las manos y el cenicero reposando en el pecho, con la ventana abierta, dejando entrar los sonidos de la noche y la brisa que en aquellas horas atenuaba el calor del día, recordaba el día vivido y la complicidad que los cinco teníamos. Debo de ser sincero, que antes de que mis ojos se cerrasen y me dejase llevar por el sueño, eché de menos el estar abrazado a Bruno, me encontraba solo en aquella cama, aunque en el recuerdo, él estaba a mí lado.
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  Como siempre, estando Tony cerca, no se precisaba de despertador. Él se encargaba de dar los gritos suficientes e ir abriendo las puertas y despertarnos, llamándonos dormilones y que él día había que aprovecharlo.


  Todos nos fuimos reuniendo alrededor de la mesa para desayunar. El embutido, el café y algunos bollos saciarían el apetito de las horas de sueño.


  —¿Dónde me vais a llevar hoy?


  —A mí esta noche me apetecería fiesta. Mañana, domingo, es el gran desfile y esta noche tiene que estar todo a tope. Mi idea es ir a un sitio de relax, donde podamos disfrutar de unas buenas vistas e incluso tomar el sol, luego por la tarde regresar, una buena ducha y prepararnos para la fiesta.


  A todos nos pareció una buena idea.


  —Ayer se comentó de alquilar un coche, podríamos hacerlo, traspasar el Golden Gate y que Jaime disfrute de la gran sensación de estar en uno de los puentes más grandes del mundo y otro gran icono de esta ciudad y desde allí, dirigirnos a Fisherman’s Wharf donde podemos terminar la jornada comiendo —intervino Bruno.


  No hubo objeciones, por mi parte estaba encantado de conocer la mayor superficie de aquella increíble ciudad y tras tomar un coche de alquiler, nos dirigimos al Golden Gate. Me trajo los recuerdos de Alejandro y de los años vividos en esta ciudad. Cuando lo enfilamos para cruzarlo, me sobrecogió.


  —¿Qué te parece el gran «monstruo»? —me preguntó David.


  —Me provoca un cúmulo de emociones. Me traen recuerdos de un pasado no vivido por mí, pero que siento muy cerca. Es impresionante sin duda.


  —Fue diseñado —continuó hablando David—, por el arquitecto Joseph Strauss. Une el Océano Pacífico con la Bahía de San Francisco. Una de las características, como puedes apreciar, es su color naranja. Es el color original con el que se pinto toda su estructura metálica, dando un carácter original a la imagen de la ciudad. Este puente se tardó en construir cuatro años, comenzaron las obras en el 1933 y finalizaron en el 37.


  —Impresionante —fue la palabra que surgió de mi boca mientras lo atravesábamos.


  Tony, que conducía el coche, se detuvo tras pasar el puente.


  —Vamos a cruzarlo andando hasta llegar a mirador norte. Así también sentirás la emoción de estar sobre él con tus propios pies y contemplar las increíbles vistas desde dicho mirador.


  Cuando llegamos al mirador las vistas panorámicas eran impresionantes. Además de contemplar parte del propio puente se divisaba toda la ciudad de San Francisco, su bahía y, en un primer plano la más que famosa isla de Alcatraz. Tomamos varias fotos y regresamos al coche, emprendiendo rumbo hacía Fisherman’s Wharf.


  —Fisherman’s Wharf está situada al norte de San Francisco, ocupa el espacio del antiguo puerto pesquero —comentó John mientras transitábamos por la calle Jefferson hacía el embarcadero—. Esta zona es de visita casi obligada para los marchosos noctámbulos, pero nosotros esta noche iremos al Castro, que es donde se concentra todo el ambiente gay. Así que aprovecharemos para visitar tres sitios que a mí me encantan y creo que te entusiasmarán.


  Nos acercamos al muelle Pier 39, donde me encontré con algo que no esperaba. Leones marinos en libertad. La cara de sorpresa hizo sonreír al resto.


  —¡Qué pasada!


  —No te lo esperabas, ¿verdad? —sonrió David.


  —No. Es todo un espectáculo —me he quedado sin palabras.


  —Suele ocurrir, querido primo —me abrazó por el cuello John mientras contemplábamos aquellos maravillosos ejemplares nadando y disfrutando del sol sobre las plataformas de madera. Nuevas fotos y continuamos con el itinerario marcado esta vez por John. Nos detuvimos para comprar los famosos cangrejos cocidos y mientras los degustábamos, disfrutamos del gran comercio allí concentrado.


  —Bueno, la siguiente visita —comentó John entre risas—, es para no quedarnos con hambre, o tal vez todo lo contrario. Haremos el recorrido por la fábrica de pan Boudin Bakery.


  —Ese pan está delicioso —intervino David—. Yo no pienso irme sin comerme un buen bocadillo.


  —Lo comerás nene. Quiero que estés bien alimentado.


  —Lo comeremos, querrás decir —sentenció Bruno.


  Estuvimos visitando algunas dependencias donde nos explicaron que el pan se seguía elaborando con la misma receta desde 1849. Luego nos explicaron que desde hace unos 30 años, el propietario de Boudin abrió la primera panadería de demostración al por menor. Desde un gran ventanal, se ve al personal elaborando los lotes de pan a mano. El olor que se impregnaba y observar aquellas barras de pan, reabrió mi apetito y el de los demás, terminando en el restaurante y disfrutando uno de aquellos bocadillos con un refresco.


  —Somos unos tragones, todo el día comiendo —comentó Bruno con la boca llena.


  —Con la boca llena no se habla —le increpó Tony.


  —No hagas caso a ese cascarrabias —intervine—. Tú di lo que quieras que yo te secundo. Este bocadillo esta de miedo y no hay nada mejor que llenar el estómago.


  —¿Ves? Él si me entiende. Me voy a quedar con él como novio, le haré olvidar a su mujer.


  —Dudo que te vayas con otro hombre que no sea yo. Conmigo tienes más que suficiente y, además lo que te he dicho es una norma de educación. Yo quiero que mi niño sea muy educado.


  —¿Habéis oído lo qué ha dicho? Qué no tengo educación. ¡Pequeño, me sobra educación! —se giró dándole la espalda. Me miró sonriendo y me guiñó un ojo.


  —Bruno, amigo mío, creo que te voy a llevar a España y te alejaré de las garras de ese hombre. No te merece.


  —Sí, encima tú dale alas —miró al resto—. ¿No me vais a defender?


  Todos negamos con la cabeza porque la boca la teníamos llena. Se hizo el ofendido.


  —Vale, si tanto te comprende Jaime, hoy te vas a dormir con él.


  —No me lo digas dos veces, que lo hago —le respondió.


  David escupió el trozo de bocadillo que tenía en la boca tras la respuesta de Bruno y sabedor de lo que existía entre nosotros.


  —¡David no seas guarro! —le recriminó John.


  David tras reponerse, miró a John.


  —Si me dices eso, también me voy a dormir con Jaime.


  —No, de eso nada —contesté intentando poner orden—. Uno vale, pero dos son multitud. Así qué, como se dice en mi tierra «cada oveja con su pareja», y me dejáis tranquilo.


  Entre risas, comentarios y disfrutando de aquel bocadillo continuamos en un agradable paseo por toda la zona, donde se podía disfrutar de innumerables comercios. El recorrido turístico, antes de volver a llenar el estómago, concluyó en el Museo de Mecánica y el Museo de Cera. Finalizadas estas visitas, nos dirigimos a un restaurante, donde degustamos algunos platos a base de pescado y de nuevo los exquisitos cangrejos. Por unanimidad, decidimos volver a la casa a descansar un rato, pues la noche prometía ser larga.


  Dormimos la siesta, cada uno en su cama. Como siempre, hasta quedarme dormido, eché de menos el cuerpo de Bruno abrazándolo y sintiéndolo pegado a mi piel. Era algo a lo que debería ir acostumbrándome, pues no era mi chico, sino el de Tony y yo volvería pronto a Madrid y…


  Esta vez fue Bruno el que vino a despertarme completamente desnudo. Su desnudez, aún en un cuerpo de hombre bien formado, me provocaba una sensación de dulzura. Esa desnudez innata, sintiéndose libre en un cuerpo sin ropa que lo atara. En los momentos en los que le veía así, no me excitaba. La expresión de su cuerpo era natural, sencilla, real, espontánea, sin visos de erotismo. Esa era la diferencia de la que tanto hablaba con María cuando de estar desnudos se trataba. Un cuerpo desnudo tiene muchas lecturas y todas dependen de los ojos con que se mire y del momento en que se presenta. Se lanzó sobre mí, como siempre, sonriendo.


  —Arriba dormilón, nos espera una noche de fiesta.


  —¡Tío, que puede vernos Tony!


  —¿Qué pasa? ¿No puedo estar tumbado sobre el cuerpo de un amigo si estamos desnudos los dos?


  —No es eso, ya lo sabes… Pero Tony…


  —¿Qué pasa conmigo? —preguntó Tony al pasar frente a la puerta y entrando en la habitación.


  —Que tu novio se ha tumbado encima de mí en pelotas.


  —Me parece muy bien, mientras no folléis todo va bien —imitó a Bruno tumbándose con nosotros.


  —Entre los tres vamos a romper la cama —me reí—. Nunca he tenido tanta carne encima de mí.


  Tony golpeó mi pecho con su mano abierta.


  —Me caes bien tío, eres muy natural —se levantó mientras azotaba el culo de Bruno—. Y tú, ¡arriba! Hay que prepararse para salir.


  —Quiero ducharme con Jaime, que me frote la espalda.


  —No, que seguro que se te pone dura —le dije riéndome—. Y luego Tony tendrá que bajarla.


  —De eso nada, quien le ponga dura la polla a mi niño, se la baja, que haga todo el trabajo.


  —Entonces no, me niego.


  —Deberías probar hacer un 69 con un tío, te aseguro que te iba a gustar. Nadie la mama como un tío, por muy mujer que sea una chica.


  No dije nada, los tres salimos de la habitación. John y David ya se habían duchado. Entró primero Tony porque después tenía que afeitarse y luego lo hicimos Bruno y yo. Nos duchamos juntos y nos enjabonamos la espalda mutuamente, mientras Tony se afeitaba en el lavabo.


  —A mí nadie me ha frotado la espalda.


  —Pues ven, que hay sitio para los tres —comentó Bruno—, y te la frotamos los dos.


  —No, que ya estoy duchado, además sé que no me controlaría. Yo no soy como vosotros, que en la desnudez veis esa naturalidad sin más. Yo no, si estoy desnudo con un macho, no puedo controlarme. En cambio a vosotros…


  —No todo es sexo entre cuerpos desnudos. Eso es algo que deberías aprender. Disfruta de la desnudez de tu cuerpo con naturalidad y descubrirás el placer de sentirte libre.


  —Me visteis en la fiesta, estuve desnudo casi todo el tiempo y me gusta estar así, pero cuando estoy muy cerca de otro cuerpo desnudo, como vosotros ahora o en la cama durmiendo, incluso en los juegos que mantuvisteis en la fiesta, no puedo controlarme, enseguida se me pone dura.


  —Eso es porque no eres nudista. Hay una gran diferencia entre ser nudista y estar desnudo. Todo el mundo de una forma u otra disfruta estando desnudo, porque en realidad es la forma de que el cuerpo se siente libre, pero en un nudista además… —dejé caer un chorro de agua sobre mi cabeza, aclarando todo el cuerpo y saliendo de la ducha—. Acércame la toalla —Tony me tiró una toalla y me dispuse a secarme, mientras Bruno aún continuaba bajo la ducha—. Como te decía, la desnudez para el nudista es su filosofía de vida, su estado natural. Yo me siento libre desnudo, ya lo he dicho muchas veces. Estaría así siempre y como ves, mi polla está en un estado normal. No existe el pensamiento sexual. Es complicado de explicar cuando no se vive así o se siente de la manera que lo hace un nudista.


  —A mí me resultaría imposible no contenerme.


  —En España hay varios centros nudistas, camping, playas… Si pasas unos días en un lugar de estos que te menciono, tal vez descubrirías el espíritu del nudista. Tal vez comprenderías lo que un nudista siente con su desnudez y lo que expresa su cuerpo. También verías, los que por moda acuden a un lugar como este, intentando vivir unas vacaciones distintas. Algunos descubren el nudista que llevan dentro y que por diversas circunstancias no habían sentido, y otros volverán a sus casas y tal vez nunca más se desnuden. La desnudez es la expresión del cuerpo, él habla y transmite, al igual que nuestra mirada y nuestras palabras, sólo es cuestión de saberlo escuchar. Si llegas a comprender a tu cuerpo llegarás a entenderte a ti mismo.


  —¡¿Queréis dejar de hablar y vestiros de una puñetera vez?! —intervino John entrando en el baño—. La fiesta nos espera.


  —Querido primo, tranquilo. Tenemos toda la noche por delante y a mí, personalmente, me gusta llegar a los sitios cuando ya se nota el ambiente.


  —Te aseguro Jaime, que en Castro y en la Avenida Market, el ambiente está desde hace horas hirviendo. En esta avenida es donde veremos mañana el desfile del Orgullo.


  Nos vestimos con rapidez y salimos. La noche ya había caído y tomamos el coche. Conducía Tony y yo iba de copiloto para no perderme ningún detalle. Hizo un recorrido por los alrededores del Castro para que viera las casas de estilo victoriano, casi todas ya reformadas, como me comentó, pero conservando su estructura original.


  —Este distrito va más allá de la concentración de gays que viven en él, aún siendo el barrio donde más parejas del mismo sexo se encuentran. San Francisco, como dato estadístico, es la primera ciudad de Estados Unidos con un 15% de los residentes de gays o lesbianas. Pero su ambiente va más allá, con ese toque bohemio y uno de los lugares favoritos para el disfrute de la noche.


  —Como comprobaste el primer día viste algunas pintadas de la bandera gay y alguna esporádica en algunos comercios; pero ni hoy ni mañana verás una sola bandera ondeando y la verdad que es una pena, porque es todo un espectáculo contemplar la avenida Market llena de banderas y todo el Castro.


  —¿Por qué? ¿No es el gran símbolo gay?


  —Este año además de celebrar, como siempre, el aniversario de Stonewall, la comunidad gay está muy ofendida por la derogación de la ley del matrimonio entre homosexuales. Este año más que nunca el desfile será de obligada reivindicación. La lucha por recuperar un derecho de todos, no ha cesado.


  Llegamos a la avenida Market y buscamos un lugar para aparcar y dejar el coche seguro. Emprendimos el camino con tranquilidad y como bien había dicho John, gran cantidad de gente se aglutinaba por sus calles. Parejas lésbicas abrazadas, homosexuales cogidos de las manos, vestimenta de todo tipo. Los que más me llamaron la atención eran los leather, con sus trajes de cuero, pantalones ajustados, chalecos, arneses, gorras de piel de todos los estilos, gafas estilo policía, muñequeras y collarines de cuero y cadenas, botas militares. Sinceramente, impresionaban aquellas prendas y adornos, sobre cuerpos fornidos, velludos, mostrando aquellas partes del cuerpo que deseaban destacar a su antojo


  —Este año se prepara una gran fiesta. Celebramos el cuarenta aniversario de Stonewall.


  —¡Cuarenta años! —expresé con asombro.


  —Sí primo, cuarenta años, donde un grupo de hombres no se dejaron doblegar más por los intolerantes de la época, pero aún nos quedan muchas batallas que librar, entre ellas, el derecho al matrimonio gay, que se nos niega una y otra vez.


  —No entiendo, cómo un país con una democracia como la vuestra, la modernización y con la libertad que poseéis, aún no tengáis ese derecho.


  —Con la Iglesia hemos topado, amigo Jaime —intervino Bruno—. En este país tiene mucho poder. Imagínate lo que ocurrió en esta ciudad. El pasado año, en mayo, se consiguió el derecho al matrimonio entre el mismo sexo y la alegría sólo ha durado unos meses, aunque las parejas que se casaron en ese tiempo, se consideran legales.


  —Dejemos de hablar y tomemos algo, tengo la garganta seca —comentó Tony—. Para que te orientes, en este momento estamos entre la calle 18 y Castro. A esta zona se la denomina las cuatro esquinas más gays de la tierra. Yo apuesto por 440 Castro sirven una buena cerveza.


  El local era pequeño y oscuro, pero tenía un patio abierto, en el cual, por el calor que hacía, se concentraba mucha gente. Un lugar de ambiente oso y cuero, pero nadie nos miraba mal, sobre todo cuando Bruno decidió quitarse la camiseta y colgarla del pantalón corto. Le imitamos y al acercarnos a la barra a pedir, un camarero nos sugirió que si nos despojábamos de los pantalones, nos invitaba a la primera copa y nos guardaban la ropa. Nos miramos y sonriendo aceptamos. Hacía mucho calor allí dentro e incluso en el patio. Afortunadamente, llevábamos slip y bóxer muy apropiados para la vista de todos aquellos machos en celo.


  —Joder, me noto observado —comenté.


  —¿Te has mirado al espejo? Tío, con ese bóxer se la pones dura al más impotente. Te marca el culo y la polla de forma espectacular y encima blanco. ¡Dios como te queda! —comentó Tony—. Estoy harto de verte desnudo y nada, en cambio te veo así y mira mi paquete —se señaló riéndose.


  —Voy a pedir el pantalón, tampoco es cuestión de…


  —De eso nada primo, no eres al único que miran y ya se cansarán. Yo me encuentro muy cómodo así, con el calor que hace, es perfecto estar medio en bolas —me azotó mientras decía estas palabras. Cogió la primera jarra de cerveza y la miró—. Esta cerveza es gratis y estoy seguro que no será la última.


  Cuando todos tuvimos nuestras jarras de cerveza en la mano, Tony elevó la suya:


  —Por nosotros, por el Orgullo Gay y que los derechos que tenemos como seres humanos los recuperemos muy pronto.


  Brindamos y algunos que se encontraban a nuestro alrededor, al escucharnos, hicieron lo mismo.


  —Si tío —comentó un leather que estaba cerca de Tony—, que ese sueño que nos han quitado, lo volvamos a ver cumplido. Quiero casarme con mi novio, con el cual llevo ocho años en pareja. Quiero ser como otra pareja de las llamadas normales, como lo que somos. Quiero decirle sí, te amo, delante de las personas que nos importan, sin ningún miedo, sintiendo lo que sentimos desde el primer día que nos conocimos.


  Tony se dirigió a él y le sonrió:


  —Sí, lo conseguiremos entre todos, como ha sucedido en otros países. Lo lograremos, no te quepa la menor duda.


  Lo que había pronosticado John se cumplió. Cada vez que nos acercábamos a la barra, bien un camarero o un cliente, nos invitaba. Todos decían lo mismo, que éramos un atractivo visual y que esperaban que estuviéramos bastante tiempo en el local.


  —¿Alguno sabe dónde queda el baño? Llevo cuatro cervezas y estoy a punto de reventar.


  —Yo te acompaño —comentó Bruno.


  —Sí y protégelo, que éste tiene hoy mucho peligro —intervino Tony.


  Entramos de nuevo en el local. Salvo algunas miradas perdidas, cada grupo o pareja, estaban a lo suyo. Hablando entre sí, alguna caricia furtiva y la mayoría de ellos sin camisa, tal vez debido al calor o quizás, para atraer a algunos de los presentes. En los baños, las escenas de sexo eran más explícitas y cuando uno de los servicios de puerta quedó libre, entramos los dos y ambos evacuamos juntos. Nos miramos a los ojos denotándose el deseo de unir nuestros cuerpos, como así hicimos fundiéndonos en un intenso beso.


  —Salgamos Bruno, no hagamos esperar a los chicos —sugerí—. Tony puede…


  —Te deseo —me interrumpió besándome de nuevo.


  —Lo sé, y yo a ti, pero debemos contener nuestra pasión, aunque nos resulte difícil.


  —Me resulta casi imposible estar cerca de ti y no poder abrazarte y besarte.


  —Bruno, ya lo hemos hablado, nos dejaremos llevar cuando estemos solos. Ahora no es el momento, ni el sitio adecuado.


  —Lo siento. Tienes razón, pero es qué…


  —No tienes que disculparte, te comprendo, porque yo siento lo mismo.


  Me sonrió y me lanzó un tímido beso a los labios mientras abría la puerta del servicio.


  Salimos del baño, entramos de nuevo en el patio y John propuso cambiar de local. Recorrimos otros dos, los cuales no recuerdo sus nombres pues iba hablando las dos veces con David, quien me contaba cosas de aquel lugar y que había decaído bastante en los últimos años, aunque todavía en determinadas fechas, se llenaba como ocurría en esta noche. Muchos de los locales, como ya me habían comentado, no sólo en Manhattan, sino en San Francisco, habían sido cerrados, sobre todo, desde que se propagó la maldita enfermedad del SIDA. Muchas fiestas se organizan a puerta cerrada y para acudir a ellas, se requiere estar bien relacionado o saber qué páginas de Internet visitar.


  No sé si por efecto de las cervezas, del ambiente festivo o de las ganas que teníamos de divertirnos, decidimos ir a una famosa discoteca: Badlands San Francisco. En este local se conjuga el vídeo, la música y el baile. Un local muy amplio. La pista de baile tiene una iluminación muy tradicional con una gran bola de espejos giratoria y luego cuenta con un amplio salón perfecto para la tertulia, conocer gente y disfrutar de los vídeos musicales. El ambiente era muy distinto a los locales anteriores, gente más joven, ropa informal, donde por una parte me sentía más cómodo, pero por otra, la verdad que locales como los anteriores, me producían una sensación más estimulante. Lo desconocido, el punto morboso que se respiraba… Además del contraste de la luz, casi inexistente en los otros bares contra la fuerte iluminación de esta discoteca, que me cegaba y el sonido de la música, que aquí era tan ensordecedor, que conversar, salvo en el salón antes mencionado, era imposible. Esta discoteca, únicamente se diferenciaba de otra, en que en vez de ser heterosexual, era gay, nada más. Así que relajado con una nueva cerveza en las manos, pasamos el resto de la noche bailando hasta que decidimos regresar a la casa, agotados y con un punto de borrachera considerable. David era el más sereno de los cinco, por lo que condujo el coche con total tranquilidad. Al llegar a la casa, fui derecho a la habitación mientras iba desnudándome por el pasillo. Dejé toda la ropa sobre la silla y me encaminé hacia el cuarto de baño introduciéndome en la bañera y dejando caer el agua por todo el cuerpo, intentando despejarme. Tony entró con la misma intención y lo siguió Bruno. Salí de la ducha, los dos entraron en ella y mientras cerraba la puerta, les desee felices sueños. Pasé a la cocina y tras beber un vaso de agua, volví a la habitación, tumbándome en la cama. Todo me daba vueltas, hasta que por fin, concilié el sueño.
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  Aquella mañana no me despertó Tony ni ninguno de los chicos. Sería el sol abrasador el que entrando furioso por la ventana golpeó contra mis ojos que no deseaban abrirse. Tenía un terrible dolor de cabeza y una sequedad en la garganta que hacía tiempo había olvidado. Me giré y abrí los ojos lentamente, ya no daba vueltas la habitación, pero me sentía reventado, agotado y destrozado, como si una apisonadora hubiera pasado por encima de mí. Cogí fuerzas y me incorporé, permanecí sentado sobre la cama unos minutos con las manos agarrando la cabeza y apoyando los codos sobre las piernas. Elevé la cabeza y respirando profundamente me levanté, abrí la puerta de la habitación con sumo cuidado y como un fantasma me deslicé hasta la cocina. Tomé un vaso y lo llené de agua bebiéndolo como un sediento en el desierto después de una semana sin el preciado líquido. Ingerí un segundo vaso y un tercero y los pasos, como un autómata me llevaron a la ducha, bajo la cual estuve un buen rato, en silencio y con los ojos cerrados. David hizo acto de presencia y dio los buenos días, aquellas palabras rebotaron en mi cabeza como el eco a través de las montañas.


  —Buenos días —susurré.


  —¿Cómo te encuentras? —la pregunta se multiplicó en mi mente.


  —Muy mal. Por favor, habla un poquito más bajo.


  Salí de la ducha y me aproximé al espejo que se encontraba sobre el lavabo.


  —¡Santo Dios! Menudo careto.


  —Di mejor, menuda resaca.


  —Y tú, ¿cómo puedes estar así si bebiste lo mismo que todos?


  —Nunca me ha afectado la bebida si consumo siempre lo mismo.


  —Yo sólo tomé cerveza, aunque perdí la cuenta de cuantas fueron. La culpa es de Tony, cada vez que se me vaciaba la botella o la jarra, tenía una nueva en las manos.


  Tony entró en el baño con una cara peor que la mía.


  —Por favor, que nadie diga ni una palabra. Bruno me ha dado los buenos días y pensé que unos timbales rompían mis tímpanos.


  —La culpa es tuya, mal amigo —le comenté—. ¿Qué pretendías? ¿Acabar con la existencia de cerveza anoche?


  —Necesito una ducha. La respuesta la tendrás cuando mis neuronas vuelvan a su orden natural.


  Salí y me encontré con Bruno en el pasillo que pasó ante mí como un zombi.


  —No puedo con vosotros —rió David acercándose a mí—. Voy a prepararos un café bien cargado.


  —Tú eres un extraterrestre cabrón, como puedes estar así después de lo de anoche. Espero que no cometiera ninguna locura.


  —No, de eso doy fe. Ninguno cometió ninguna locura, pero a John lo tuve que desnudar mientras se quedaba dormido.


  Al entrar en la cocina, John estaba sentado desnudo en una de las sillas, con un vaso de agua entre las manos y la cabeza apoyada contra la mesa. Me senté a su lado y le di una palmadita en la espalda, levantó la cabeza y me sonrió.


  —Menuda borrachera primo. Hace más de un año que no pillaba una así.


  —Yo muchos más. La última fue en mi despedida de soltero y ya no me acordaba de los efectos secundarios.


  David preparó el café. Aquel olor despertó algunas de mis neuronas aún dormidas. Al cabo de un rato, entraron Bruno y Tony y se sentaron sin decir nada. David nos sirvió el café, lo tomamos en silencio con unos bollos y una aspirina para paliar el dolor de cabeza. Afortunadamente, en media hora estábamos recuperados, o al menos, aquel terrible dolor había desaparecido.


  —Si queremos ver el desfile, deberíamos vestirnos y salir, luego no hay quien ande entre las calles. Este año seguramente se concentrará más gente que otros años. Por una parte es el aniversario de los disturbios de Stonewall, todos quieren reivindicar sus derechos y encima, el día es fabuloso —comentó David.


  —Pues vistámonos y salgamos. Respirar aire puro es lo mejor para recuperarse.


  —Deberíamos coger el metro hasta Castro y desde allí caminar tranquilamente hasta la Avenida Market —sugirió John—. El recorrido finaliza en la calle 8 según tengo entendido.


  —Sí, comienza en el cruce de la calle Castro, continua por la avenida Market y finaliza en la calle 8 —afirmó Tony—. Intentemos buscar un sitio lo más tranquilo posible.


  En los vagones del metro no cabía un alma y al salir en Castro, me recordó la misma imagen que cuando lo hacía de las bocas de metro de Gran Vía o Callao en Madrid. Una marabunta de gente colapsaba todos los alrededores. No era muy diferente a Madrid, gentes de todos los colores, razas, condiciones sexuales, ropas multicolores, algunas excesivamente llamativas y todas las tribus: sneakers, drag queens, osos, leathers, rubbers, militares, barebackers se concentraban en toda la zona, y como bien había dicho Tony la noche anterior, ninguna bandera ondeaba en todo el circuito, aunque algunos de los presentes las llevaban a modo de adorno.


  El único modelo de cartel que se podía ver como referencia al evento estaba en blanco y negro salvo una palabra, la más grande de todas: PRIDE


  —¿Qué te parece la fiesta? —me preguntó Bruno poniéndome el brazo alrededor del cuello, mientras caminábamos detrás de los demás.


  —Impresionante, se parece mucho a la de Madrid.


  Un chico me entregó una pequeña bandera con los colores del orgullo con una varilla blanca. Miré aquellos colores.


  —¿Sabes que significan?


  —Son los colores del arco iris, ¿no?


  —Tiene su historia. Fue creada en 1978 por Gilbert Baker, un artista plástico, cuando ganó el concurso que organizaba el comité del Orgullo Gay de San Francisco, quienes buscaban un símbolo para el movimiento. En un principio eran ocho colores: El fucsia, la sexualidad. El rojo, la vida. El anaranjado, la sanación. El amarillo, el sol. El verde, el relax con la naturaleza. El turquesa, la magia y el arte. El índigo, la armonía y el violeta, la espiritualidad. Pero este diseño original sufrió tres modificaciones, la primera de ellas, en 1979, el fucsia no se producía industrialmente, por lo que se eliminó; se sustituyeron los colores turquesa e índigo y se añadió uno nuevo por estos dos, que fue el azul holandés. Curiosamente, si te das cuenta, el color que representaba la sexualidad, el fucsia, no está. Persistió la idea de los colores pares, de esta forma, se colocaban la mitad a un lado de la calle y la otra al otro lado. Pero no se sabe si al final se volverá a la idea original, ya que su creador piensa, que al no existir actualmente ningún obstáculo para los colores originales, aboga porque tenga los ocho.


  Separé la bandera de la varilla y la doblé guardándola en el bolsillo de atrás del pantalón. Buscamos un lugar para estar cómodos. El desfile ya había comenzado y decenas de moteros, ciclistas y viandantes formaban el gran grueso de la parada y al igual que ocurre en Madrid, las horas iban pasando y aquello no parecía tener fin.


  —Propongo irnos a comer —sugirió Bruno—. Aquí todavía queda para unas dos horas.


  —Por mí encantado —intervino John—. Tengo los pies que no los siento, pero me gustaría que Jaime viera todo el desfile.


  —Por mí no os preocupéis, he visto más que de sobra y no creo que lo que queda me pueda sorprender.


  —Aprovechemos ahora que todo el mundo está aquí, para elegir tranquilamente un restaurante y disfrutar de un buen almuerzo —comentó David—. Estoy hambriento, cansado y sediento.


  —Eso no lo puedo permitir. Qué mi niño pase hambre es inhumano —le abrazó por detrás—. Con lo que yo te quiero.


  —No seas pelota y suelta que hace mucho calor para aguantarte, además estás todo sudado.


  —Eso no me lo dices cuando hacemos el amor.


  —En esos momentos te permito que sudes —le miró picaronamente—. Me pone bruto y lo sabes.


  —Yo no puedo escuchar estas cosas —comenté—. Mis oídos no están acostumbrados a estas palabras y estas escenas.


  —Primo, no te pega ser puritano y anda que no estás aprendiendo en estas vacaciones.


  —La verdad que sí. Estos días están resultando muy intensos. Vine con un propósito y al final me he visto rodeado de maricones. ¿Cómo puede uno llegar a degenerar de esta manera? No lo entiendo.


  —¿Con quién ibas a estar mejor que con nosotros?


  —Te tengo que dar la razón. Fuera de bromas, he descubierto cosas que jamás pensé vivir y creo que me están ayudando a ver la vida de forma distinta.


  Tony se detuvo frente a un restaurante.


  —Aquí sirven un marisco delicioso y una carne exquisita. No tengo pensamiento de seguir andando. Tengo un hambre que me comería un oso


  —Pues cómeme a mí —comentó un oso, vestido de militar, que pasaba junto a sus amigos al lado nuestro y le escuchó.


  —Gracias, pero ya tengo a mi osito particular —le contestó sonriendo mientras abrazaba a Bruno.


  Aceptamos la proposición de Tony y traspasamos aquellas puertas. Cuando me senté, me di cuenta de lo cansado que estaba. Un camarero nos trajo las cartas de menús y de vinos.


  —El vino lo elijo yo —sentenció John.


  —Si os parece —intervino Tony mientras miraba la carta—, podríamos pedir unos entrantes, una parrillada de marisco y luego algo de carne.


  A todos nos pareció bien la elección. La verdad, ahora que lo pienso, casi siempre estábamos de acuerdo. Entre nosotros el único propósito era pasarlo bien, disfrutando de todo lo que el momento nos ofrecía, sin buscar más, sin mayores pretensiones.


  Terminada la comida, Bruno propuso acercarnos a los alrededores de Civic Center. Con motivo del Orgullo Gay, se cerraban varias manzanas al tráfico y se llenaban de escenarios sobre los que se escuchaba música en vivo y Dj’s, así como la instalación de casetas donde se servían todo tipo de comidas y bebidas. Todos los alrededores del ayuntamiento de San Francisco, que forman un espacio abierto y sus jardines, son invadidos por centenares de personas en busca de diversión. Elegimos un lugar tranquilo para tumbarnos tras comprar algunas bebidas frescas. Nos despojamos de las camisetas y nos tumbamos sobre el césped, consumiendo aquel líquido que aliviaba nuestras gargantas y escuchando la música de uno de los escenarios que teníamos más cerca.


  —¿Encuentras similitud con el Orgullo en España? —me preguntó Tony.


  —Es distinto. Por ejemplo, el desfile en Madrid, como le comenté el otro día a John, es más llamativo. Lo componen camiones sobre los que llevan grandes remolques adornados y en éstos, se montan improvisadas discotecas. Música a todo volumen y gente bailando sobre ellos, además de los que van andando. Es muy diferente a lo visto hoy. Son miles de personas las que salen a las calles y la fiesta es inimaginable. En algunas calles que lindan Chueca, el barrio gay de Madrid, puedes tardar más de media hora en cruzarlas, cuando un día normal son menos de dos minutos. En las diversas plazas, ocurre lo mismo que está sucediendo ahora, se montan grandes escenarios y en cada uno, un ambiente distinto. Son muchos espectáculos los que durante la semana, se disfrutan en esos escenarios. Cada año se suman más visitantes de otros países. Posiblemente sea la fiesta más grande que se celebra en Madrid.


  —No me imaginaba que en España…


  —Mucha gente se sorprende cuando conocen España. Creo poder afirmar qué no existe en el planeta un país donde se viva la fiesta con mayor frenesí. Todas las regiones tienen sus propias fiestas, normalmente no coinciden entre ellas, salvo cuando llega el verano y entonces te puedes pasar de fiesta en fiesta por toda la geografía española y cada una, muy distinta, pero todas con un propósito común, divertirse al máximo y que los foráneos se sientan como en su casa.


  —Tendremos que ir algún año y serás nuestro guía.


  —Claro —sonreí— y no podrás olvidar España nunca. Mi país enamora por su cultura, sus tradiciones y sus gentes —me tumbé mientras miraba al cielo azul y por unos instantes, pensé en mi tierra.


  Aquí me sentía bien, había conocido buena gente, la familia me recibió como si tan sólo hubiera pasado un año sin vernos; pero echaba de menos mi urbe, el ambiente que se respira en cada rincón y por donde tantas veces he pasado y en ocasiones omito lo que encierra. Añoraba mi señora Cibeles, pasando junto a ella y saludándola con la mano, mientras ella erguida sobre su carro controla la circulación frenética del centro. Esa Puerta de Alcalá abierta al mundo, a las gentes que de buena fe se acercan a la ciudad para vivir, sentir, conocer y disfrutar. Mi querido Retiro, donde María y yo comenzamos nuestro proyecto de pareja y más lejano el mar, protegiendo una península, deseada por aquellos qué en otros tiempos intentaron con el poder, dominar un espacio abierto al mundo. Las montañas que flanquean el norte, creando carácter a sus habitantes y el sol de Andalucía brotando libre y confiriendo a sus gentes una alegría inusitada. Las tierras doradas y verdes, llanas y montañosas de unas Castillas, muy distintas, muy similares, que fortalecen espíritus y cuerpos, trabajando infatigables los campos, con los recuerdos de tiempos de reyes. Mi querida península fuerte, vital, con carácter, histórica, divertida y siempre viva. Soñada en el pasado, viviendo en el presente, augurando el futuro y, a lo lejos, salpicando como motas caprichosas en el gran líquido que controla este planeta, dos conjuntos de islas, que nos unen más al mundo. Sí, amo a mi tierra y me siento orgulloso de pensar en ella.


  —¿Qué te ocurre? —preguntó John.


  —Pensaba en mi gente, en mi tierra.


  —¿Con ganas de volver?


  —No es eso. Me siento bien entre vosotros, ya lo sabéis y no quiero repetirme, pero en el fondo, tengo morriña.


  —Levántate, aún es pronto, podríamos ir a darnos un baño a la playa.


  —¿Se puede practicar nudismo en alguna playa de aquí?


  —Sí, en la sección norte de Baker Beach —contestó Bruno—. Yo he ido en alguna ocasión, se está muy bien.


  Me levanté de un brinco.


  —Pues rumbo a Baker Beach.


  Cogimos el metro regresando hasta donde teníamos el coche aparcado, nos acercamos a casa en busca de unas toallas y emprendimos el viaje hacia el noroeste de la ciudad. Esta playa se encuentra justo al sur del Golden Gate, donde el puente conecta con la península. Tiene aproximadamente un kilómetro de largo y en la zona norte, como dijo Bruno, la ropa es opcional. Al llegar encontramos un grupo nutrido de nudistas con otros que no lo eran muy cerca los unos de los otros, pero conviviendo con total naturalidad, como debe de ser. Nos desnudamos, dejamos la ropa sobre las toallas y corrimos hacía el agua. Cuando mis pies tocaron aquel líquido frío tiré hacia atrás.


  John se volvió:


  —Está fría, pero es buena para la circulación —comentó.


  —¡Está helada! —les grité.


  Al ver que no me hacían caso, mientras saltaban salpicándose y lanzando algunos gritos para amortiguar aquella sensación, decidí hacer lo mismo. Gritábamos y reíamos como niños, intentando vencer el frío que el líquido elemento provocaba a nuestro cuerpo. Salimos más deprisa que entramos y al sentir el calor del gran astro, creímos revivir. Nos tumbamos sobre las toallas y de nuevo miré al cielo.


  —Esto sí es vida. Nada como estar rodeado de los cuatro elementos ofreciéndoles nuestra desnudez real. Aquí el cuerpo habla de libertad, de la libertad que le privamos en la ciudad, con las corazas que resultan ser nuestras prendas. Aquí el cuerpo grita al silencio, que en la urbe se contamina con el incesante ruido. Aquí el cuerpo respira el aire puro, que en el interior es viciado por miles de elementos. Aquí el cuerpo sueña, con otros tiempos, en los que desea que el hombre se conciencie del daño que le está produciendo al planeta.


  —El agua fría te ha trastornado, mi querido primo.


  —No. Tiene razón —intervino David incorporándose y sentándose en postura de flor de loto—. El hombre aún no es consciente de todo el daño que le está provocando a este planeta. Aunque desde los gobiernos hablen tanto de luchar contra el cambio climático, mientra no seamos todos los que cambiemos nuestros hábitos, poco pueden hacer los gobiernos, por mucho que lo intenten. Ésta sí es una causa de todos y por la que merece la pena luchar.


  —Sí. Yo también estoy de acuerdo —comentó Bruno adoptando la misma postura de David—. Llenamos la ciudad de polución a través de escapes de gases de nuestros coches, que utilizamos en ocasiones de forma ilógica, pudiendo utilizar el transporte público, o caminando tan beneficioso para el corazón. Sin hablar de los sprays de productos que bien se pueden sustituir por otros más naturales que no contaminen…


  —De residuos incontrolados —asentó Tony ejecutando también dicha postura—. Miles de bolsas y otros productos plásticos que tardarán años en descomponerse o los envases metálicos que oxidan el lugar en el que caen…


  —Creo que me conocéis —interrumpió John—. Simplemente era una broma —y como un acto reflejo también tomó la postura de flor de loto.


  —Sí, te conocemos —intervine sentándome como ellos—, pero me alegro de que lo dijeras. Por unos instantes nos hemos olvidado de la fiesta, del desmadre, del ruido que en ocasiones no nos dejaba hablar y conversar, de deseos… Por unos instantes, nos hemos unido a la naturaleza, en nuestra desnudez, sin pensar en el deseo que cada uno puede provocar en el otro. Simplemente, la vida nos ha rodeado, la naturaleza nos ha mostrado su belleza y la disfrutamos como ella nos trajo al mundo, con la libertad de un cuerpo desnudo.


  Todos quedamos en silencio, en aquella postura, mirando hacia un mar frío en su temperatura, pero cálido en su alma. El alma de uno de los componentes que nos ofrece uno de elementos, sin el cual nuestro organismo no sobreviviría. En aquel silencio el sol comenzó su ocaso. Las pocas nubes se tiñeron de un rojo carmesí, algunas aves cruzaron el espacio y la brisa se tornó susurro. Apenas quedaba gente a nuestro alrededor, nos levantamos, tomamos la ropa y nos vestimos de medio abajo, enganchamos la camiseta en el pantalón y con las tollas al cuello, regresamos al coche, dejando bajo nuestros pies, marcadas las huellas, que durante un tiempo determinado, permanecerían como recuerdo de nuestro paso por aquel lugar.


  Volvimos al local de alquiler y devolvimos el auto. Paseamos tranquilamente hasta la casa, nos duchamos y preparamos la cena. Retomamos las conversaciones normales, jocosas, divertidas, hasta retirarnos a nuestras habitaciones. Al día siguiente tocaba madrugar, para regresar de nuevo a Manhattan. Ya dentro de la habitación, en el silencio de la noche, fumé mi último cigarrillo apoyado contra la ventana. Se respiraba tranquilidad. Pensé en María, regresé a la cama tumbándome sobre ella, apoyé el cenicero sobre mi pecho y tomando el teléfono, la llamé.
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  Por fin aterrizamos en Manhattan, recogimos las bolsas y tras conectar nuestros móviles, Tony recibió mensajes de llamadas perdidas. Se sorprendió al ver un número varias veces repetido y llamó. Nos acercábamos al coche mientras él seguía escuchando por teléfono, pues las únicas palabras que salían de su boca eran si o no y muy de vez en cuando. Noté en su cara cierto desconcierto mientras atendía a su interlocutor. John abrió las puertas del coche y del maletero e introdujimos en él las bolsas. Tony se movía como un autómata, por impulsos, involuntariamente, sólo escuchando a través de aquel aparato. Antes de llegar al rancho dejó la conversación despidiéndose con un «mañana te llamo para saber cómo está». Miró a los chicos.


  —James se está muriendo. Adelantaron la operación y por lo visto no ha ido como esperaban y…


  —¿Quién es James? —pregunté.


  —Un amigo —contestó John—. Hace años contrajo el SIDA y…


  —¡Mierda! —intervino David—. Seguro que consigue vencer de nuevo a la muerte, siempre ha sido un luchador.


  —David —habló con tristeza Tony—. Esta vez no. Sus defensas no responden y el tratamiento…


  —Nadie merece morir, pero él menos —comentó John—. Nunca ha hecho daño a nadie, siempre sonriendo, haciendo que todo el mundo se sienta feliz. Ayudando a quien lo necesitaba. ¡Joder que putada! ¿Qué ha ocurrido?


  —Supuestamente lo operaban dentro de dos semanas, pero se encontró mal y lo hospitalizaron. Las llamadas perdidas eran de su hermano. Me ha estado llamando durante todo el día. Por lo visto, al examinarlo, el cirujano decidió operar y aunque parecía que todo iba bien, en las últimas horas ha empeorado, y le dan veinticuatro horas de vida.


  La conversación se detuvo al llegar al rancho, aparcamos y salimos en dirección a la casa. Habían decidido quedarse y partir a sus casas al día siguiente. Esther nos recibió. Se encontraba sentada en el porche.


  —¿Qué tal lo habéis pasado?


  —¡Genial! —contestó John intentando disimular el malestar que les afectaba a todos.


  —Me alegro. Os prepararé algo de comer, seguro que estáis hambrientos.


  —Se quedarán hoy a dormir —comentó John a su prima mientras entrábamos en la casa.


  —Ya sabes que aquí tus amigos son bien recibidos. Prepararé una de las habitaciones, las otras dos ya lo estaban.


  —Por mí no te molestes —Tony nos miró—. Si no os importa quiero ir al hospital, me quedaré esta noche con James.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Esther.


  —Un amigo está muy enfermo y era muy especial para Tony —respondió John.


  —Espero que se recupere.


  —Si te vas, yo voy contigo —intervino Bruno.


  —No, mejor es que te quedes, pasaré la noche en el hospital.


  Acompañé a Tony. Percibí las primeras lágrimas al llegar ante el coche.


  —Por lo que denoto, es alguien importante para ti.


  —Fue mi primera pareja y como ha dicho David, pocas veces he conocido alguien tan integro. En nuestro destino no estaba vivir juntos, pero sí como dos grandes amigos, como siempre lo hemos sido. ¿Sabes? El destino es cruel… Él…


  —Tranquilízate. ¿No sería mejor que te quedases?


  —No. Estoy bien, de verdad, gracias por todo, os tendré informados.


  —Sí, por favor, dejaremos los teléfonos encendidos toda la noche y mañana te esperamos para comer.


  —No sé…


  —No acepto un no por respuesta. Vienes a comer, te esperaremos.


  —Está bien. Cuando salga del hospital, me ducharé, cambiaré de ropa y me vengo.


  —Conduce con cuidado, no te distraigas.


  —Lo haré, te lo prometo —me besó en la mejilla intentando sonreír—. Mañana tal vez…


  —Mañana será otro día y el sol volverá a sonreír para todos.


  —Gracias.


  Entró en el coche y salió del rancho, me volví hacia la casa. Los chicos se encontraban sentados en las escaleras del porche. Estaban tensos e intenté pensar rápido para hacerles evadirse del problema.


  —¿Qué os parece si comemos aquí? Hace un día increíble y podemos preparar una mesa en un momento.


  John comprendió enseguida lo que pretendía y se levantó:


  —Estoy de acuerdo, cojamos las tablas y los caballetes. Jaime y Bruno traerán los platos y los cubiertos. Así que a mover esos culos.


  Obedecieron y aquel gesto pareció despertarles de una mala pesadilla. Lo instalamos todo, colocamos la mesa y comimos bajo aquel sol que nos acompañaba. Tras la comida pasamos el resto de la tarde bañándonos en la piscina y tumbados al sol, hasta que éste comenzó su ocaso. Nos retiramos a la casa, cenamos algo muy ligero, pues en realidad no teníamos hambre y nos dirigimos a las habitaciones. John y David dormían juntos y Bruno quiso dormir conmigo.


  Entramos en la habitación, la ventana estaba abierta, me acerqué y miré a través de ella, volví en busca de un cigarrillo y lo encendí regresando de nuevo a la ventana en silencio.


  —¿Qué te ocurre? —preguntó Bruno.


  —Aunque no conozco a ese chico, el gesto de Tony cuando se iba me ha dejado triste.


  —Tony y él fueron pareja. Nadie sabe el motivo que les separó, pero dicen que el primer amor nunca se olvida y Tony es un sentimental, aunque no lo demuestre.


  —¿Cómo lo contrajo?


  —Cuando Tony y él lo dejaron se convirtieron en grandes amigos. James vivió una temporada fuera de Manhattan, hasta que regresó y montó su negocio aquí. Salíamos todos en grupo y un día James conoció a un chico en una fiesta. Era una fiesta de ropa interior y James se quedó prendado por aquel paquete que se marcaba en el bóxer. Debo de reconocer que gastaba un buen tamaño y utilizó sus artes para conquistarlo. Curiosamente, no tuvieron sexo ese día. Nos dijo, cuando abandonamos la fiesta, que prefería ir más despacio, que le gustaba para algo más y prefería dejar el sexo para más adelante si el otro chico se interesaba por él. No tenía prisa, James se había colado por él, de eso no cabía la menor duda. James es muy inteligente y estaba deseando volver a tener pareja.


  —¿Lo conquistó? —pregunté mientras daba una calada al cigarrillo.


  —Sí, a la semana estaban saliendo juntos, pero con el tiempo descubrimos que aquel chico era una máquina sexual. Necesitaba estar follando todos los días y James aceptó que entrara un tercero en la relación con tal de no perderlo, pero aquello era sólo el principio y aquel chico follaba fuera de la relación y lo peor es que lo hacía sin condón. Contrajo el SIDA y no dijo nada a James, con quien también follaba a pelo.


  —¡Qué hijo de puta!


  —Sí, de esa forma lo contagió. James no volvió a ser el mismo. Dejaron de verse y el otro, antes de romper, lo acusó de qué si buscaba sexo fuera de la pareja, el motivo era él, que no le complacía como necesitaba y que en parte el que estuviera contagiado, también era culpa suya.


  —¡Hijo de puta!


  —Bueno, el caso es que James se hundió y encontró consuelo en Tony, gracias al cual salió del bache y James no volvió a enamorarse nunca. Concentró todas sus energías en la lucha contra el maldito virus. Creó una asociación junto a otras personas vinculadas a la enfermedad. Gente con dinero que sus hijos también tenían SIDA. El gran mal del siglo XX.


  Respiré profundamente.


  —Ahora entiendo a John cuando dijo que él no merecía morir.


  —Ha luchado contra la enfermedad quince años. Ha trabajado afanosamente, no sólo en su empresa, sino en la presidencia de la asociación. Cualquier persona que se acercaba a él era bien recibida. Nunca ha tenido una mala contestación con nadie, jamás se le ha visto con el rostro compungido, incluso cuando estaba triste, siempre esbozaba una sonrisa. Decía que cuando alguien estaba junto a él, su obligación era estar bien, aunque por dentro estuviese roto.


  Tomé otro cigarro y lo encendí. Con la luz provocada por el mechero, Bruno detectó que mis ojos estaban húmedos, se acercó y los secó con los dedos.


  —Sólo espero que no esté sufriendo.


  —Maldita enfermedad y lo peor es que todavía hay gente que no se lo toma en serio, que juegan a la ruleta rusa exponiendo su vida y la de los demás —le miré—. Nosotros también hemos sido imprudentes algunas veces.


  —Por mí no te preocupes, estoy sano, yo no soy así.


  —Lo sé, pero reconoce que hemos cometido un error dejándonos llevar por el deseo. Tenemos que aprender a pensar más con la cabeza de arriba que con la de abajo. Un error, supone…


  —Sí, lo sé —me interrumpió—. Tienes toda la razón. No sé puede estar tan loco por un momento de placer y nunca se sabe quien puede…


  —Mejor será que durmamos y nos olvidemos del tema por lo menos esta noche —le interrumpí—. Mañana, como le dije a Tony antes de marcharse, el sol volverá a salir para todos sonriendo al mundo.


  Apagué el cigarrillo, nos introdujimos en la cama y Bruno se abrazó a mí dándome las buenas noches, le respondí de la misma forma y mientras se quedaba dormido pensé como la vida nos da una de cal y otra de arena. Todo lo felices que nos sentimos en San Francisco y a la vuelta… Pero la vida es así y así es como debemos tomarla y aceptarla.
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  El sol me despertó en aquella nueva mañana. Me levanté con sumo cuidado de no despertar a Bruno, tomé un cigarrillo y me asomé a la ventana. Todo estaba tranquilo. Era día de feria y sólo quedaban unos pocos caballos y algunas yeguas en el cercado. Disfruté de aquella paz con el paisaje puro y libre que divisaba desde aquella ventana. El sol aún estaba bajo y el cielo despejado de nubes. No corría aire y los árboles parecían dibujados en un inmenso cuadro creando sombras y luces. Cerré los ojos y respiré profundamente y en mis pensamientos entraron Tony y James, sobre todo James, que se debatía en aquella cama de un hospital entre la vida y la muerte, o más bien, preparándose, tal vez, interiormente, para ese viaje al otro mundo. El otro mundo, si bien creo que después de la muerte hay más vida, aquella pregunta eterna, me la hacía de nuevo. ¿Cómo será la vida tras la muerte? Ray se me había representado con su cuerpo de juventud, pero también me había dejado claro, que aquella era sólo una visión para mí. ¿Qué quedará verdaderamente de nosotros tras abandonar este planeta? Con aquella pregunta sin respuesta, el cigarrillo se apuró entre mis dedos. Me aparté de la ventana, dejé la colilla en el cenicero y bajé a la cocina donde Esther estaba preparando un bizcocho.


  —Buenas días prima —saludé abrazándola por detrás.


  —Espero que hayas dormido bien. Te has levantado muy temprano.


  —Me despertó el sol y ya sabes que no aguanto mucho en la cama.


  —Te sucede lo mismo que a Leo, aunque sea día de fiesta, en el instante que el sol le despierta salta de la cama como un resorte.


  —Eso tiene una pinta muy buena —le comenté mientras metía el dedo en la masa y me lo llevaba a la boca.


  —No seas guarro. Os estoy preparando un buen bizcocho casero para el postre.


  —Tony vendrá a comer. Anoche no se quedó por su amigo, quería ver cómo se encontraba.


  —Por lo que os escuché, está muy enfermo.


  —Sí, lo está y los chicos por lo visto, le tienen mucho cariño.


  —Buenos días —entró desperezándose John.


  —Buenos días dormilón. ¿Dónde has dejado a David?


  —Está dormido como un tronco. Anoche estuvimos hablando hasta tarde.


  —¿Hablando? —preguntó con sarcasmo Esther.


  —Mal pensada, estuvimos hablando del tema de James y de Tony. Lo va a pasar muy mal, estaban muy unidos.


  —Me lo contó Bruno anoche. También estuvimos hablando de ellos.


  —He llamado a Tony, pero su teléfono está desconectado.


  Escuchamos el ruido de un coche y salimos a la puerta. Era el coche de Tony. Esperamos que aparcara y se acercara a la casa.


  —Buenos días —comentó con cara de cansado.


  —¿Has desayunado? —preguntó Esther.


  —No, he salido directamente del hospital y ni siquiera me he acercado a casa.


  —Prepararé el desayuno para los tres, el resto que lo hagan cuando se despierten.


  —Necesito una ducha. Huelo a hospital y lo odio. ¿Bruno está dormido?


  —Sí, se quedó a dormir conmigo. Necesitaba hablar, estaba…


  —Me parece muy bien —se quitó la camiseta—. ¿Dónde puedo dejar toda esta ropa? Me huele…


  —Tranquilo amigo —le comenté—, te acompaño a la ducha y recojo tu ropa. Además, tenemos que poner una lavadora con toda la ropa que hemos traído sucia del fin de semana.


  Le acompañé al baño, se desnudó, le entregué una toalla y me llevé su ropa. Mientras Esther preparaba el desayuno, le pedí la ropa sucia a John y subí a buscar la de Bruno y la mía. Con todo preparé una lavadora y nos sentamos a la mesa. Tony entró secándose la cabeza con la toalla.


  —Ahora me siento limpio. Nunca he soportado el olor de esos malditos edificios.


  —¿Cómo está James?


  —Muy mal —colocó la toalla en la silla y se sentó—. He venido para descansar un poco. Llegó su madre a sustituirme y la he dicho que me llame si me necesita. No creo que llegue a mañana. Cuando le he visto no le he reconocido. Hace tan sólo dos semanas que estuvimos tomando un café y es increíble como alguien puede deteriorarse de esa manera en tan poco tiempo. Parece un cadáver en vida, lleno de tubos por todos los sitios —suspiró—. Se va, sus fuerzas le han abandonado.


  —¿Habéis hablado? —preguntó John.


  —No. Está sedado. No se ha despertado ni cuando el enfermero ha entrado esta mañana para asearlo y cambiar las sábanas. Al ver su cuerpo desnudo, me entró un terrible escalofrío. No es ni la sombra de lo que fue y todo ha sucedido en dos semanas.


  —Bueno, ahora desayunemos y olvidemos por un rato, aunque nos resulte difícil.


  Esther nos sirvió el café y David y Bruno entraron en la cocina.


  —Ese café huele muy bien —comentó Bruno.


  —Buenos días —saludó David acercándose a John y tras besarle en la boca se sentó—. Me podías haber despertado.


  —Buenos días nene. Preferí dejarte descansar. Cuando duermes tienes cara de ángel.


  —¿Despierto no la tengo? —preguntó con cara de niño travieso.


  —No, y menos cuando me miras así. Te daría una azotaina.


  —No te atreverías, te denunciaría por malos tratos.


  Bruno se acercó a Tony y se sentó a su lado.


  —¿Cómo te encuentras?


  —Cansado y…


  —No pienses en ello, lo que tenga que suceder…


  —Si le veis, no le reconocéis.


  Desayunamos sin hablar. Propuse acercarnos a la piscina para estar más tranquilos y dejar a Esther con sus quehaceres. Sentados en el césped Tony explicó una vez más cómo estaba James, al ser preguntado por Bruno y David. Durante un rato nos quedamos en silencio hasta que John nos animó para disfrutar un rato de la piscina.


  —Si no os importa, me gustaría hablar un rato con Jaime. Luego vamos nosotros.


  Aceptaron la propuesta y nos quedamos solos.


  —¿Damos un paseo? Necesito estar en movimiento.


  —Tal vez deberías dormir un rato.


  —Lo haré, pero antes… No sé, creo que nadie como tú para contarle…


  —Confía en mí, nada de lo que digas será escuchado por otros oídos.


  —Lo sé. Verás… —nos levantamos y comenzamos a caminar—. James fue mi primera pareja y es la persona que más he querido en mi vida. No me entiendas mal, amo a Bruno pero…


  —Te entiendo, continua.


  —James y yo éramos como dos gotas de agua, todo el mundo envidiaba lo compenetrados que estábamos. Junto a él descubrí el amor y ambos perdimos la virginidad juntos. Teníamos diecisiete años. Sí, tal vez muy jóvenes. Nos conocimos dos años antes de terminar el instituto. Siempre que nos duchábamos tras las clases de gimnasia, nos mirábamos, pero ninguno de los dos decía nada al otro. Un día nos quedamos los últimos en las duchas —sonrió—. Sin decirnos nada, los dos habíamos planeado lo mismo. Al salir de la ducha, mientras nos secábamos me decidí.


  —He notado que cuando estamos en la ducha me miras y reconozco que yo a ti también. No sé cómo te lo tomarás, pero me atraes.


  —Tú a mí también, pero…


  —Vale, está todo dicho. ¿Qué te parece si nos saltamos las clases que nos quedan y hablamos en el parque? Sonrió y nos terminamos de vestir, salimos del instituto y nos fuimos al parque. Allí tumbados estuvimos hablando mucho sobre nosotros y desde ese momento, con total discreción comenzamos nuestra historia de amor. Cada tarde cuando terminaban las clases, nos íbamos al parque o a bañar a un pequeño estanque que estaba muy cerca de su casa. Nos bañábamos desnudos y allí fue donde por primera vez hicimos el amor. Disfrutamos de nuestros cuerpos con total naturalidad y con los miedos del principiante, pero te aseguro, que jamás olvidaré aquella primera vez. Fue todo tan hermoso… —se quedó en silencio—. Como te he dicho, todo el mundo nos admiraba y el motivo de que se enterasen fue porque nos vieron haciendo el amor un día en el estanque. Ninguno de los dos lo negó, todo lo contrario, y aunque al principio nos miraban con extrañeza, nuestra forma de comportarnos con los demás y arropados por los verdaderos amigos, hizo que algo no normal, en aquel tiempo, se viera con naturalidad. Por supuesto, jamás nos besamos en público, ni provocábamos ningún gesto que pudiera intimidar a los demás. Creo que esa fue la base de ser tan aceptados y tan admirados. Conocían de nuestro amor, pero no lo profesábamos en público.


  —¿Qué os separó?


  —La universidad. Pero te puedo asegurar que los dos años que vivimos nuestra historia de amor, la recordaré toda la vida. He tenido muchas aventuras, otra pareja antes que Bruno de la que mejor no hablar. He estado con muchos tíos desde entonces, pero nunca ha cuajado el amor y tal vez el motivo es porque siempre me acordaba de James. Su dulzura, su forma de mirar, de escuchar cuando uno necesitaba desahogarse, de acariciar y de sentir. Todo en él era perfecto. Cuando terminamos el instituto, nos prometimos seguir nuestra historia. El primer año nos veíamos en las vacaciones, pero el segundo ya no venía tanto. Trabajaba y estudiaba, no porque necesitase trabajar, pero para él era un incentivo. Le gustaba sentirse útil e independiente. Luego terminamos la carrera, vino unos días y nos fuimos de vacaciones a la costa. Alquilamos una casa cerca del mar y allí, una mañana al amanecer, desnudos y abrazados, mirando por la ventana, me comentó que no volvería a Manhattan. Era la despedida, una despedida que nos dolió a los dos y nos alejó durante unos años.


  —¿Por qué no te fuiste con él?


  —Eran otros años y en Manhattan lo tenía todo, al finalizar los estudios mi padre me metió a trabajar en su empresa y…


  —Te entiendo, en ocasiones nos cuesta alejarnos de nuestras raíces.


  —Sí, olvidándonos que tal vez el destino desee que emprendamos otro camino, pero somos humanos y nos equivocamos y de jóvenes mucho más.


  —Presiento que no querías hablar conmigo sólo de esto.


  —No. Como te he dicho, durante unos años estuvimos alejados el uno del otro, viviendo nuestras aventuras, forjándonos un destino, luchando con la vida y aprendiendo de ella, pero sin dejar de estar en contacto. La relación de amor se convirtió en una gran amistad donde los dos éramos confidentes de nuestras aventuras. Una mañana me llamó y me comentó que se volvía a Manhattan. Junto a sus dos socios montaban una sucursal en Manhattan y él se encargaría de ella. Me sentí muy feliz y los fines de semana salíamos todos juntos en grupo. En una fiesta conoció a un tipo del cual se enamoró y fue su perdición. Aquel tío era una máquina sexual. Vivía para el sexo y el cuidado de su cuerpo. James se sentía perdido y se refugió en mí, nadie supo nada de lo que le sucedía. Yo también necesitaba a alguien, estaba saliendo de una relación que se podría denominar de atracción fatal. Algunas veces, en aquellos momentos en que estábamos juntos, hacíamos el amor y le pedía que lo dejara, pero no lo hizo, era su droga.


  Un día me llamó y me dijo que teníamos que hablar. Lo invité a comer a casa y noté cierta tensión en su cuerpo.


  —¿Qué te sucede? —le pregunté.


  —No sé cómo explicártelo —sus ojos se empañaron en lágrimas.


  —Cuéntame que te pasa.


  —Verás. Como todos los años, me hago un chequeo, me gusta saber como estoy y al mirar los análisis de sangre…


  —¡¿Qué?!


  —Tengo SIDA.


  —¡No jodas! —me eché las manos a la cara—. ¿Cómo ha sucedido?


  —No lo sé, tengo que hablar con… —no pudo continuar, su voz se quebró con el llanto. Intenté tranquilizarle pero era inútil. Se fue y a los pocos días me enteré de que su pareja ya sabía que lo tenía hacía tiempo y que nunca puso precaución al follar con él. Le acusó de que él era el culpable, porque no le daba todo el sexo que necesitaba y por ese motivo buscaba a otros hombres. Rompieron la relación y James alquiló un apartamento para él. Nadie supo lo que sucedió hasta que una noche, nos reunió a todos y nos lo contó. Fue muy valiente exponiéndonos el tema tal y como yo ya conocía. Nadie le recriminó nada, pues nada había que censurar en su comportamiento. Siempre había sido un gran amigo ayudando a quien lo necesitaba. Desde entonces nuestra relación de amistad se fortaleció aún más e incluso el vínculo con su familia, quienes siempre me habían aceptado como uno más de ellos.


  —Hasta aquí lo entiendo todo, pero ¿qué más sucede? —presentía la respuesta y si por una parte no deseaba escucharla, por otro lado, lo necesitaba saber.


  —Yo —suspiró profundamente—, soy seropositivo.


  —¡Mierda! Lo intuía.


  —Sí, él y yo lo hacíamos sin protección. Fue en raras ocasiones, pero…


  —¡Joder!


  —Entiendes ahora. Bruno y yo lo hacemos con protección. Él me ha pedido en más de una ocasión que lo hagamos sin condón, qué le gustaría sentirme completamente, qué está sano y somos pareja. Pero yo siempre insisto y él accede. No deseo contagiarlo, no deseo perderlo. Estoy volviendo a sentir amor por alguien y él despierta en mí todos los sentimientos olvidados. Vuelvo a sentirme querido y amado y quiero compartir todo el amor que llevo encerrado durante tantos años y necesita salir.


  —Él también te ama, deberías decírselo.


  —Pero ¿cómo?


  —Al igual que has hecho conmigo. Él sabe parte de esa historia, me la contó anoche. Estaba muy preocupado por ti y por James.


  —Bruno, Bruno. No quiero perderlo. Lo amo demasiado, te lo aseguro. No es un capricho ni necesidad de tener a alguien a mi lado.


  —No puedes vivir engañándolo —le interrumpí—. Vuestra relación siempre tendría una fisura. Es preferible que sea ahora, que no más tarde. Atrévete, tal vez te sorprendas.


  —¿Estarás a mi lado?


  —Sí —le sonreí abrazándolo—. Claro que estaré a tu lado si quieres.


  —Gracias.


  —Gracias a ti por confiar este secreto a un desconocido.


  —No amigo, no. Tú no eres un desconocido. Te has sabido ganar una pequeña parcela en mi corazón, prácticamente desde el día en que nos conocimos. Todo esto se lo podría haber contado a cualquiera de los chicos y, en cambio, pensé en ti desde el primer momento, cuando iba en el coche anoche hacia el hospital. Hasta entonces, te aseguro que no sentía la necesidad de desahogarme, aunque cada vez que hacía el amor con Bruno…


  —Buscaremos el momento, ahora regresemos y disfrutemos del día.


  —Está bien, lo intentaré. Gracias de nuevo, ahora me siento mucho mejor, aunque tengo un nudo en el estómago.


  —Ese nudo te lo provoca la enfermedad de James, pero tal vez sea lo mejor para él. Si está en el estado que lo has descrito, lo mejor sería que descansara. Nadie merece sufrir tanto.


  —Lo sé.


  Regresamos a la piscina. Leo se había unido a ellos jugando con un balón.


  —¿Dónde estabais? —preguntó Leo—. Para una vez que vengo pronto de la feria y puedo pasar un rato con vosotros, me encuentro con la mitad del grupo.


  —Dando una vuelta. Bueno, somos tres para tres, podemos echar un partido de voley y luego tomar un rato el sol hasta la hora de comer.


  Así lo hicimos. Tony, Leo y yo, contra John, Bruno y David. Bruno, como siempre, competía con más ímpetu cuando sentía que yo era su rival, al igual que aquella primera vez que nos conocimos. Hacía tan poco tiempo que estaba aquí y me parecía toda una vida. Demasiadas vivencias, demasiadas experiencias, demasiados sentimientos encontrados donde las emociones se vuelven latentes cobrando vida propia. Y es que la vida es un cúmulo de sensaciones, sobre todo, cuando la gente se acerca a uno y abre su corazón. Cuando los sentimientos se comparten y las emociones afloran. Necesitamos tantas veces ser escuchados y tan pocas las que encontramos dichas oportunidades, que luego surgen los miedos, los fantasmas y los traumas que nos merman sin dejarnos ser nosotros mismos.


  El juego nos distrajo hasta el almuerzo y justo cuando terminábamos con el postre, con aquel bizcocho que Esther nos había preparado, Tony recibió una llamada. Sus palabras eran monosílabas y a medida que escuchaba a su interlocutor sus ojos se empeñaban en lágrimas. Nos imaginamos que el momento no deseado, pero esperado, había llegado. Dejó el teléfono sobre la mesa y nos miró.


  —James ha muerto hace unos minutos. Con vuestro permiso, iré a consolar a la familia.


  —Vamos contigo —comentó John levantándose.


  Subimos a las habitaciones y nos vestimos. Tomamos el coche de Tony pero esta vez lo condujo Bruno y Tony se situó en el asiento del copiloto, los demás nos acomodamos atrás. No hablamos hasta llegar al tanatorio. La madre de James al verlo corrió a su encuentro y se abrazó a él entre sollozos.


  —Se ha ido, se ha ido para siempre.


  Sentí el dolor que se respiraba en aquel lugar, el silencio incómodo, la palabras en tono bajo entre algunos de los asistentes, la tensión que se cortaba con machete. Percibí un escalofrío que recorrió toda mi columna vertebral golpeando mi cerebro. Odiaba aquellos lugares donde el sol no podía traspasar y el frío inhumano calaba hasta los huesos. Donde todos moríamos por segundo y en segundos también, volvíamos a sentirnos vivos y en ese espacio, en esos momentos, en esos instantes terribles, visitábamos la muerte y nos dábamos cuenta de lo insignificantes que somos. Momentos en los que nuestras mentes, recorren los instantes por los que nos preocupamos absurdamente y creemos ser poseedores de un espacio que no nos pertenece, porque en realidad, somos simplemente elementos de paso por un planeta que seguirá albergando nuevas vidas y así continuar el ciclo. Intervalos donde el cuerpo se contrae, donde la movilidad es atenazada por el dolor, donde las lágrimas queman los rostros y donde los rostros cobran una imagen desolada, estéril, desfigurada, con miradas perdidas en infinitos desconocidos, en abrazos buscando el calor de un cuerpo amigo, de un familiar, de un consuelo por quien se ha ido y no volverá. Por las palabras que no se dijeron y quedaron para siempre ahogadas en la garganta, deseando de haberse dicho en su momento. Sentimientos, emociones, deseos que se quedan inertes en el espacio de un lugar donde nunca se desea estar, donde preferimos omitir su nombre y volver la mirada cuando nos encontramos con él.


  Tony nos miró mientras continuaba abrazado a la madre de James, sus ojos estaban colmados de lágrimas y aquel dolor, aquel pesar, corrió a nuestro encuentro y nuestros ojos también hablaron como los de él. Brotando lágrimas, ya no por quien se había ido, sino por quienes se quedaban y sufrían el dolor inevitable de la perdida del ser querido.


  Me giré, salí al exterior, necesitaba respirar aire puro y no el viciado. Encendí un cigarrillo, mis manos temblaban, John colocó su mano sobre mi hombro.


  —¿Vamos a tomar un café? Se está llenando de gente y…


  —Sí, tomemos un café. Estos sitios me ponen muy nervioso.


  Bruno y David se aproximaron.


  —Tony nos ha dicho que le esperemos en la cafetería, que enseguida vendrá.


  Cruzamos la calle y entramos en uno de los bares. Nos sentamos en una mesa y pedimos un café. La tristeza se respiraba en el ambiente. Los silencios no deseados nos sumergían en nuestros pensamientos. Las miradas hablaban de dolor buscando que aquellos instantes pasaran pronto. Ya no había lágrimas en nuestros ojos, pero si nubes grises, plomizas como en un día de invierno a punto de estallar una tormenta. Percibíamos nuestros cuerpos deshojarse como árboles al llegar el otoño, entumecidos de tal forma que los músculos nos dolían. Mirábamos y agarrábamos las tazas de café calentando nuestras manos, que se habían quedado frías como el hielo. Necesitábamos el aliento de la vida y olvidar la muerte que ahora nos rodeaba.


  —Me cuesta creer que ya no va a estar con nosotros —comentó David—. Se hacía querer con facilidad.


  —Pero la vida continúa amigo mío —intervino John—. Esté donde esté, seguro que será más feliz, por lo menos ya no sufrirá.


  —¿Creéis en la vida después de la muerte? —preguntó David.


  —Sí, yo sí lo creo, si no, ¿cuál sería el verdadero sentido de nuestra vida? —preguntó John.


  —Tal vez la vida no tenga más sentido que vivirla lo mejor que uno puede, dentro de sus posibilidades —intervino Bruno—. Injusta para unos, colmada de felicidad para otros.


  —No Bruno —intervine—. Se que no piensas así, ahora como todos, estáis dolidos y no comprendéis el hecho de que un amigo os abandone y más, como habéis comentado, lo buena persona que era. Es cierto que la vida hay que vivirla, pero no de cualquier manera. Debemos de ser consecuentes con nuestras acciones e intentar actuar…


  —De una forma coherente —me interrumpió John—. A mi modo de ver nuestra vida aquí es simplemente un aprendizaje para nuestro otro yo. Yo sí creo que hay algo más después de la muerte. Debemos de pensar que no sólo estamos compuestos de materia, sino también de energía y la energía no se destruye, por lo tanto, esa energía continuará viviendo. ¿Cómo? Nadie lo sabe por mucho que se investigue en el tema, pero estoy convencido de que continúa en otra existencia, con lo aprendido, con lo vivido y lo experimentado.


  Me mantuve en silencio, escuchando a John y recordando el viaje con Ray. No podía contarles lo sucedido aquella tarde noche, pues aunque seguramente no me creerían, estaría emitiendo una información que tal vez no se debía de conocer, al menos en un momento como este, donde la mente es vulnerable y los sentimientos están a flor de piel. La vida después de la muerte es la gran incógnita del ser humano y aunque especulemos, tengamos todo tipo de experiencias, sintamos a nuestro alrededor energías por una percepción especial, ¿quiénes somos para inmiscuirnos en el proceso real de la vida? La vida comienza con un llanto y termina con el llanto de los demás por la ausencia que dejamos.


  Muchas veces me he preguntado si en vez de llorar deberíamos alegrarnos. En realidad, todo tiene su momento en la naturaleza. Las estaciones dan paso a la vida y a la muerte en cada ciclo de tiempo. Los animales nacen, crecen, se reproducen y mueren al igual que el hombre, aunque éste por su conocimiento del pensamiento, es quien más teme. Miedo a la vejez, a la muerte, a la enfermedad, al dolor, al abandono. Nos aferramos a la vida desde que nacemos y no la vivimos con el miedo al día en que enfermemos o muramos. No nos comprometemos por el miedo al no. No nos atrevemos con nuevas empresas por temor al fracaso. No. Creo que ese es uno de los grandes errores de la humanidad. Mientras vivimos, mientras existimos, deberíamos disfrutar ese instante, ese minuto, ese nuevo amanecer y atardecer y pensar que hemos estado ahí y seguiremos estándolo, mientras nuestro ciclo se complete. Ahora entendía muchas palabras dichas por Alejandro y por Ray. Comenzaba a comprender su forma de vivir, tan utópica, tan irreal a las mentes humanas, incluso a la mía, que había viajado hasta la otra parte del mundo, buscando respuestas. Ellos vivieron la vida intensamente, sin preguntarse nada, simplemente dejándose llevar y tuvieron la fortuna de que su destino les presentó unas maravillosas cartas que jugaron acertadamente, con el resto de las personas que se encontraron a su alrededor. Cometieron errores, tuvieron miedos, sufrieron ausencias, pero supieron reponerse y continuar, luchando, como todos deberíamos hacer en nuestra vida.


  —¿Dónde estás querido primo?


  —Aquí —contesté saliendo de mis pensamientos.


  —Con vuestro permiso, saldré a respirar un rato. Hoy me asfixian los lugares cerrados —comentó Tony.


  Todos permanecieron en silencio y yo me quedé mirando como Tony se sentaba en el banco que había frente al bar.


  —Voy a hablar con él —miré a Bruno—. Le veo preocupado.


  Salí y me senté junto a él, me miró y sonrió tímidamente.


  —¿Quieres hablar?


  —¿Sabes?, me enfrento a un dilema. Quiero a Bruno, se que no le puedo ocultar mi enfermedad, pero tengo miedo, miedo a que no comprenda…


  —Ahora no tienes que pensar en eso, hoy no. Encontrarás el momento y sabes que yo estaré a tu lado si me necesitas.


  —Quiero que me seas sincero. ¿Vivirías con alguien que tiene SIDA?


  —Claro que viviría con alguien con SIDA, como cualquier otra enfermedad que tuviese. Si se ama a una persona, no existen obstáculos que lo detenga.


  —¿Me amará Bruno lo suficiente?


  —A esa pregunta no te puedo responder, pero piensa que vas a ser un privilegiado.


  —¿Por qué?


  —¿Sabes cuántas parejas al cabo de la vida se hacen esa pregunta sin recibir respuesta? —le sonreí—. Miles. Nadie por mucho que ame, sabe jamás lo que el otro le ama a él, en cambio tú, lo sabrás pronto.


  —¿Y si no me ama? ¿Si me dice qué no quiere vivir con alguien que tiene esta enfermedad?


  —Afortunadamente hoy por hoy, el SIDA ya no es una enfermedad tan mortal y quién sabe si pronto encontrarán un medicamento o una vacuna que lo detenga o que ya no se pueda uno infectar. La ciencia avanza mucho y enfermedades que en un pasado fueron mortales, hoy ya no lo son y convivimos con ellas. Sé que te cuidas y no cometes locuras en el sexo —sonreí—, y más ahora que estás con Bruno.


  —Le amo, te aseguro que le amo mucho —suspiró—, y no sé qué…


  —No pienses en eso ahora, no te martirices. Los chicos se quedarán esta noche en el rancho y espero que tú también.


  —No lo sé. No tengo ganas de nada. En realidad, ahora estoy perdido. Intento sobrellevarlo lo mejor que puedo, pero estoy lleno de dudas y de miedos.


  —No admitiré un no como respuesta. John está de vacaciones, Bruno no tiene que trabajar hasta el próximo lunes, David me comentó que lo tiene todo organizado y que estará con nosotros unos días, así que sólo faltas tú. Y ahora más que nunca, nos necesitas. Así que no admitiré un no.


  —Yo he pedido una semana más de vacaciones por el tema de James y tampoco empezaré hasta el lunes, pero no quiero molestar, no quiero que me veáis así.


  —No será una molestia y tú lo sabes. Además, qué mejor sitio que el rancho para hablar con Bruno.


  —Tienes razón —miró su reloj—. Debo regresar, van a oficiar una misa por James antes de incinerarlo.


  —Está bien, nosotros iremos enseguida.


  Se fue dejándome allí sentado, meditando y pensando en todo lo sucedido. ¿Amaría Bruno a Tony lo suficiente como para asumir la enfermedad que tenía? Me sentía culpable y aunque en mi mente intentaba justificar el comportamiento entre Bruno y yo, ese hecho, podría ser el detonante que provocara una fisura en su relación. Sabía por experiencia, la lucha interna que había vivido, cuando sentí por él y no comprendía como podía amar a dos personas a la vez. Luego todo se aclaró, amaba a Bruno pero jamás abandonaría a María, ella era la verdadera fuente de mi vida, de la que emanaba todo aquello que precisaba y necesitaba para sentirme a gusto. El conflicto había cesado, cuando entendí que contra el amor no se puede luchar. ¿Pero Bruno estaría preparado y sentiría lo mismo por Tony que yo por María? Demasiados acontecimientos, demasiados sentimientos se habían despertado en aquellos días y por ahora los estaba controlando. Unos días que parecían toda una vida, por todo lo acontecido y que jamás soñé. El ser humano puede llegar a ser fuerte como un roble y a la vez frágil como el cristal más fino. Encontrar el equilibrio ante una situación determinada es cuestión de tener una mente abierta y madura y ambas cosas, sólo con la experiencia se aprenden.


  —¿Qué haces ahí sentado? ¿Dónde está Tony? —preguntó John.


  —Se ha ido dentro, celebran una misa antes de la incineración.


  —Me gustaría asistir —comentó Bruno.


  —Pues vayamos —intervine mientras me levantaba.


  En aquel recogimiento, en aquellos pasos lentos, en el silencio de los cuatro, nos internamos en aquel lugar de dolor y sufrimiento. La ceremonia había comenzado, algunos familiares hablaron sobre James y tras la intervención de la madre, ésta invitó a Tony a subir. Al pasar ante el féretro, lo tocó y besó, luego subió al estrado y mirando a todos, con los ojos empañados en lágrimas, dispensó unas palabras a los familiares y a James. Fueron palabras emotivas, llenas de recuerdos, de momentos vividos y de la huella que dejaba en todos. Terminada la ceremonia, la caja comenzó a desplazarse hacia un lado, donde una puerta se abrió y el féretro entró. Todos los asistentes se retiraron preguntando a que hora lanzarían las cenizas sobre el puente. Pasados unos minutos, sólo quedábamos nosotros y los padres de James. Salí a fumar un cigarrillo y al poco rato lo hicieron los demás con la urna entre las manos de la madre de James, que la apretaba con fuerza contra su cuerpo. Nos despedimos y regresamos al rancho. La noche había caído, las luces de la casa nos daban la bienvenida. Cenamos hablando de nuevo sobre la vida y la muerte y luego nos retiramos a las habitaciones. Subí aquellas escaleras, entré en la habitación y tras cerrar la puerta me desnudé y con un cigarrillo entre las manos, me senté en el alféizar de la ventana. Miré al cielo. Las estrellas jugueteaban con las nubes transparentes. Respiré el silencio de la noche y tras apurar el cigarrillo, sin más pensamiento, me introduje en la cama dejándome simplemente llevar.


  —Despierta Jaime, no es hora de dormir todavía —escuché aquellas palabras en la voz de una mujer.


  Al abrir los ojos me extrañó verla en la habitación, pues su rostro no era conocido. Llevaba tan sólo una gran capa blanca y bajo ella su desnudez. Una hermosa desnudez de curvas sinuosas. Su larga melena negra caía hasta media espalda y sus ojos brillaban de una forma extraña, hasta tal punto que no reconocí el color de ellos.


  —Acércate, no temas nada —continuó con su voz melódica mientras se aproximaba a la ventana. Me levanté y obedecí. Cuando estaba junto a ella me cubrió con su capa—. ¿Qué ves ahí fuera?


  —La noche —la contesté.


  —¿Y qué más?


  No sabía que responderla, pues estaba seguro que no buscaba que la describiera la parte del rancho que desde la ventana se observaba. Me miró y sonrió.


  —Está bien —comentó y en ese instante sentí que mis pies se elevaban del suelo. No sentí miedo pero miré hacia abajo—. No debes de preocuparte, estás conmigo —al levantar la mirada estábamos fuera de la habitación y mis pies descansaban sobre un aterciopelado césped—. Los elementos no se crearon para alimentar únicamente al planeta ni al universo material. Ellos nacieron de la vida para crear más vida, para formar parte de todos los seres por insignificantes que sean y del mundo que procedan —miró hacia el cielo y entonces descubrí que el manto negro daba paso a uno de colores, donde estos jugaban entre sí creando formas desiguales.


  —¿Qué lugar es éste?


  —Qué importancia tiene el lugar. Lo importante, Jaime, es que te sientas bien, que estés a gusto, sea el lugar que sea, vivas el momento que vivas, sientas lo que sientas, que eso te haga feliz y si esbozas una sonrisa, todo y digo bien, todo, te lo agradecerá.


  —¿Por qué me has traído aquí?


  —Como bien dicen quienes te conocen, constantemente esa mente tuya está pensando, te haces miles de preguntas, te cuestionas todo lo que sientes o presientes y cuando no encuentras las respuestas, como ha sucedido en esta ocasión, viajas para intentar dilucidar esas preguntas.


  —Ya no me ocurre como antes, incluso ahora creo que existen preguntas sin respuestas. Creo que he cambiado.


  —En efecto. Pero en realidad nunca fueron preguntas. Cuestionabas lo evidente, pero la mente no estaba preparada para ello. Os esforzáis por descubrir lo que tenéis ante la vista, pero os ciegan nubes de dudas y de miedos.


  —Pero es normal que nos hagamos preguntas, que dudemos, que tengamos miedos. El hombre desde que tiene conocimiento de sí mismo, siempre ha dudado y ha temido lo desconocido.


  —Sois unos privilegiados y aún no os dais cuenta. Tenéis el poder de hablar y entenderos. De sentir y experimentarlo. De amar y demostrarlo y vuestros miedos os siguen cegando. Utilizáis mal vuestros poderes y en cambio creáis héroes de papel con los que en vuestra imaginación os sentís protegidos, cuando con un simple abrazo podéis lograr lo que ningún héroe inventado, con todos sus poderes, puede alcanzar.


  —Lo sé. Yo sí que creo en el poder del abrazo, del beso y de la mirada.


  —Pero sigues dudando, te da miedo no estar a la altura de las circunstancias o debería decir que temes a tus propias reacciones.


  —Ya no. He ido superando ese miedo, pero tienes que comprender que lo normal…


  —¿Normal? No existe la normalidad, sino el equilibrio. Todo tiene que tener un equilibrio. La noche y el día. El bien y el mal. La sonrisa y la tristeza. El sueño y el despertar. La fatiga y el descanso. La pasión y el sosiego. Las voces y el silencio.


  —La vida y la muerte —la interrumpí.


  —No. Ahí te equivocas. La muerte no existe, sino la transformación, el cambio, el proceso que da paso a otra nueva vida. Nada muere, te lo puedo asegurar, todo está en constante transformación, evolución para continuar en equilibro, para que nada altere el universo visible e invisible.


  —Pero yo veo morir a seres queridos, a los animales, a las plantas y flores, a…


  —Delante de tus ojos vuelve esa nube que te provoca el miedo. Abre la mente y descubrirás que la muerte no existe.


  —Tal vez me he expresado mal. Es posible que como bien dices la muerte no existe, pero al menos, ante nuestros ojos, vemos desaparecer a las personas que queremos, conocemos y amamos.


  —También muchas de esas personas se alejan de vuestras vidas para continuar las suyas y os olvidáis de ellos en el tiempo, porque ellos están lejos y viviendo su momento, en cambio, aún desapareciendo de vuestro espacio, no las consideráis muertas.


  —Porque no lo están.


  —No lo están porque el cuerpo no lo está, aún sin saberlo con certeza, pues no hay contacto con dichas personas y posiblemente nunca más sabréis de ellas. Entonces, ¿a qué teméis?


  —Has provocado una nueva duda en mi mente.


  —No es mi intención, sino todo lo contrario. Teméis a la muerte presente cuando está a vuestro alrededor, porque os aferráis a vuestra propia vida, no a la de los demás. La muerte, como vosotros la llamáis, no es más que una liberación, un descanso, un cambio de evolución, pero hasta que eso no lo entendías, no alcanzaréis la felicidad —volvió a mirar al cielo y yo la imité. De nuevo la noche nos cubría y las estrellas brillaban en aquel firmamento—. En uno de tus recientes pensamientos, decías algo así como «la vida comienza con un llanto y termina con el llanto de los demás por la ausencia que dejamos». Siempre lloráis cuando alguien se va de vuestro lado, sea por una separación de espacio-tiempo o de la muerte, como decís. ¿No crees que eso es egoísmo?


  —Pienso que cuando se quiere a alguien no es egoísmo, sino sentimiento.


  —Un sentimiento mal interpretado. Si una persona se aleja, seguro que tiene sus razones por uno u otro motivo. Si abandona el cuerpo, debéis de entender, que ese cuerpo necesita descanso, que ha cumplido su ciclo, como cada cosa cumple el suyo. Entonces, ¿por qué no alegrarse en vez de llorar?


  —Es posible que tengas razón, pero aún esa lección debemos de aprenderla como todo en la vida, aunque seguramente resulte la más difícil de las enseñanzas.


  Me sonrió cubriéndome de nuevo con su capa. Sentí el calor de su piel, aquel aroma que no identifiqué, aquella paz que me provocó.


  —Vuelve a tus sueños, descansa tranquilo y vive la vida sin tantas preguntas, dejando que la mente descanse cuando lo precisa.
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  El viento elevó la cenizas, jugó con ellas, las abrazo, creó efectos en el aire, donde cada uno se imaginó una figura, una forma, tal vez un recuerdo del pasado junto a quienes allí nos encontrábamos. Las lágrimas dieron paso a sonrisas, esas sonrisas de contemplar a un amigo que les saludaba, que se despedía entre danzas, entre movimientos caprichosos. Tony abrazó a Bruno por detrás y lloró sobre su hombro, éste se giró y le abrazo besando su frente. John lanzó un ramo de flores multicolores y David entre lágrimas y sonrisas se despidió:


  —Adiós amigo, disfruta en tu eternidad, pues seguramente en esa nueva vida, te esperan acontecimientos increíbles por descubrir. Vive, disfruta, sonríe y no te olvides de nosotros que continuamos aquí luchando.


  Las personas que nos acompañaban rompieron en aplausos y gritos hacia aquel que les abandonaba desapareciendo entre el viento, el agua, la tierra y el sol que con sus rallos generosos, le acogía en su seno. Resultó muy emotivo entre aquellos gritos de júbilo inesperados, los aplausos que se convirtieron en sinfonía, las lágrimas y los abrazos. La comunión de todos ante la despedida de un amigo, que aunque no volvieran a verlo, lo llevarían en el corazón.


  Tony se despidió de los padres de James y volvió junto a nosotros. Se dibujo una leve sonrisa en su rostro mientras Bruno abriendo sus brazos le invitaba a recogerse entre su cuerpo. Así lo hizo y lloró, lloró con intensidad mientras Bruno acariciaba su cabello.


  —Ya ha pasado todo, ahora somos nosotros quienes debemos continuar con la vida —le dijo mientras los sollozos no cesaban.


  —Te quiero nene, te quiero mucho —comentaba Tony con la voz cortada.


  —Yo también a ti y seremos siempre felices —se separó de él y Tony con una tierna sonrisa le besó en sus labios. Bruno le volvió a abrazar con fuerza.


  —Vamos chicos —intervino John—, él ya está en su mundo y nosotros debemos continuar en el nuestro.


  Subimos al coche, conducía John, David de copiloto y nosotros tres detrás. Miré a través de la ventanilla. Contemplé la ciudad desde aquel puente ajena a lo ocurrido en aquellos momentos, donde la actividad frenética en aquellas horas, dejaba poco a la imaginación y mucho al trabajo. El ruido de los coches, de la ciudad, se volvió silencio mientras nos acercábamos al rancho. Ahora quedaba algo pendiente y yo iba a ser parte de aquel momento. Respiré profundamente, Tony tocó mi pierna y al mirarle me sonrió.


  —¿Pensando de nuevo?


  —Sí, no puedo evitarlo. Las emociones me desbordan y estoy viviendo situaciones muy intensas.


  —La vida siempre nos sorprende amigo mío, eso es lo mejor de despertarse cada mañana.


  —Sois un atajo de cabrones, me habéis calado muy profundamente, os llevaré en mi corazón siempre.


  —Pues espero que tu corazón sea fuerte para aguantarnos a todos —comentó John mirándome por el espejo retrovisor interior.


  —Si no lo era, vosotros lo estáis consiguiendo. Lo que temo, es que cuando llegue el momento, me va a costar desprenderme de vosotros. Sois como un imán para mí.


  —Pues no te vayas —sugirió David—. Tráete a María y al peque y vivimos todos juntos.


  —No David, me gustaría, ya lo creo, pero cada uno tiene su sitio y espacio en la vida y el mío está en Madrid.


  —Adoptaríamos al pequeño como si fuera nuestro sobrino —sonrió Bruno.


  —¡Qué peligro! No, no, ni soñarlo. Un grupo de gays como tíos de mi hijo, ni soñarlo, me lo pervertís en dos días.


  Tony me propinó un coscorrón.


  —Eso duele —le dije llevándome la mano a la cabeza


  —¿Qué ocurriría si tu hijo fuera gay? —preguntó Tony.


  —Nada. Era broma. Tal vez en el seno de otra familia provocaría algún desconcierto, pero en la mía —sonreí—, te puedo asegurar que nada. Mi familia está marcada por la naturalidad. Lleva los genes de sus abuelos y sus padres lo están educando en esa libertad. Creo sinceramente que mi hijo es un privilegiado. Nada de lo que haga en la vida, salvo si es dañino, será reprendido por nosotros. Como os he dicho, vine buscando respuestas y he encontrado más que todo eso. Estos días que llevo viviendo entre vosotros son, sin duda, los más intensos de toda mi vida.


  —Es que los gays vivimos intensamente —comentó Tony.


  —No creo que sea cuestión de ser gay o no. Simplemente es saber observar, contemplar desde un prisma distinto al que estamos acostumbrados a ver a los demás. Pocas veces nos detenemos y nos convertimos en espectadores.


  —Tú no has sido sólo un espectador con nosotros —aseguró Bruno.


  —No, no lo he sido —suspiré.


  —Ese suspiro significa qué lo hubieras preferido —preguntó David.


  —Amigo David, jamás soñé encontrarme con personas como vosotros y vivir algunas situaciones que me han hecho pensar. No, para nada me arrepiento, todo lo contrario, agradezco al destino que os cruzarais en mi camino.


  —Te cruzaste tú en el nuestro, no lo olvides —me abrazó Tony—. Y creo hablar por boca de todos, que también nosotros nos sentimos felices de haberte conocido.


  —Dejemos los romanticismos que al final terminaremos comiéndonos la polla entre todos y yo no pienso tocar a mi primo esa cosa que tiene entre las piernas.


  —Mi querido primo, ya te gustaría llevarte lo que tengo entre las piernas a tu boca —miré a David—. Sin menospreciarte a ti.


  —Di que sí —se rió David—. La mía está muy bien, pero tu tienes un bonito rabo.


  Tony agarró mi paquete por encima del pantalón.


  —¡Bruno, dile algo a tu novio, me está metiendo mano!


  Bruno le quitó la mano de mi pantalón y se la puso sobre el de él.


  —Jaime tiene razón, si tienes que tocar, toca aquí.


  —Es que la tuya ya la he tocado mucho y ésta todavía no sé como es.


  —Pues te vas a quedar con las ganas. Desde ahora te debes a un sólo hombre y ese hombre es Bruno. Además no creo que tengas quejas.


  —Claro que no —se abrazó a él y lo besó.


  —Perfecto. Cada oveja con su pareja.


  —Al final nos vas a contagiar con tus dichos.


  —Mi tierra es muy rica en refranes y dichos y sinceramente, la mayoría de ellos tienen una razón de ser.


  —Tendremos que conocer un día esa tierra lejana —intervino John.


  —Hoy en día ya no resulta tan lejana. Unas horas en avión y listo.


  —Te prometemos que te visitaremos —aseguró Bruno—. Serás nuestro guía y nos mostraras todas esas bellezas de las que nos has estado hablando.


  —Necesitaréis por lo menos tres meses y creo que os quedaréis a medias.


  —No estarían mal unas vacaciones de tres meses —dijo John.


  —¿Por qué no? Allí no os iba a faltar de nada, eso os lo puedo asegurar.


  —Dejemos de soñar y vivamos el presente —comentó John—. ¿Qué os parece si comemos pronto y nos vamos al lago a pasar el día? Incluso —nos miró—, se me ocurre pasar la noche allí. Tengo una tienda de campaña.


  —¡Sí! —gritó Bruno—. Quiero recordar mi época de scout —suspiró—. ¡Qué tiempos aquellos donde no existían preocupaciones y todo era aprender, descubrir y divertirse!


  —¿Mi niño ha sido scout? No te imaginaba yo en esa faceta.


  —Desconoces muchas cosas de mí todavía, soy un libro por descubrir.


  —Prometo que lo descubriré.


  —Me ocuparé de la fogata y podemos preparar una buena cena a la brasa, patatas asadas y todo bajo las estrellas —comentó excitado Bruno—. ¡Qué tiempos aquellos! Hace mucho que no hago una acampada y siempre saca el niño que llevo dentro de mí.


  —Tu siempre serás un niño en el cuerpo de un hombre —le comenté.


  —Sí, tienes razón. Me gusta sacar al niño que llevo dentro de mí, me hace sentir bien y me evade de preocupaciones.


  Dejamos la conversación al entrar en el rancho. Comimos algo rápido que nos preparó Esther y mientras John, David y yo preparamos los caballos y lo necesario en las alforjas, Tony y Bruno fueron en busca de un buen costillar para asar. A su vuelta y desnudos sobre los caballos, salimos al trote del rancho. Pasamos del trote al galope y vuelta al trote para no perder tiempo y a la vez no cansar a los caballos. Al llegar descendimos y sin pensarlo nos introdujimos en las aguas, nadando, chapoteando y jugando. El sol estaba en lo más alto y el día se presentaba muy caluroso. Salimos y ya con el cuerpo aliviado del calor organizamos el trabajo. David y John montaban la tienda. Tony recogía piedras de gran tamaño para formar la hoguera y Bruno y yo fuimos en busca de madera seca. Cuando la tienda estuvo montada y el círculo de piedra completado, los cinco seguimos recogiendo leña hasta tener más madera de la que íbamos a precisar. Al terminar la faena, estábamos cansados, sucios y sudorosos, pero felices y el lago se encargó del resto. De nuevo fuera, nos tumbamos sobre unas esterillas que al lado de la tienda, habían dispuesto John y David.


  —Ahora el paraíso es nuestro —dijo John—. Disfrutemos del día.


  David se incorporó y se tumbó sobre John.


  —Me gustaría que me enseñaras todo esto. ¿Damos una vuelta?


  No pude evitar reírme.


  —John, tú Adán particular quiere ir en busca de la manzana prohibida.


  —No seas mal pensado —intervino John.


  —Es verdad. Quiero buscar esa manzana contigo. Este paraíso invita a ello.


  Todos nos reímos y John se levantó:


  —Está bien pequeño, vayamos en busca de esa manzana.


  —¿No os olvidáis de algo? —pregunté.


  —No, David y yo no usamos nada artificial. No hay sexo fuera de la pareja y los dos estamos sanos.


  —Está bien. Sólo era un consejo.


  —Buen consejo —comentó Bruno—, pero estando seguros es lo mejor que podéis hacer.


  David y John se fueron y Tony se levantó acercándose a la orilla del lago.


  —Noto a Tony algo extraño. ¿Sabes qué le puede pasar? —preguntó Bruno.


  —¿Por qué no se lo preguntas? —preferí responder con otra pregunta, no me apetecía mentir a Bruno.


  —Le quiero mucho. Estos días he visto en él la sensibilidad que desprende y su forma de comportarse ante una adversidad. He pensado más de una vez en…


  —No tienes que pensar en eso ahora, nosotros hemos vivido una historia que nada tiene que ver con el amor que os tenéis vosotros dos.


  —Sí, eso quería decir. Sabes lo especial que eres para mí y amarte es fácil y enamorarse de ti más, pero Tony…


  —Tony es la persona que eligió tu corazón, como el mió lo hizo con María. Yo también te quiero, lo sabes y te querré siempre.


  —Esto es lo que más me gusta de ti, tienes siempre las palabras justas que decir en el momento determinado.


  —No creas, a mí también me ha costado comprender lo que ahora de forma tan sencilla te digo a ti. El amor que he sentido y el cariño que siento por ti, me confundió como jamás me había sucedido.


  —Lo siento.


  —No, no lo sientas, porque yo no me arrepiento de los momentos vividos juntos. El día que conozcas a María comprenderás porque la elegí a ella, al igual que has hecho tú con Tony.


  —Tengo miedo con Tony, sé que me oculta algo. Me gustaría que se atreviera y confiara en mí.


  —Dale tiempo, cada cosa tiene su momento. Acabáis de comenzar una relación y muchas vivencias, por el camino, que compartir y descubrir el uno del otro.


  —Tienes razón, sino te importa, me voy a acercar a él. Quiero que sea feliz.


  —Y yo que lo seáis los dos.


  —Lo sé —incorporándose me besó en los labios y se fue hacia Tony a quien abrazó por detrás.


  Éste al sentir su presencia giró la cara y volvió a mirar al frente. Así permanecieron un tiempo y me alegré que en aquellos momentos Bruno y yo mantuviéramos esa corta conversación. El equilibrio volvía a su estado natural. Nuestra historia de amor y amistad perduraría en el tiempo como tantas historias no consumadas, aunque la nuestra si se consumase por un tiempo y el resultado originase una amistad cómplice.


  Mi mirada se dirigió hacia aquel lugar escondido entre dos árboles. El monolito dedicado a la memoria de Ray. Me levanté acercándome y apoyé mis manos en cada uno de los árboles. Cerré los ojos como esperando su presencia, pero ninguna imagen apareció, ninguna voz se escuchó y ningún movimiento extraño se produjo en la naturaleza. Sonreí percibiendo que todo estaba bien, acaricié una de aquellas piedras y regresé.


  Bruno estaba sacando fotos a Tony y éste posaba para él como si fuera un modelo profesional.


  —Menudo modelo que has escogido —le comenté.


  —Bruno se volvió y me fotografió —ya te tengo inmortalizado.


  —Coloca el disparador automático y nos hacemos algunas fotos los tres —sugirió Tony.


  Preparó la cámara y la asentó sobre una roca. Nos acomodamos y nos hicimos varias fotos: los tres juntos, ellos dos, yo con Bruno y luego con Tony. Nos sirvió de entretenimiento hasta que comenzó a decaer la tarde.


  —Voy a encender la hoguera, enseguida anochecerá y necesitamos brasas para la carne.


  —Yo me voy a bañar mientras la preparas, ¿te animas Jaime?


  —Claro, el mejor baño siempre es cuando atardece.


  Nos sumergimos en las tibias aguas nadando hasta el centro del lago.


  —Me alegro de haber venido.


  —Es el mejor sitio para descansar y estar en contacto con la naturaleza.


  —Bruno me ha preguntado si me pasa algo, qué presiente que algo me inquieta. ¿Me sugieres qué se lo cuente esta noche?


  —¿Por qué no? Al igual que se han escapado John y David, vosotros también lo podéis hacer luego.


  —Quiero que estés a mi lado.


  —Lo estaré. Te lo he prometido y lo cumpliré.


  —Gracias tío, me sentiré más seguro.


  —Mira quienes entran en el agua. Los perdidos.


  John y David se acercaron a nosotros nadando.


  —El agua está muy buena —comentó John


  —¿Qué ocurrió? ¿No encontrabais el árbol de pecado?


  —Estaba demasiado lejos y luego la manzana se resistía —contestó John.


  —Dudo mucho que la manzana se resistiese —intervino Tony salpicando a David.


  —Voy a salir para ayudar a Bruno, lo hemos dejado sólo.


  Nadé hacia la orilla y los demás me alcanzaron. Bruno era un experto con las fogatas, en el poco tiempo que estuvimos bañándonos, había conseguido agrupar un buen número de brasas. Busqué una madera plana para colocar el costillar, aliñarlo y cortarlo en trozos. David, Tony y John prepararon unos palos para ensartar los trozos y así colocarlos sobre las brasas. Entre éstas, Bruno tenía ocultas algunas patatas envueltas en papel de aluminio. Mientras se asaban las costillas, sacamos aquellas patatas y con cuidado de no quemarnos las separamos del envoltorio. Estaban en su punto, las colocamos sobre los platos desechables y con sal, degustamos aquel manjar tan sencillo y exquisito a la vez. El olor a las costillas asadas llegó hasta nuestras fosas nasales, Tony se acercó y viendo que las primeras estaban ya listas, las colocó sobre otro plato y las acercó. Estaban deliciosas. Devorábamos como los antiguos primates, con las manos y sin ningún tipo de formalidad, únicamente con el afán de satisfacer nuestro apetito, que pronto quedó colmado tras el último trozo del cosquillar.


  —Creo que voy a reventar —comentó David tocándose el vientre—. ¡Qué buenas estaban las costillas!


  —Si lo haces, procura que sea antes de entrar en la tienda —intervino Bruno—. No quiero olores extraños.


  —Me apetece dar una vuelta —dijo Tony—. ¿Quién me acompaña?


  —Yo no me muevo de aquí —contestó John—. La digestión tiene su proceso y no hay que alterarlo, así que me quedaré aquí tumbado mirando las estrellas.


  —A mí me apetece, la noche invita a un paseo —comenté mientras me levantaba. Sabía lo que Tony buscaba en ese momento y como había dicho, estaría a su lado.


  —Os acompaño —intervino Bruno—. Dejemos a la parejita que hagan la digestión juntos, contemplando las estrellas.


  Emprendimos el paseo, nos divertimos pensando que podían hacer o no David y John en nuestra ausencia. Tony se quedó en silencio y consideré oportuno entrar en el tema.


  —Un centavo por tus pensamientos.


  —La verdad que a mí también me gustaría saber qué pasa por esa cabecita —comentó Bruno.


  —Algo que no sé como contarte —respondió mirándolo.


  —Pues espero que ahora no me dejes con la intriga. ¿Nos concierne a nosotros?


  —Si queréis —intervine—, os dejo solos.


  —No, quédate por favor. Me resultará más fácil si estás tú —suspiró—. Verás Bruno, sabes que te quiero mucho y que hace relativamente poco que hemos comenzado nuestra historia pero…


  Bruno me miró sorprendido. Por un instante, en aquella mirada, intuí que por su mente pasaba otra idea, que no era la que Tony deseaba transmitirle y por una parte, de la forma que había comenzado, a mí también me hubiera alertado. Gracias a Dios, yo sabía a que se refería.


  —Por favor, continua —le rogó Bruno.


  —Soy seropositivo —soltó sin más.


  Contuve el aliento, miré a Bruno mientras se detenía y Tony continuaba andando. Me quedé entre medio de los dos, rígido como una estatua.


  —Ya lo sabía.


  La respuesta de Bruno me dejó más helado todavía. En dos cortas frases se habían dicho todo y en aquel momento, el que no sabía que hacer era yo.


  —¿Cómo? —se volvió Tony mirándolo.


  —Lo sabía —volvió a contestar.


  —Explícate, por favor —le rogó mientras volvía a su lado.


  —Verás nene. La primera noche que llegamos a San Francisco y entré en el cuarto de baño para limpiarme los dientes tras la cena, me di cuenta de que no llevaba pasta dental, entonces sin pensarlo fui a tu neceser y al sacar el tubo, noté un pequeño bulto en el bolsillito interior, lo abrí y descubrí el pastillero. Me entró curiosidad, lo siento —se encogió de hombros—, lo destapé y me encontré con la sorpresa de las pastillas. Las reconocí al momento, no era la primera vez que veía antirretrovirales.


  —¿Por qué no me dijiste nada?


  —¿Para qué? San Francisco significaba pasar un fin de semana agradable, divertido y distinto. Si no me habías contado nada, tus motivos tendrías, y por otra parte, no le di mayor importancia. Es cierto, que en un principio me asusté, la primera frase que vino a mi cabeza fue «joder, tiene SIDA»; pero esa noche, en la que parecía dormir apaciblemente, estuve pensando mucho, luego, en un momento determinado, te miré a la cara. Allí estabas dormido, feliz, descansando y yo a tu lado. Esa noche habíamos hecho el amor y me sentía feliz junto a ti. Pensé entonces que en algún momento determinado me contarías ese secreto que tanto se guarda como si fuera un castigo.


  —¿Qué hubiera pasado si no te lo cuento?


  —Hubiera buscado la forma de sacar el tema y sino, con mostrarte el pastillero…


  —Soy seropositivo —le interrumpió—, pero afortunadamente no tengo desarrollada la enfermedad. Cuando di positivo en los análisis creí morirme, luego mi médico me tranquilizó explicándome que si me cuidaba y decidía tomarme los fármacos, tal vez la enfermedad nunca se desarrollaría. Así llevo varios años, desde que la contraje. El índice de células T CD4 está estable y mi carga viral es mínima. Si me preguntas si puedo contagiar, claro que puedo, pero mi organismo, afortunadamente, está bien, salvo que tengo que cargar con esas pastillas durante toda mi vida, cuidar mi alimentación, no excederme con la bebida y conservar mi masa muscular.


  —Con el tiempo tendré un culturista como novio —se rió.


  —No te entiendo, pensé que tu reacción sería distinta.


  —Te vuelvo a repetir que me entró miedo. Nadie desea tener esa enfermedad, pero ¿cuántas enfermedades que fueron contagiosas han desaparecido o ya no lo son? ¿Quién sabe si un día se encuentra la vacuna para frenar totalmente la enfermedad y que otras personas no se contagien? Creo en la ciencia y pienso que al igual que otras tantas enfermedades fueron mortales y hoy por hoy se convive con ellas, el SIDA podrá formar parte de una de ellas. Lo importante es que los dos pongamos remedio y tú lo has hecho conmigo. Te he pedido tener sexo sin preservativo y siempre te has negado.


  —Bruno tiene razón y además, ¿sabemos alguno de nosotros de qué vamos a morir? —pregunté y continué con mi exposición—. Debemos ser precavidos, debemos intentar no jugar con el destino y debemos luchar para que las enfermedades no se propaguen. Tu postura, amigo Tony, es la acertada. Amas a una persona y aún con tus dudas, le has confesado esa enfermedad que como un fantasma nubla tu mente —miré a Bruno—. Tu naturalidad a mí también me ha asombrado —volví mi mirada a Tony—, pero te ama y eso es lo importante para él. Ante todo debemos ser consecuentes con nuestros hechos y hacer ver a la sociedad que con cualquier enfermedad se puede vivir y que los miedos dejen de existir.


  —Sí, le amo. Hasta hace unos días, le quería —se acercó a él acariciando su rostro—, pero ahora sé que te amo y espero amarte siempre.


  —Es el momento de que suenen los violines y yo me retire de escena —comenté.


  —No seas tonto —intervino Tony—. No sabes lo que me has podido ayudar. Sí, mi querido Bruno, él ya lo sabía, se lo conté, le pedí consejo, estaba aturdido con todo el tema de James y terriblemente confundido sin saber de qué manera poder contártelo. Nos complicamos la vida, cuando en realidad, lo normal es hablar.


  —Espero que no tengas muchos más secretos. No sé, como qué estás casado y tienes dos hijos y les tendrás que alimentar toda la vida.


  —No seas bobo, claro que no. ¿Te imaginas yo con hijos?


  —¿Por qué no? No serías el primer hombre que me sorprende después de haberlo follado, que resulta que tiene hijos y le gusta ser pasivo con los hombres.


  —Sí, pero no es mi caso. Además, a mí no me gusta ser sólo pasivo y lo sabes.


  —Sí, lo sé —se rió.


  —La conversación se está calentando —interrumpí—, yo no soy de piedra y aquí estoy entre medio de dos parejas, así que esos comentarios, cuando estéis a solas.


  Se miraron los dos y fueron a por mí lanzándome al suelo y metiéndome mano.


  —¡Dejadme en paz, maricones!


  Tony estaba encima de mí inmovilizándome.


  —Bueno, ahora ya es nuestro, que prefieres Bruno, su polla o su culo, con el resto me quedo yo.


  —Creo que me quedaré con su polla.


  —De eso nada. Como no te levantes de encima de mí, de la paliza que te doy tendrás que estar en cama una semana.


  —No estás en condiciones de amenazar, te tengo bloqueado y nadie podrá venir a tu rescate.


  —Te la estás jugando Tony —hice un movimiento brusco y le tiré hacia un lado siendo yo quien lo aprisionó—. ¿Ahora qué?


  —Está bien, soy todo tuyo.


  —Y una mierda —me reí incorporándome—. Si queréis follar os dejo tranquilos, la noche es propicia para ello y el lago muy extenso para perderme por ahí un buen rato.


  —No tenemos condones —comentó Bruno—. Esta ropa que llevo no tiene bolsillos.


  —Habértelo metido en el culo —le sugerí


  —¡Serás cabrón! —se lanzó por detrás subiéndose a mi espalda.


  —Esto no es normal, la primera vez que un burro se sube encima de un jinete. Este lago nos trastorna —me reí.


  —Llévame hasta la tienda.


  —Está bien, te llevo, coges un par de condones y os vais a follar.


  Lo llevé sobre mi espalda mientras gritaba: «Corre caballito, corre». Llegamos a la tienda, David y John no estaban. Bruno fue a la alforja de su caballo y tomó dos condones, se los mostró a Tony y se puso a correr. Tony sonrió y fue tras él, perdiéndose ambos en la oscuridad. Me acerqué a la orilla del lago y contemplé dos cuerpos acercándose.


  —El agua está buenísima —se escuchó la voz de David.


  —No me gusta bañarme de noche si al menos no hay un poco de luz. La oscuridad total nunca me ha gustado.


  John se acercó y me abrazó empapándome de agua.


  —¡Cabrón estás helado!


  —Qué va, está buenísima.


  —Yo me voy a retirar a dormir. Estoy cansado.


  —Nosotros también. Ya lo habíamos hablado, que tras el baño dormir era la mejor opción —comentó John—. ¿Dónde habéis estado?


  —Dando una vuelta y charlando un rato —contesté mientras nos acercábamos a la tienda.


  —¿Dónde están esos dos?


  —Haciendo lo mismo que habéis hecho vosotros, amarse.


  —Me parece muy bien. Nada como demostrar el amor a la persona que se quiere.


  —Anda, entra en la tienda —le comentó John a David azotándole.


  —Las manos quietas, que a mi culo no le gusta que le maltraten.


  John se rió y una vez dentro nos dispusimos a dormir.
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  Me despertó el sol del amanecer, miré a mi alrededor y todos dormían apaciblemente. Tony sobre el torso de Bruno y John abrazando a David por detrás. Yo había quedado a uno de los extremos y el calor interior provocado por cinco cuerpos desnudos, casi pegados los unos a los otros y contra aquella esquina, resultaba en aquellas horas asfixiante. Me incorporé despacio y de la misma forma salí de la tienda. Ya fuera estiré mis abrazos e incliné la cabeza hacia atrás percibiendo toda la luz y el calor del gran astro. La tranquilidad era absoluta. La paz que se respiraba te sobrecogía. Aquel primer olor de la mañana, el de las flores despertando y los árboles desperezándose, embriagaba todos los sentidos. Miré hacia el lado donde se encontraba el monolito y lo saludé sonriéndolo. El lago me invitaba a eliminar el sudor de mi cuerpo y me interné en él despacio, disfrutando entre sus aguas. Introducía mis manos y elevándolas de golpe hacía saltar aquellas gotas al espacio. Algunas caían sobre mi piel caliente y otras volvían a fundirse con las del lago. Buceé durante un rato y cada vez que sacaba la cabeza al exterior sentía el calor del sol sobre mi cuerpo. Escuché al viento susurrarme palabras que no entendí y a la naturaleza sonreírme en aquella nueva mañana. Salí lentamente y ya casi en la orilla me encontré a Tony sentado dejando que el agua acariciara su piel. Al verme sonrió.


  —Te has levantado pronto. En el contraluz que te provoca el sol, pareces emerger de las aguas como un ser mitológico. Tienes un cuerpo muy bonito.


  —Gracias. Sí. Me he levantado temprano —sacudí mi pelo al aire y quité con las manos el agua sobrante de mi torso—. La tienda parece un horno. Joder el calor que podemos desprender cinco tíos.


  —Somos machos de sangre caliente.


  —Demasiado caliente —sonreí sentándome a su lado.


  —Gracias amigo por estar a mi lado anoche, tu presencia me relajó.


  —Pues yo por un momento deseaba estar fuera de órbita.


  —¿Por qué?


  —Primero por tu forma de soltar que eras seropositivo y luego la reacción de Bruno. No sabía qué hacer ni dónde meterme. Resultó tan…


  —Natural —intervino.


  —Extraño diría yo. Por nada del mundo pensé que Bruno ya lo sabía. Dicen, «que la curiosidad mató al gato» pero en esta ocasión, el que a Bruno le resultara curioso ese bultito en el bolsillo del neceser, liberó una tensión que se pudo originar ante lo desvelado por ti.


  —Sí. ¿Sabes? Ahora me siento no sólo liberado, sino feliz. El hombre más feliz del mundo. Hoy para mí comienza un nuevo día, lleno de ilusiones y esperanzas. Como bien dijiste, descubriría si Bruno me ama o no y…


  —Te ama y como te dije eres un privilegiado.


  —Cuando te quedaste aquí y nos fuimos…


  —¿Me vas a contar lo que hicisteis? De verdad, no hace falta —le miré frunciendo el ceño.


  —No, bobo. Te diré que no hicimos el amor, simplemente estuvimos hablando de nosotros. De nuestro pasado, de los momentos buenos y malos, de nuestras conquistas y amores, de sueños rotos y deseos encontrados —suspiró—. La noche parecía propicia para abrir los corazones y pienso que ya no quedan secretos entre nosotros. Nos comprometimos aún más mirando las estrellas y hasta una estrella fugaz nos hizo pedir un deseo. Tal vez pedimos el mismo. Me ama y espero podernos amar toda la vida.


  —No sabes lo feliz que me hace escuchar esas palabras. La reacción de Bruno me desconcertó y a la vez también liberó la tensión por una respuesta contraria.


  —La vida es maravillosa.


  —Sí, pero desgraciadamente no siempre resulta igual de bonita para todos.


  —Lo sé. Soy un afortunado y aprovecharé esa suerte para intentar ayudar a otras personas. Anoche también se me ocurrió una idea. Con tantas emociones, con la muerte de James y la actuación de Bruno, pensé en lo mismo que tú has sugerido.


  —Me intrigas. Cuéntame.


  —¿Qué quieres que te cuente mi amor? —preguntó Bruno apareciendo detrás de nosotros y abrazándose a Tony, hincó de rodillas en el suelo. Tony volvió su cara y lo besó.


  —Estaba a punto de contarle la idea que tuve anoche.


  —Es genial —afirmó sentándose a su lado.


  —Voy a crear una asociación para parejas que atraviesen problemas de todo tipo. Donde existan unos asesores especializados en diversos temas. Todo muy discreto, sin que se sientan intimidados por la presencia de un psicólogo, aunque éstos lo sean o no. Que vean en ellos y ellas, amigos, compañeros, personas afines y siendo tratados por un igual. Gays para gays, heterosexuales para heterosexuales, bisexuales para bisexuales, etc. Sin nada programado, que no exista una habitación fría, que el entorno sea humano y acorde con la persona o personas que precisan esos consejos. Gente con experiencias vividas y no sólo aprendidas en una universidad. Consejos reales, directos y no impuestos por unas normas y lo más importante, sin coste alguno.


  —Seguramente habrá alguna de esas características, pero nunca está mal que existan más. Hay mucha gente que precisa ayuda y por no saber donde ir, terminan…


  —Sí. Cuando hablábamos anoche Tony y yo nos dimos cuenta de los miedos que acumulamos a lo largo de nuestra vida y que por no saber con quien hablar, esos miedos nos encadenan sin dejarnos ser nosotros mismos.


  —Son los fantasmas de siempre que se repiten a lo largo de los siglos. Somos vulnerables ante algunos acontecimientos que nos ocurren en la vida, aunque parezcan insignificantes para otros, nos marcan y tememos compartirlos. No nos damos cuenta, de lo liberados que nos sentimos, cuando salen de nuestra mente y el bien que provoca romper esa cadena.


  —Imagínate como me sentía yo. Lo hablé contigo, me entendiste y supe expresarlo a quien debía, con temor, pero a la vez seguro de lo que estaba haciendo y el motivo que me llevaba a ello.


  —Este viaje a mí también me ha enseñado a descubrirme a mí mismo y entender que no todo tiene porque tener una explicación lógica según los cánones marcados, porque en realidad, las normas las establecen humanos, en un momento determinado y según sopla el viento político, social y religioso de ese momento. Dejarnos llevar por ellas, no es siempre positivo, ante todo, debemos de confiar en nosotros mismos y actuar según nuestra conciencia.


  —Pero resulta difícil ser uno mismo en esta sociedad —comentó Bruno.


  —No lo creas, sólo es cuestión de saber quién eres y darte cuenta que los mismos miedos que tienes tú, los tienen otros y que si los superas, los demás también pueden hacerlo. Sólo me apenan, aquellos que sin intentarlo, refugiados en sus fantasmas, intentan infringir dolor y sufrimiento a los demás y sobre todo, queriendo coartar la libertad para la cual todos hemos sido creados.


  —Escuchándote, pareces muy seguro de ti mismo; en cambio, yo que creo conocerte un poco, sé que no es así —intervino de nuevo Bruno.


  —Sí —sonreí—, es cierto que en ocasiones he podido aparentar seguridad en mi mismo por la forma en que tengo de decir algunas cosas, pero todo viene rodado de lo aprendido. Nunca podría hablar de aquello que desconozco, estaría falseando una posible realidad.


  David y John salieron de la tienda desperezándose.


  —¿Dónde está el desayuno? —preguntó John.


  —En las alforjas —respondí.


  —Muy mal —intervino de nuevo—. Lo normal es que estuviese preparado para alimentarnos después del sueño. Yo por lo menos tengo hambre, mucha hambre y necesito saciar mi apetito.


  —¿Acaso soy yo tu criado? —le pregunté con sarcasmo.


  —Eso me ha sonado a Caín y Abel —comentó Tony.


  —¿Has leído la Biblia? —preguntó Bruno.


  —Sí, no te sorprendas tanto.


  —Dejaros de Biblia, frasecitas tontas y preparemos el desayuno —comentó John—. De verdad, tengo hambre.


  —Prepararé una fogata pequeña —intervino Bruno.


  —Sí, que no sea muy grande, porque comeremos en el rancho, si no os parece mal —sugirió John.


  —Mejor, nos quedan pocas reservas de comida —afirmó Tony.


  Nos pusimos en marcha. Mientras Bruno preparaba la fogata, sacamos la leche en polvo de una de las alforjas, un recipiente, el agua, las galletas y los vasos de metal. Calentamos el agua y preparamos la leche. Desayunamos tranquilamente y tras un plácido baño, regresamos de nuevo al rancho. Dejamos los caballos en el vallado y nos fuimos a saludar a Esther.


  —Estoy pensando —comenté— que me quedan pocos días de estar aquí, no quiero retrasar demasiado mi viaje y, en realidad, estoy deseando ver al pequeño y a María, pero antes de irme quiero hablar con Fran y conocer los viñedos.


  —Podemos ir después de comer —intervino John—. Pasaremos una tarde agradable.


  Los demás asintieron y así lo hicimos. Ayudamos a Esther en algunas tareas que nos divirtieron y tras la comida nos vestimos. Me coloqué aquellas prendas con las que deseaba homenajear al viejo Fran, me refiero al chaleco que regaló en su día a Alejandro. Subimos al coche de John y, tranquilamente, nos dirigimos a la casa de Fran.


  John nos comentó cómo un negocio familiar, como eran los viñedos, había pasado a ser explotado por una multinacional, algo que a Fran nunca le gustó, pero cuando delegó en sus dos hijos tras su jubilación, nada pudo hacer. Recordé entonces aquella fiesta a la que asistieron Ray y Alejandro y la impresión que le causó a Alejandro aquel acontecimiento. Según las palabras de John, aquellas fiestas habían cambiado mucho y algunas incluso habían desaparecido, quedando tan sólo la vendimia y la fiesta de Navidad.


  —¿Se conserva la vieja cueva?


  John sonrió al recordar lo que había leído en la novela.


  —Sí querido primo, pero no como Álex la describió, ahora es un museo. La cueva es el centro de atención de todos los visitantes a la cual acceden tan sólo veinte personas por día, de forma que no se altere la temperatura en ella y se conserve tal y como ha sido siempre, aunque alrededor se ha creado todo un complejo. Si quieres, nos podemos acercar.


  —Por mí perfecto.


  —Haré una llamada a Fran Jr. para decirle que vamos a visitar el museo. De esta forma, seguro que podremos acceder a su interior.


  Se detuvo a un lado de la carretera, habló con el hijo de Fran y tras despedirse nos sonrió.


  —Se acercará a mostrarnos el complejo personalmente.


  Continuamos el camino, giramos a la izquierda. Pasados unos minutos y ya desde determinada distancia se veía un edificio de grandes dimensiones y con una altura de tres pisos.


  —Ese es el edificio que encierra la cueva.


  —Qué bestialidad, que manera de romper el entorno —comentó David.


  —Sí, aunque como veis, han colocado árboles y se entra a través de un hermoso jardín. Pero tienes razón, desde esta distancia, representa un ataque a la naturaleza. Cosas del progreso.


  Dejamos el coche en un amplio aparcamiento y cruzamos aquel jardín. Como bien comentara John, la visión del edificio desde el jardín no resultaba tan agresiva a la vista. Éste estaba compuesto por numerosos árboles entre los caminos por los que se podía pasear. Algunos bancos protegidos por la sombra de éstos y en el centro una gran fuente lanzando chorros de agua a lo alto. El césped estaba muy cuidado y los setos recortados creando figuras caprichosas. Al llegar ante el edificio las grandes puertas de cristal se abrieron a nuestro paso. Se podía elegir entre una visita guiada o ir por independiente. Nosotros no tuvimos que optar por ninguna opción, total, en su interior nos aguardaba el mejor guía.


  John se acercó a un joven de media melena rubia. Se abrazaron y se aproximaron a nosotros.


  —Os presento a Fran, como os he dicho, él junto con su hermano son propietarios de los famosos viñedos.


  —En realidad copropietarios —le matizó a John—. Los viñedos desde hace unos años son parte de una sociedad.


  —Lo serán, pero al igual que tu padre, sabes que me niego a ese pensamiento aunque sea una realidad.


  —Nunca vais a aprobar esa fusión y no os dais cuenta que fue en provecho de todos. Ha dado más puestos de trabajo, ha creado nuevos caldos…


  —Pero se ha perdido la magia y lo sabes. Bueno, no es cuestión de hablar de eso ahora. Muéstranos todo lo que de aquí se pueda ver.


  —El edificio está dividido en cuatro partes principales y en el centro está la cueva. A la derecha como veis y nada más entrar, se encuentra un restaurante donde se pueden disfrutar platos típicos de la región con exquisitos vinos según el paladar. Continuando más adelante, nos topamos con la sala de audiovisual.


  Traspasamos aquella puerta y en una pared semicircular contemplamos el proceso: desde la recogida de la uva hasta su embotellado. Todo explicado con una voz en off masculina que envolvía la estancia. Salimos y subimos unas escaleras. En sus paredes se hallaban fotos de personalidades de todo el mundo, que habían visitado en algún momento los viñedos. Bajando descubrimos una nueva sala.


  —Aquí nos encontramos con todos los aparejos que se han utilizado desde los primeros tiempos hasta el día de hoy.


  Así pudimos disfrutar por primera vez, al menos para mí, de las bombas para subir el vino al lagar, las cestas utilizadas para sacar la brisa del lagar y llevarla hasta la prensa, los mazos que sirven para apretar la brisa en la prensa del vino, diversas prensas, desde las más rústicas a las más modernas, cántaros, tijeras de podar, envasadores, recipientes varios. Todo un sinfín de artilugios utilizados por hombres y mujeres desde los tiempos en que se crearon los viñedos.


  —¿Qué os parece? —preguntó a medida que nos iba explicando para que servían cada uno de ellos.


  Asentimiento, caras sonrientes y pocas palabras para responder que nos estaba agradando la visita. De nuevo fuera, llegamos a la cuarta sala con una luz muy especial. Se trataba de una gran bodega, donde los visitantes podían adquirir botellas de colección, algunas con precios verdaderamente escandalosos.


  —Es increíble lo que puede costar una botella de vino —comenté.


  —Hay muchos amantes de los caldos —intervino— y algunas de estas botellas son casi únicas. Cuando vayamos a casa, os mostraré el gran museo que se encuentra en la parte baja. Allí reposan todas las botellas, desde la primera cosecha hasta la última. Esas botellas forman parte de la gran herencia familiar —miró a John—, ni siquiera los accionistas más importantes de la empresa tienen dichas reliquias.


  —Eso me parece bien. No se lo merecen —intervino secamente John.


  Fran sonrió y nos guió por un entramado de túneles. Recreaban el interior de una cueva artificial y todos presentíamos hacia donde nos dirigíamos. A los lados, antorchas artificiales iluminaban el camino hasta llegar a una puerta de madera rústica. Fran nos miró a todos y la abrió. Tomó un candil de metal donde se almacenaba gran cantidad de cera fundida y una vela blanca que encendió. Traspasamos aquel lugar. Un escalofrío, y no de frió, recorrió mi espalda. En aquella cueva mi padre y Alejandro estuvieron desnudos, solos, cuando no podían presagiar en que se convertiría todo aquel lugar. Nos mostró diversos toneles y allí en el centro, tal como me describió Alejandro, se encontraba la gran barrica. La que inició el nacimiento de una gran familia de caldos, o vinos, como a nosotros nos gusta llamarlos. Obteniendo aquella denominación de origen.


  —¿Qué opinas Jaime? —me preguntó Fran.


  —Aunque nunca he estado aquí, alguien me hizo soñar con este lugar y te aseguro, que salvo todo el exterior, aquí me siento como si volviera después de un tiempo. Simplemente es impresionante, tal y como la describió Alejandro, cuando se la mostró Ray. Esa gran barrica, forma parte de mis recuerdos y ahora de mi presente.


  —Mi padre está deseando conocerte —continuó hablando conmigo mientras salíamos de la cueva—. Creo que se ha leído tu novela tres o cuatro veces. Dice que le trae recuerdos de unos tiempos maravillosos.


  —Espero no haberlo molestado descubriendo…


  —No —sonrió—. Desde muy niños nos educó de forma generosa y libre. Nos explicaba todos los misterios de la vida y sobre todo, nos habló del amor y de la amistad. Pero no quiero adelantarte nada, mejor será que lo descubras tú mismo —miró al resto—. ¿Os parece que tomemos algo en el restaurante?


  —Prefiero ir a tu casa y que nos ofrezcas uno de esos caldos que tienes reservado para personas especiales —se rió John.


  —Por supuesto amigo John y cenaréis con nosotros. He dado la orden antes de salir.


  —No has debido de tomarte la molestia.


  —Es un placer. Además hace tiempo que no tenemos invitados tan especiales. Si no os importa, Jaime se viene conmigo, así me cuenta por el camino cosas de España.


  —Te seguimos —comentó John.


  Subimos a los coches y, tal como había dicho Fran, me interrogó hasta llegar a la casa. Al escuchar el sonido de los coches, la luz del porche se encendió y a la puerta asomó la imagen de un hombre mayor. Aparcamos, salimos y al acercarnos, Fran nos presentó a su padre. Me dejó para el último, pero antes de saludarme, se había fijado en mí, sonriéndome.


  —Tu rostro me trae viejos recuerdos, amigo Jaime, si es que te puedo llamar así.


  —Por supuesto, para mí es un honor.


  —Un placer el que vengas a visitarme y traigas esa prenda puesta.


  Toqué mi chaleco mirándolo y volviendo a su rostro, le sonreí.


  —Fue en la primera prenda que pensé cuando hice la maleta, sin saber aún si nos veríamos. Desde que Alejandro me lo regaló, lo he cuidado como un tesoro, por su significado.


  —Eres un romántico como lo eran los dos. ¿Te parece qué demos una vuelta? Los demás ya se han acomodado dentro, pero…


  —Sí —le interrumpí—. Me gustaría hablar contigo sin nadie más alrededor.


  —Caminemos entonces. Antes de cenar, siempre me gusta dar una vuelta, muchas veces sin pensar en nada, otras, recordando momentos del pasado.


  —De ese pasado me gustaría que me hablases algo, sino te importa. La verdad, te confieso, que he venido en busca de respuestas después de conocer…


  —Sí, es sorprendente como la vida coloca cada pieza en su lugar. Un gran puzzle donde todos tenemos cabida y donde cada pieza marca una imagen a descubrir. ¿Qué te gustaría saber?


  —Verás… Emprendí este viaje en busca de los recuerdos de un padre que nunca conocí y aunque Alejandro me descubriese su forma de ser, sus sentimientos, su manera de ver la vida, me inquieta saber como era de verdad. Alejandro, como el gran amor de su vida, lo idealizó y así lo transmití, pero en realidad…


  —Tu padre era un ser excepcional, único en su especie, te lo aseguro. Perfecto, claro que no lo era, era humano y, por tanto, también albergaba sus miedos y sus defectos.


  —Puedo saber qué sentiste por él.


  —Sí, claro que puedes y te lo diré. Como ya sabes, nuestras familias estaban muy unidas y Ray con su magnetismo me atrajo desde el primer momento. Al principio como un amigo, con quien compartía conversaciones e inquietudes. Luego despertó otras sensaciones y entre ellas la atracción sexual. Reconozco que nunca sentí por él amor, pero sí deseo sexual y busqué aquel momento que has relatado para atraerlo hacía mí. Tuve mucho miedo porque no sabía cual iba a ser su reacción; pero una vez culminado aquel primer encuentro, los demás vinieron solos y de forma muy natural. Siempre cuando teníamos sexo era diferente y dependiendo de su estado de ánimo, resultaba tierno o agresivo en su forma de hacer el acto.


  —¿Has dicho, dependiendo de su estado de ánimo?


  —Sí. La persona que supo equilibrar muy bien a tu padre fue Alejandro. Ray, como bien te he dicho, era un ser único pero pensaba demasiado. Era hombre de campo, se sentía libre en la naturaleza y muchas veces creo, que en el momento de la gestación, los elementos intervinieron de forma como nunca lo habían hecho. Puede sonar a locura, pero había que verlo en la naturaleza, se fundía con ella de forma mágica. Tenía el temperamento del viento, la furia del mar, la fuerza de la tierra y el calor del fuego. También como sabes su padre le animó a terminar sus estudios, pero él no deseaba vivir en la ciudad y eso quebraba su estado de libertad provocando en él, un estado de ansiedad. No le gustaban las multitudes y él mismo me decía qué no comprendía el motivo, pues todos los que estaban a su alrededor, le respetaban y se sentía querido, pero buscaba siempre algo más y ese algo más, al no encontrarlo, le trastornaba. Leía mucho y en nuestras conversaciones comentaba que le gustaría ser un personaje de uno de aquellos libros. Emanaba una energía que te contagiaba y quienes estábamos alrededor, éramos abducidos por ella. El campo le provocaba la libertad que él deseaba y precisaba. Veía a quien deseaba ver y cuando no, se escapaba con sus hermanos, como llamaba a los elementos, y a su gran refugio, el lago.


  —¿Cuál fue el motivo de que no te enamorases de él?


  —Su espíritu inquieto. Nunca pensé que ningún hombre o mujer pudiera domar esa energía.


  —¿Crees que Alejandro lo hizo?


  —Sin duda. Nadie como él para apaciguar el potro desbocado que llevaba en su interior. Pienso que la frescura de Álex, como así lo conocimos, siendo hombre de ciudad y a la vez de campo. Amando la naturaleza, compartiendo sensaciones comunes, logró que los dos llegaran a la perfección. «Somos dos almas gemelas en este universo y Dios quiso que un día nos uniéramos…» describe a la perfección lo que intento explicarte. Sin duda, Alejandro era su otro yo, lo que buscaba para amortiguar sus ansiedades.


  —¿Cuál fue la impresión que te causó Alejandro?


  —Lo envidié. Era lo que yo buscaba ser para poder acercarme más a Ray. Desprendía naturalidad, sencillez, simpatía, educación y respeto. Brotaba de él una vida, que estoy seguro que no se dio cuenta hasta que punto cambió a Ray y lo transformó en el hombre que se volvió. Ray lo amaba profundamente, se notaba en su mirada. Me sentí aliviado cuando al leer la novela, ellos no se percataron que les observaba y si por una parte, me sentía feliz por ver a Ray lleno de vida junto a Alejandro, por otra…


  —Entonces, me estás reconociendo que amabas a Ray.


  —No lo sé, si te soy sincero no lo sé, aunque en mis paseos piense aún en él. No sé si era amor, deseo, sentir que precisaba de su energía, de su amistad. No lo sé, y te soy sincero.


  —Te creo.


  —Eran otros tiempos y por supuesto la homosexualidad un castigo que uno debía arrastrar como una maldita losa y más en el campo donde todos se conocen. Amar a un hombre era irracional y yo era demasiado racional.


  —Cuando escribí el momento entre vosotros dos, me lo pensé mucho. La verdad que nunca creí que la novela tuviera tanta repercusión y que llegara hasta aquí.


  —No debes preocuparte por eso, tanto mi mujer como mis hijos, siempre lo han sabido. Nunca les oculté nada. Aquella etapa de mi vida se cerró para abrir una nueva y te soy franco, asegurándote que la mejor de mi vida.


  —¿No has vuelto a sentir el deseo de estar con un hombre?


  —No. En mis años de juventud, sí. Los deseos carnales con otros hombres eran agradables, luego llegó Ray y una vez que él partió para España, nunca pude estar con otro hombre. Ray, de una manera u otra, me marcó y cuando intentaba acercarme a otros hombres sentía una barrera que me frenaba. Después de dos o tres intentos, desistí y me entregué a estos viejos amigos que nos rodean, como había hecho siempre. Conocí a Sara en una de las fiestas que organizaban mis padres y congeniamos muy bien. Su familia y la mía mantenían una buena relación y eso provocó que nos viéramos más a menudo. Un día, de la noche a la mañana, mis padres me propusieron que nos casáramos, que lo organizarían todo y yo acepté. La verdad que me sentía solo y deseaba a alguien junto a mí, ese fue mi primer deseo, pues entonces, si te soy sincero, no la amaba, era una gran amiga. ¡Ni siquiera habíamos tenido sexo! Los años pasaban y cada vez me sentía más unido a ella, además de los hijos, llegando el primero a los dos años de casado y el segundo al siguiente. Poco a poco, el cariño se convirtió en amor y después regresó el cariño, pues llegando a una edad determinada, el hombre ya no ama, se encariña de todo.


  —¿Crees que el amor desaparece con los años?


  —Pienso que evoluciona. El amor es un sentimiento y los sentimientos se sosiegan con la edad. Al principio, son como potrillos salvajes, deseosos de conocer, experimentar y sentir. Luego se asientan a una edad determinada, donde aprenden y asimilan lo vivido disfrutándolo. Después uno se deja llevar por los años y por los recuerdos. Hace dos años que perdí a Sara y aún siento su aroma en la cama, creo que perdurará, hasta el día en que venga a buscarme.


  Hablando y caminando nos habíamos internado en el corazón de los viñedos. Aspiré su fragancia. En aquel mes de julio las viñas estaban en su apogeo y desprendían un olor muy especial.


  —¿Qué opinas de los viñedos? Éstos han sido toda mi vida, ellos conocen de mis sueños, añoranzas, deseos, ganas de verlos crecer como hijos. Sin ellos, no hubiera sido nada. Desde muy joven me enamoré de ellos y mi padre me transmitió todo su saber. Aquí he pasado la mayor parte de mi vida, o quizás…


  —John me ha comentado algo sobre la fusión con otros empresarios —le interrumpí— y que los viñedos y sus fiestas, ya no son las mismas.


  —Sí. Ahora forman parte del progreso, ese progreso que ha llevado al planeta al caos de una crisis de la cual no sabe como salir, pero según los entendidos, es progreso y ahora, tan sólo es un bache por el que pasa la economía. Más que un bache, creo que es un agujero negro.


  —¿Os ha afectado la crisis?


  —No, para nada. Existen lujos de los que el hombre no se desprende, entre ellos, el tomar un buen vaso de vino. Si mis hijos han tenido un acierto es crear caldos para todos los paladares y bolsillos, sin olvidar la calidad.


  —Hablando de la crisis, ¿qué opinas de ella?


  —Yo no soy ningún analista de economía, ni nada por el estilo, pero se veía venir. La gente estaba viviendo por encima de sus posibilidades durante muchos años. El ritmo en la construcción, la apertura de negocios que quedaban en el aire, por falta de fondos inexistentes, la compra indiscriminada por el ciudadano de a pie, cuando lo que tenían ya no valía y deseaban más y más lujo y si tú tienes, yo tengo más que tú. Todo eso tenía que reventar. Se habla tanto de la famosa burbuja, como sino fuéramos conscientes de que estábamos matando a la gallina de los huevos de oro por el ansia de tener más y más. Amigo Jaime, los excesos se pagan y desgraciadamente quienes más lo están sintiendo son los menos favorecidos, porque los que se sientan en el poder: los políticos, banqueros y grandes empresarios siguen siendo tan ricos o más de lo que eran antes y todavía tienen la desvergüenza de quejarse. Con lo justo para sobrevivir les dejaba yo durante cinco años, veríamos que hacían los muy…


  —No te alteres —me reí.


  —Es que es un tema que me saca de mis casillas. La injusticia social nunca cesara mientras existan «criminales legales» que ahoguen al ciudadano de a pie y al pequeño empresario.


  —Es por eso que sigues molesto con la fusión de los viñedos.


  —Sí, en parte sí. Estos terrenos no valían nada cuando mis antepasados decidieron plantar las primeras viñas, en vida de mi padre, aún alcanzando prestigio, nadie se preocupó de apoyar nuevos proyectos, como el que inicié yo, pero cuando han visto la posibilidad han metido el hocico hasta conseguir su propósito. Es cierto que gracias a la inversión los viñedos han crecido, las ventas se han multiplicado y hoy en día nuestros caldos han traspasado fronteras que jamás soñamos. ¿Crees qué merece la pena todo eso perdiendo en el camino la esencia real de una herencia familiar?


  —¿Progreso?


  —¡Una mierda para el progreso mal entendido! Mi padre era feliz en cada época del año tratando y cuidando las cepas, yo lo era ayudándolo y buscando nuevas vides y procesos para obtener otros vinos y ese espíritu se lo inculqué a mis hijos, pero el poder del dinero y la exportación les nubló los sentidos. Hoy ya no es un negocio familiar, donde incluso se conocía a cada uno de los trabajadores, hoy simplemente es una gran explotación donde nadie sabe quién es quién ¿Eso es progreso? Al final todos caen en la misma red. Conmigo no comulgan y ya no intentan convencerme con sus ideas, soy demasiado viejo y testarudo para que lo consigan.


  Le miré sonriendo.


  —¿Por qué esa sonrisa?


  —No te imaginaba así.


  —De joven era más dócil, incluso me dejaba llevar en muchas ocasiones, aunque siempre tuve las ideas muy claras. Un poco cabezota siempre he sido y creo que esa tozudez no sólo ha sido importante para mí, sino para mi familia. Pero desgraciadamente los tiempos cambian y la juventud ya no tiene el espíritu aventurero. Prefieren obtener las cosas de la forma más rápida que se les presente, sin mirar lo que se llevan por delante.


  —Generalizar es malo amigo Fran. Hay muchos jóvenes emprendedores, con grandes inquietudes, que luchan no sólo por crear, sino también porque la sociedad sea más humana.


  —Tiene razón y no debería de meter a todos en el mismo saco, pero me da pena. Es cierto que atravesamos momentos críticos y difíciles, pero joder, también los hubo en otras décadas y tal vez más complicados y luchamos, buscábamos soluciones. Hoy no, hoy se cruzan de brazos, dicen que las cosas están mal y se hacen viejos en casa de sus padres.


  —Creo que estás siendo demasiado duro.


  —No, tal vez crítico, pero no duro. Este país en el pasado siglo vivió situaciones muy similares a las de ahora y sobre todo la gran depresión del 29 que además se acentuó con la II Guerra Mundial. Se pasó mucha hambre, pero se luchó y se trabajó a destajo, con una sola idea, un solo propósito, volver a recuperar un estado de normalidad y bienestar para todos y se consiguió. Luego llegarían nuevas guerras, nuevos conflictos, nuevas caídas de la bolsa por la lucha de poderes, sobre todo los económicos, generados por la banca y el petróleo y un presidente del que mejor no hablar. Pasará a la historia como el peor presidente que ha tenido este país.


  —Hablando de presidentes, ¿qué opinión te merece Obama?


  —Es una esperanza para el pueblo. En momentos tan críticos como los que estamos atravesando, se necesita sabia nueva, ideas renovadoras que no piensen en guerras provocadas, mintiendo al pueblo, que como se han ido descubriendo, todo eran intereses por el poder del oro negro y su propia arrogancia, llevando a una ciudad como New York a vivir unos días de terrible tristeza como fueron el ataque a las Torres Gemelas. Obama, a mi forma de pensar, es un hombre joven, con ideas, con sueños, con esperanzas y con afán de trabajo y eso es lo que se necesita para dirigir este país.


  —Completamente de acuerdo y espero que así sea. El mundo necesita buenos políticos que no se pierdan por el camino.


  —¿Quieres saber algo más sobre tu padre?


  —No lo sé. Llegué con una idea preconcebida sobre la forma en que Alejandro hablaba de él, me imaginaba que lo idealizaba por ser la persona con quien compartió su gran amor. Estos días he ido descubriendo que como todos, tenía sus debilidades, pero que en el fondo era tal y como él lo sentía.


  —Es difícil entender que alguien como Ray pudo existir, pero sinceramente, no creo que sea el único con esa energía y forma de ver la vida, simplemente no se expresa, no se demuestra y menos cara a los demás. La sociedad marca unas pautas y sobre ellas nos basamos. Creemos que regimos nuestros impulsos y deseos, las sensaciones y las emociones, pero no es así, salvo en raras ocasiones, mucho de nosotros mismos, está influenciado por lo que acontece alrededor y no por lo que verdaderamente nos rodea, que son dos términos muy distintos.


  —Tal vez sea así. Curiosamente, en busca de respuestas de un pasado, me he encontrado en un presente que no esperaba vivir.


  —Ese es el gran misterio de la vida amigo Jaime, nuca sabrás lo que te depara el destino hasta que llega ese momento. Luego, serás tú quien decida si ese momento debes de vivirlo, experimentarlo, guardarlo en tu memoria o simplemente descartarlo y continuar caminando por el sendero de la vida.


  —¿Has dicho no a muchas cosas en tu vida?


  —No a muchas, pero a las que dije que no, aún estoy convencido que acerté.


  —Lo acertado hubiera sido decirnos que venías para acá —se escuchó la voz de Fran hijo detrás de nosotros—. ¿Deseabas qué estuviéramos en casa con la tarde que hace?


  —No era mi intención —se disculpó el padre—. Jaime y yo teníamos que hablar y caminando hemos llegado hasta aquí.


  —Qué bonito es todo esto —comentó Bruno.


  —Pues dentro de dos meses más o menos estará más hermoso. Las uvas estarán en su punto exacto de maduración y el olor que desprenden te embriaga. Luego comienza la recogida y estos caminos se llenarán de cientos de hombres y mujeres que dejaran las parras libres de su fruto —intervino Fran hijo.


  —Debe de resultar un trabajo duro —comento Tony.


  —Lo es, os lo puedo asegurar, pero la mayoría de ellos y ellas están acostumbrados. Casi todos son fieles cada año y eso es lo bueno. Se conocen y tras la jornada el ambiente se vuelve familiar, amistoso, creando fiestas y compartiendo sus experiencias durante más de un mes. Os aseguro que cuando todo termina, cuando no queda una uva en las parras y la gran fiesta de la vendimia tiene lugar, esa noche, muchos rostros cambian su imagen porque saben que aunque volverán a sus casas con los suyos, esos momentos no regresarán hasta el año siguiente. Incluso, muchas parejas se han formado durante el tiempo de la recogida y esas parejas, algunas ya casadas con el tiempo, siguen acudiendo cada año.


  Miré una de aquellas cepas y elevando la mano tomé un pequeño racimo de aquellas uvas. Las observé. Aún estaban verdes y acaricié su suave piel. Al levantar la mirada todos me observaban y me encogí de hombros.


  —Lo siento, no he podido evitar la tentación.


  Fran hijo se rió pasándome un brazo alrededor de mi cuello.


  —Bueno, consideraremos que la vendimia ha comenzado antes de tiempo, aunque creo que las dejaremos que estén en su punto un poco más.


  —Yo también lo creo, sino me imagino que tipo de vino saldría de aquí.


  —Mejor no imaginarlo, pero si quieres, contaremos contigo como vendimiador, ¿qué te parece?


  —Tendré que rechazar tal propuesta, al menos por este año, porque no estaré por aquí. Pronto volveré a España. El trabajo me espera y no debo descuidar mis obligaciones.


  —Es una lástima, seguro que en esos días ibas a tener más material del que te imaginas, para escribir toda una historia.


  —También lo creo —continuamos hablando y caminando ahora ya de regreso a la casa—. En este lugar se respira una gran tranquilidad, ¿tenéis caballos?


  —¿Caballos? Claro que tenemos caballos.


  —A Jaime le encanta montar a caballo desnudo —comentó Bruno—. Es un buen jinete.


  —Si quieres, tras la cena podemos venir dando una vuelta a caballo, yo también soy nudista —suspiró—, el único en la familia. Me ven como un bicho raro cuando algunos días al atardecer me desprendo de las ropas y cabalgo entre los viñedos.


  —Yo nunca te he visto como un bicho raro —intervino el padre.


  —Sí, es cierto, es el único que ha comprendido, en parte, esa sensación de libertad que me producen esos instantes.


  —Pues hoy ya tienes un compañero de paseo —le sonreí.


  —Perfecto —golpeó mi hombro—. Aquí cenamos muy pronto, la gente se acuesta temprano porque al amanecer todo el mundo está en sus puestos. La jornada es larga y cuando el sol calienta a las horas punta se abandonan las tareas hasta el momento en que no hace tanto calor. Así que cenemos y ¡cabalguemos!


  —Ya has hecho feliz a mi hijo. Creo que siempre ha echado de menos con quien pasear en esas tardes sobre un caballo.


  —Es un lugar impresionante para hacerlo. Aquí la naturaleza te llama para que la disfrutes junto a ella y que mejor que cabalgando sobre un hermoso ejemplar que muy seguramente, él también agradecerá ese paseo.


  Todo estaba dispuesto en una zona del jardín. Los sirvientes se esforzaban en sus labores. La mesa se engalanó de ricos manteles y servilletas blancas bordadas en diversos tonos. La cristalería puesta en su lugar al igual que la vajilla y los cubiertos. Varias velas encendidas sobre candelabros reposaban en distintos lugares centrales de la gran mesa. Las sillas en su sitio esperando a que nos sentáramos.


  —Que bonito ha quedado todo —comentó John—. Te has tomado demasiadas molestias.


  —Nada es suficiente cuando se está en buena compañía —intervino el viejo Fran.


  Nos acomodamos y los chicos y chicas al servicio de la casa comenzaron con su trabajo. Se descorcharon botellas de un vino exquisito, con un toque entre afrutado y madera, que al menos mi paladar agradeció y creo que el de los demás. Los entremeses y ensaladas dieron paso a una deliciosa sopa y tras ésta un suculento asado acompañado de verduras y patatas asadas.


  —Todo estaba delicioso —comentó Bruno.


  Miré a Fran padre y sonreí.


  —Estoy totalmente de acuerdo con Bruno. Felicidades, tienes un gran servicio.


  —Sí, estoy orgulloso de ellos. Algunos llevan en esta casa toda la vida y son como de la familia.


  —Bueno, no sé si tenéis la intención de quedaros esta noche —comentó Fran hijo mirándome—. Pero tú te vienes conmigo ahora a montar a caballo antes de que anochezca, te voy a llevar a un lugar muy especial.


  —Por supuesto, será una buena forma para bajar la cena que hemos disfrutado.


  Nos levantamos dirigiéndonos a un cobertizo donde se encontraban varios caballos.


  —¿Sabes ensillar un caballo?


  —Claro.


  —Pues sírvete la silla que más te guste. Yo suelo poner además una pequeña manta para amortiguar.


  Así lo hicimos. Tras ensillar a los caballos nos desnudamos, me prestó unas botas y tras colocármelas asenté las espuelas. Los sacamos del cobertizo y una vez fuera, montamos sobre ellos.


  —Me alegro que vengas conmigo. ¿Sabes? Me gusta disfrutar de estos parajes y acompañado siempre es más agradable —miró hacia el cielo. El sol estaba ya bastante bajo—. Si nos damos prisa veremos atardecer desde el acantilado. Sígueme —golpeó a su caballo y salió al galope.


  Le seguí. Cabalgaba rápido y con gran destreza por lo que me obligó a forzar más a mi compañero. Al cabo de un rato detuvo a su caballo y esperó a que llegase. Respiré profundamente cuando lo alcancé.


  —Eres un gran jinete, nunca había galopado a este ritmo. Estamos agotados los dos —acaricié a mi compañero.


  —Ellos están acostumbrados, cada día saco a uno de paseo y galopando es como más disfrutamos. Bajemos y admiremos uno de los fenómenos de la naturaleza más impresionantes.


  Descendimos de los caballos y los atamos a un árbol. Nos aproximamos al acantilado y nos sentamos. Desde aquel lugar se observaba todo el valle y un pequeño río que lo cruzaba. La vegetación estaba en su máximo esplendor en aquella época del año. Los colores se mezclaban entre sí y las diversas formas creaban volúmenes caprichosos. Incluso, desde allí arriba, parecía llegar el aroma de toda aquella naturaleza viva.


  —Este lugar es sobrecogedor.


  —Siempre que puedo vengo aquí a ver la puesta de sol. Pienso que es un momento mágico, todo se transforma por unos segundos, y creo que es el momento de mayor paz que se puede experimentar.


  —Sí. Yo también disfruto con una bonita puesta de sol frente al mar son espectaculares.


  —Mira hacia aquella zona montañosa, cuando llega el momento, es como si la absorbiera. El efecto es asombroso.


  —¿Te puedo preguntar algo?


  —Claro. Dispara.


  —¿No tienes pareja?


  —No —sonrió—. Soy un solitario.


  —No lo entiendo. Eres un tipo apuesto.


  —Te contaré. Cuando murió nuestra madre el viejo cayó en depresión durante unos meses. Mi hermano y yo nos hicimos cargo de todo. Él por entonces era más fiestero que yo y en una de sus salidas encontró a la chica con la que vive, en cambio yo…


  —Te dedicaste por entero a los viñedos.


  —Sí —suspiró—. Demasiados años dedicados a ellos. Cuando nuestro padre vio nuestra forma de trabajar no dudo en ponernos al frente del negocio y se jubiló. Luego llegó la oportunidad de la fusión, él nunca estuvo de acuerdo, creo que aún nos reprocha aquella unión, pero llegado el momento, no se opuso a la firma, simplemente se abstuvo y la fusión se cerró. No sé que hubiera ocurrido si le hubiéramos hecho caso.


  —Hay momentos en la vida que tenemos que tomar decisiones y vosotros lo hicisteis. Tu padre es un romántico y para él los viñedos estaban vivos junto con las personas que los rodeaban y cargados de recuerdos de otros tiempos.


  —Siguen vivos y generando muchos puestos de trabajo.


  —Ya sabes a lo que me refiero —asintió—. Pero volviendo al tema de antes. Todo parece muy organizado, aún eres joven y…


  —Lo sé, pero uno se acostumbra y aunque parezca que estoy solo, no es así. Te aseguro que no tengo tiempo de pensar en todo el día, hasta el momento en que me voy a la cama y entonces es para descansar de la fatiga del día.


  —Imagínate estos paseos con la persona que uno ama. Olvidarse de la rutina del día, tener esos momentos para los dos y…


  —Tú también eres un romántico —me interrumpió—. Tienes razón y quien sabe. Lo que tengo claro es que no voy a precipitar ninguna situación, lo que tenga que venir, vendrá. Pero es cierto, cuando veo a mi hermano con su pareja, me provocan ternura, esa sensación que yo no comparto con nadie.


  —En eso estoy de acuerdo contigo y compartir, te aseguro amigo Fran que es lo más estimulante para el ser humano. Un abrazo, una mirada, una sonrisa y la fatiga queda postergada.


  —Observa —miró y señaló con el brazo extendido hacia el lugar donde se ponía el sol.


  Permanecimos en silencio. El cielo se volvió rojo y los campos dorados, las montañas parecieron encenderse durante unos segundos y el gran astro comenzó su declive, silencioso y pausado. Ya oculto, sus rayos crearon un haz de luz dorado que coronó las montañas revistiéndolas de una belleza sin igual.


  —¿Existe algo más impresionante que la naturaleza?


  No contesté, simplemente continué observando, admirando un fenómeno que cada día tiene lugar y que como tantas cosas en la vida, no le damos importancia, hasta que alguien nos lo muestra.


  —Mira el cielo. Antes de vestía de azul y ahora se engalana de negro, el sol da paso a las estrellas y hoy, además, a una luna menguante, que nos trae recuerdos de leyendas árabes.


  Sonreí sin contestar y me observó mientras se tumbaba mirando al cielo.


  —Te has quedado muy silencioso.


  —No tengo nada que decir, estoy de acuerdo contigo y disfrutando de este momento —también me tumbé sobre la hierba—. La noche es muy apacible, estamos en una de las cimas del mundo. A nuestros pies un hermoso valle que descansa después del fatigoso día y mientras, aquí, como dos ladronzuelos robando instantes de una naturaleza que respira libertad. Desnudos ante el mundo ofreciéndole nuestra verdad, sin ataduras, sin tapujos, sin falsos prejuicios. En la libertad que el cuerpo desea estar, respirando también él, la naturaleza que precisa, la vida de la que se nutre.


  —Ahora el que me dejas sin palabras eres tú. Así es como siempre me he sentido cuando vengo aquí y adopto la misma postura en la que estamos en estos momentos. Me quedo mirando las estrellas. Observo sus conjunciones, que día a día, mientras las descubro, pasan a formar parte de mí. Aunque te suene a locura, hablo con ellas.


  —Yo siempre hablo con los elementos cuando tengo la oportunidad. Afortunadamente donde vivo, estoy rodeado de ellos y creo que eso hace que me sienta feliz en aquel entorno. Todas las noches antes de dormir, si la temperatura me lo permite, nado un rato en la piscina y luego desnudo, acariciado por la hierba fresca bajo mis pies, camino entre los árboles y los setos, que en cualquier época del año están en flor, bien sean unos u otros. Es nuestro pequeño paraíso, muy cerca de la ciudad, y a la vez totalmente ajeno a ella.


  —Yo no echo en falta la ciudad, cuando tengo que ir me resulta caótica, no entiendo como el ser humano se puede adaptar a ese lugar.


  —Supervivencia. Yo viví muchos años en pleno centro, en un modesto ático donde olvidaba la ciudad abajo y me sentía más cerca del cielo. Te aseguro que me gustaba.


  —¿Eres feliz?


  —Sí, aunque depende de cómo cada uno interprete esa palabra. Pero sí, yo me siento feliz. Tengo un buen trabajo, una familia que me quiere, un lugar que habito, como te he dicho, en armonía con la naturaleza y salud, ¿qué más puedo desear?


  —Sin duda eres afortunado, yo también considero que la vida ha sido generosa conmigo —se incorporó—. Si te apetece podemos volver a casa por otro camino. Bajamos al valle, nos damos un baño en el río y regresamos.


  —Por mí encantado.


  Así lo hicimos. La conversación con Fran era agradable. Poseía una gran cultura. Despertaba un gran interés cuando algo que comentaba lo desconocía y preguntaba sin miedos, como un niño cuando comienza su aprendizaje. Siempre he admirado a esa clase de gente, que no tiene reparos en preguntar aquello que desconoce, que no tienen temor, aunque la pregunta para otros pueda resultar insustancial. Aprender en la vida es una de nuestras mejores opciones y con ese aprendizaje poder luego transmitirlo a otros y así en esa rueda, todos saber de todo.


  Un niño grande fue lo que me demostró ser. Serio y formal en su momento y distendido y jovial en otros, como el momento en el que nos bañamos en el río. Al principio gritaba porque estaba fría el agua y yo hice lo mismo, nos reímos y nos mojamos el uno al otro, entre el temblor de nuestro cuerpo, hasta que este desapareció cuando la piel se acostumbró al líquido. Luego nadamos y en uno de esos momentos, se lanzó hacia mí, intentando ahogarme. Me defendí y aquel instante se convirtió en batalla controlada, en juego amistoso, en carcajadas ahogadas por el agua que entraba en nuestras bocas al ser salpicada o nuestra cabeza hundida por el otro.


  Se sentó en una roca que había en medio del río dejando sus piernas en el interior del agua, me acerqué y me acomodé en otra, de menor tamaño, a su lado.


  —Me gusta disfrutar de todo esto. No necesito más. Así desnudo, en mi libertad con el silencio y con la vida rodeándome, ¿qué más puedo pedir? Vivo en un paraíso, soy un privilegiado. Trabajo en lo que me gusta y creando vida de la propia existencia y luego, dejarme llevar por mis sentidos siendo acariciado y amado por los elementos de los cuales todos estamos compuestos —se levantó y estirando los brazos mientras miraba al cielo gritó—. ¡Soy feliz amando mi libertad y siendo amado por ella, compartiendo lo poco que soy, con el todo que es ella, la vida! —me miró y sonrió—. Pensarás que estoy loco, ¿verdad?


  —No, todo lo contrario, te admiro. Admiro con la naturalidad que te comportas, cuando el status no te afecta.


  —Me da la sensación —se volvió a sentar—, de que tú eres muy similar, aunque ahora guardas la compostura ante alguien que acabas de conocer.


  —Intento disfrutar de los momentos, aunque en ocasiones el estrés puede conmigo. Es algo que no sabe nadie y pienso que es la primera vez que lo descubro. Os admiro viviendo así, aunque como te he dicho, no me quejo de nada de lo que tengo. Estos días, en el rancho, en el lago y ahora aquí, no sé… Pero hay días que necesito gritar como tú lo has hecho ahora. Desahogar esa tensión, esa presión que se acumula durante la jornada.


  —¿Qué haces entonces?


  —Me desnudo si estoy vestido, como tú y yo estamos ahora, siempre y cuando pueda desnudarme. Me baño, camino sobre la hierba, escucho el silencio del viento y respiro la naturaleza donde puedo sentirla. Pero sobre todo sentir, como tú has dicho, que mi cuerpo desnudo, me hable de libertad, cosa que la vestimenta me priva de ella. Me lleno de nueva energía al abrazarme a un árbol desnudo, percibiendo su entidad.


  —Si desnudos nos sentimos libres, por qué tomar la desnudez como algo obsceno.


  —Porque quienes así lo consideran no han disfrutado de esa libertad y por lo tanto debe de ser prohibida. Porque quienes así lo consideran, no se atreven a gritar al viento como lo has hecho tú, por los miedos al qué dirán, al qué pensarán y si ellos no se atreven, nadie tiene ese derecho. Porque quienes así lo consideran, es porque sus mentes están vacías de esperanzas, de sueños, porque viven en un letargo constante envueltos en una sociedad en declive. Porque quienes así lo consideran, no han descubierto, que en la desnudez no hay nada sucio, sino la sana expresión de uno mismo. Desnudo soy yo mismo, vestido uno más de la sociedad, una frase que ha gustado a muchos cuando la han leído, aún no habiéndose desnudado nunca en público, experimentando esa libertad, la han percibido porque sus sentidos han estado en ese momento por encima de los principios establecidos. Unos principios que nos oprimen, no sólo en nuestra desnudez, sino también en nuestra libertad.


  —Estoy de acuerdo contigo, completamente de acuerdo, pero la sociedad se niega a reconocer algo tan evidente.


  —El ser humano tiene que aprender que su cuerpo es la máquina más perfecta creada en el planeta. Tiene que aprender a amar, y digo amar y no desear a su cuerpo, entendiéndolo, escuchándolo, apreciando cada gesto y movimiento que emite.


  —Sí. Cada cuerpo es tan distinto entre sí. Pieles de color, texturas diferentes, olores dispares en volúmenes distintos.


  —Admirad con júbilo la piel del anciano, que el paso del tiempo deja huellas mágicas y sentirlas como únicas.


  —La del niño con la suavidad del algodón y el aroma a brisa de la mañana.


  —Las formas caprichosas que la naturaleza otorga a cada uno y diferencia a hombres y mujeres.


  —Si aprendiéramos a valorar lo importante que es nuestro cuerpo natural, muchos fantasmas desaparecerían.


  —Entre ellos los complejos creados por una sociedad buscando estereotipos de moda, llevando a los más débiles a sentirse inferiores, cuando ellos poseen la perfección de la naturalidad y no la creada con absurdas dietas, entrenamientos que llevan al agotamiento y miradas en un espejo, donde no ven su cuerpo, sino una imagen a mostrar.


  —Falsas ideas para cuerpos que no lo necesitan.


  —Modas absurdas en busca de negocio, donde disfrazan lo bello natural, por ideales repetidos, cuando cada uno debe de ser distinto, como la naturaleza lo es.


  Nos quedamos en silencio tras aquel juego de ping pong dialéctico e improvisado.


  —¿Sabes una cosa? Estoy muy bien aquí contigo, pero debemos de regresar.


  —Sí, que mañana madrugas.


  —No. He pensado que mañana me voy a tomar el día libre, puedo permitirme ese lujo, y os acompañaré al rancho. Hace mucho que no veo a los chicos y al viejo Robert.


  —Seguro que se alegrarán. Son una gente fantástica.


  —Sí y la verdad que siendo casi vecinos, nos vemos muy de tarde en tarde.


  Salimos del agua, secamos nuestras piernas con la manta que reposaba sobre la silla y nos colocamos las botas. Emprendimos el viaje de vuelta disfrutando de aquella paz, de la noche cálida, de los aromas de la naturaleza, de la frescura de nuestras pieles tras el contacto con el agua. Al acercarnos a la casa, vimos que todos estaban sentados alrededor del porche iluminado. Aprovechando la oscuridad que nos protegía, llevamos a los caballos al cobertizo y allí nos vestimos tan sólo con el pantalón. Nos acercamos a la casa y al vernos John se puso en pie.


  —¿Se puede saber dónde habéis estado?


  —Disfrutando de la vida —contesté.


  —¡Ya os vale!


  —Nos hemos bañado en el río —comentó Fran.


  —Estáis locos —comentó el padre.


  —No, para nada —le rectifiqué—. Y si locura es disfrutar de lo que la naturaleza nos ofrece, entonces sí, soy culpable y el mayor loco.


  —John —intervino Fran mirándome y pasando su brazo por mi cuello—, tienes un primo muy interesante de conocer.


  —Lo sé. No sabes hasta que punto me ha sorprendido en los días que lleva aquí, aunque creo que el mayor sorprendido es él.


  —Sí. No lo puedo negar, aunque algunas ideas ya las he ordenado en mi mente, cuando vuelva a España, estoy seguro que mi banco de memoria me pedirá un descanso para organizarse.


  Bruno me miró y sonrió. Entendí muy bien ambas cosas, su mirada y su sonrisa, pues bien sabíamos los dos, que entre esos recuerdos estaba él.


  —Tu padre nos ha dicho que nos quedemos a dormir —intervino John mientras se volvía a sentar.


  —Sí, es una buena idea. Le comentaba a Jaime que mañana me tomaré el día libre y que quiero visitar a tus primos y al viejo Robert.


  —Está bien, por mí no hay problema.


  Los demás asintieron y nos sentamos en el suelo de madera del porche. Ya no recuerdo muy bien de lo que estuvimos hablando, simplemente en mis recuerdos, mientras la conversación tenía lugar, pensaba en todo y en especial en aquellas palabras de John: «No sabes hasta que punto me ha sorprendido en los días que lleva aquí». Sí, él era partícipe de todo lo vivido y sentido en aquellos días. Abrí mí corazón a un primo, que hasta esa fecha, ni siquiera conocía su voz por teléfono.
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  Fran me despertó sobre las nueve de la mañana dándome un codazo y preguntándome si seguía dormido.


  —Ya no y con ese golpe que me has dado menos.


  —No me seas blandengue que no ha sido para tanto.


  —Me gusta que me despierten con suavidad —le comenté mientras volvía mi cuerpo hacía el suyo.


  —Pues los mimos los dejo para tú mujer.


  —Sí —suspiré—. Ya tengo ganas de sentir sus caricias. Y tú deberías ir pensando en buscarte una mujer que te las dé a ti. Te aseguro que no hay nada más hermoso que despertarte al lado de la persona que amas.


  —¿Sólo has amado a tu mujer?


  —No —contesté y me miró intrigado mientras se incorporaba en la cama.


  —Por esa expresión y silencio deduzco que quien fuera, te dejó marcado.


  —Es una historia difícil de entender —me levanté y cogí un cigarrillo del bolsillo del pantalón, lo encendí y busqué donde echar la ceniza mientras regresaba a la cama, sentándome y apoyando la espalda contra el respaldo de la misma—. Me enamoré de un hombre.


  —¿Antes o después de enamorarte de tu mujer? —me preguntó sin darle importancia al hecho de que fuera un hombre.


  —Después.


  —¿Se enteró ella?


  —No. Ha sido recientemente pero cuando regrese claro que lo sabrá.


  —¿No tienes miedo a qué pueda no entenderlo?


  —No. Conozco muy bien a María. Sé que lo va a comprender y que no le dará mayor importancia.


  —No sé que decirte. ¿Estás seguro qué debes contárselo? En ocasiones es preferible guardar un secreto. Tal vez…


  —No. María y yo nunca nos hemos ocultado nada. Lo sabemos todo el uno del otro. Además, nuestras vidas están unidas por un destino muy especial. Sería largo de contar.


  Fran se levantó y tomó también un cigarrillo, lo prendió con mi mechero y volvió a la cama tumbándose boca a bajo. Cogió la almohada y la acomodó apoyando la cabeza mientras me observaba.


  —Presiento que la postura que adoptas es por qué quieres conocer algo más.


  —Por supuesto. Lo quiero saber todo.


  Me reí y di una calada al cigarrillo.


  —¿Qué quieres saber?


  —¿Cómo os conocisteis María y tú?


  Le resumí en unos diez minutos toda la historia hasta el momento en que nació el pequeño.


  —¿Has viajado hasta aquí en busca de respuestas?


  —Sí. Ese fue el gran motivo.


  —¿Y las has encontrado?


  —Hay preguntas que no tienen respuestas, amigo Fran. Nos empeñamos que todo tenga sentido alrededor nuestro. Buscamos que cada pieza encaje en su lugar y ordenarlo todo meticulosamente —di una nueva calada al cigarrillo—, y no es así. Tal vez, algunas situaciones que vivimos en la vida, pertenecen a un puzzle que no nos pertenece a nosotros, creándose en otro punto paralelo, que si bien nos afecta, porque lo hemos cruzado, no es de nuestra incumbencia. Por eso creo, que algunas preguntas no tienen respuestas, al menos en el puzzle de nuestra vida.


  —No sé que decirte —aspiró su cigarrillo dando una profunda calada—. Mi vida ha sido muy llana y sencilla. Es lo que has visto, sin altibajos, sin preocupaciones en exceso salvo por el trabajo. Nací aquí, aquí me crié y seguramente moriré en estas tierras.


  —Nunca se sabe lo que nos depara el destino y debemos estar preparados para ese momento, sino seguiremos haciéndonos preguntas sin respuestas —apagué el cigarrillo y me levanté en busca de otro dejando la cajetilla sobre la cama.


  —Fumas demasiado.


  —Cuando hablo, al menos de cosas importantes, suelo hacerlo.


  —¿Puedo preguntarte cómo sucedió?


  —¿El qué?


  —¿Cómo te enamoraste de un hombre estando enamorado de una mujer?


  —Ese ha sido uno de los grandes interrogantes que me he hecho en la vida.


  —¿Encontraste la respuesta?


  —Sí —le sonreí—. Esa cuestión si tenía respuesta, al menos así lo he justificado. Soy de los que pensaban que el amor sólo era cosa de dos, pero he descubierto que en ocasiones puede no ser así. El amor es una emoción y como tal es incontrolable. Después de pensar mucho, de creer volverme loco por no entender lo que me estaba pasando, sentí que mi corazón, ese músculo al que atribuimos al amor, se rompió en dos y en ese preciso instante todo se aclaró. Lo que hasta entonces me estuvo atormentando, provocando un dolor extraño, dejó de doler y el tormento se volvió claridad. Comprendí que contra el amor no se puede luchar, que hay que dejarlo brotar y ver hasta donde llega.


  —Sobre el amor no te puedo hablar. Nunca me he enamorado y tengo 27 años.


  —Llegará ese momento y cuando aparezca prepárate. Sentirás cosas que nunca soñaste vivir. Jugarás con la locura, con la niñez, con la conciencia, con la risa y el llanto. Te replantearás mil cosas, querrás saberlo todo, te preguntarás que te está pasando, cuando tú nunca has actuado así. El amor es una locura, la mayor de las locuras, que cuando además es correspondido, del cuerpo, del corazón y de tu mente salen, con la fuerza de un ciclón, miles de fuegos de artificio que iluminarán el cielo de la noche y jamás desearás separarte de esa persona. Sentirás su olor en cada rincón, presentirás su piel envolviendo la tuya. Sus besos y abrazos formarán parte de tu alimento vital. Las palabras darán paso a las miradas y las miradas al espacio que quieres compartir con esa persona hasta la eternidad.


  Me miró sorprendido. Se levantó acercándose a la ventana que estaba abierta. Hice lo mismo colocándome junto a él.


  —¿De verdad piensas qué algún día puedo conocer alguien que me haga sentir todo eso?


  —Claro tío —le pasé el brazo por los hombros—. A todos nos llega ese momento y aunque el amor no se busca, al menos debes provocarlo.


  —¿Cómo?


  —Saliendo, moviéndote a lugares donde puedes encontrar a esa persona. No te encierres en tú trabajo. Hay un mundo ahí fuera mucho más grande por descubrir.


  —Es algo que siempre me dice mi hermano. Que disfrute más, que viva la vida un poco, que no todo está en torno a estos viñedos y esta casa. Pero me he acostumbrado a la monotonía, a la tranquilidad y es cierto que muchas veces pienso que necesito una compañera al lado.


  —Tu hermano tiene razón. El trabajo es importante, el hogar aún más, disfrutar como disfrutas de la naturaleza todo un lujo, pero ante todo debemos de buscar nuestro sitio en la vida y ese sitio debe de ser compartido con otra persona con quien disfrutarlo. Imagínate tras el trabajo cabalgando con esa persona como lo hicimos tú y yo ayer. Vislumbrando en cada atardecer algo diferente, jugando en el río como dos niños, disfrutando de la vida y descubriéndola juntos. Compartiendo vuestros pensamientos, inquietudes e incluso el cansancio del día. Hacer el amor y abrazar a la persona amada cada noche. Sentirte protector y a la vez protegido.


  —Te haré caso. Hablaré con los amigos que van a la ciudad los fines de semana y tantas veces les he dicho que no.


  Golpeé suavemente su espalda y girándose me sonrió.


  —Gracias. Como te he dicho, mi hermano me lo repite mil veces y los amigos también, pero ha tenido que venir un desconocido para abrirme los ojos.


  —Tal vez el destino consideraba que éste era el principio de toda la aventura que te espera.


  —Tal vez —en un impulso me abrazó sin percatarse de que estábamos desnudos y sentí su desnudez como la naturalidad y la libertad de la expresión de la vida.


  En aquel abrazo percibí su ternura y agradecimiento y posiblemente el deseo de respuestas deseadas y por fin encontradas, como había dicho, en un desconocido. Aquel tipo emanaba sencillez y una frescura innata y cuando descubriese el verdadero amor, sabría sin duda como actuar ante él. Un cuerpo de hombre curtido por el campo y un corazón de niño deseando compartir. Se separó de mí y golpeó mi pecho con su puño.


  —Bajemos a desayunar, que éste —se toco el estómago— pide que lo alimenten.


  —Pero antes deberíamos ponernos algo de ropa.


  —Por mi bajaría desnudo, pero tienes razón, el servicio no está acostumbrado.


  —Nos pusimos los pantalones sin el slip. Sin camisa y descalzos bajamos a desayunar. Entramos en la cocina y Fran abrazó a la cocinera por detrás.


  —¿Qué tenemos para desayunar?


  —Nada y suéltame zalamero, ¿te parece bien a la hora qué bajas a desayunar?


  —Hoy tengo el día libre y, además amigos que nos han visitado, ¿no puedo gandulear un poco?


  —No, ellos sí, pero tú tienes que dar ejemplo.


  —No sea dura señora —intervine—. La culpa es mía que nos hemos puesto a hablar.


  —No defiendas a este elemento. Lo que tiene que hacer es buscarse una buena mujer que lo atienda y le enseñe bien. Que aprenda de su hermano.


  —Eso mismo le he dicho yo.


  —¿Te das cuenta? Hasta él lo dice. Si es que no podemos contigo. Si sigues así te volverás un viejo cascarrabias.


  —Vale, encontraré una mujer que me cuide y ya no sabrás nada de mí.


  —Eso espero, así me quedaré más tranquila.


  Fran la cogió en brazos y comenzó a darla vueltas.


  —Me echarás en falta y querrás venir con nosotros.


  —¡Bájame que me vas a marear!


  —No si no me dices que me echarás de menos.


  —Te echaré de menos, ¡pero bájame!


  Fran la bajó y salió corriendo dándome un empujón al encontrarme en su camino que me hizo tambalear.


  —¡Corre que cuando te pille te vas a enterar!


  No pude por menos que reírme y ella al ver que no nos veía, también se rió.


  —El condenado tiene razón. Quiero mucho a los de esta casa, pero él es especial, siempre me hace rabiar, pero con ello me demuestra que me quiere. Ayudé a la matrona a traerlo al mundo en esta casa y… Siéntate, te prepararé algo de desayunar, los demás ya lo han hecho.


  —¿Ya se han despertado todos?


  —Sí, y salieron a dar una vuelta, me dijeron que volverían enseguida. Creo que han ido a los viñedos.


  —¿Se puede pasar? —preguntó con cara de buen chico Fran asomándose a la puerta.


  —Pasa, que debería de castigarte sin desayunar.


  —No, eso no, que mi estómago está rugiendo —respondió Fran sentándose en la mesa.


  —Me vas a volver loca, no puedo contigo —le comentó dándole con la mano en la cabeza—. Nadie puede contigo.


  —En la cabeza no me des que luego no puedo pensar y con el trabajo que tenemos no me puedo permitir ese lujo.


  Nos preparó unos huevos revueltos con beicon y un café con pan tostado y mantequilla. Saciado nuestro apetito salimos en busca de los demás. Apenas habíamos dado unos pasos les vimos regresar. Los esperamos y cuando estuvieron a nuestra altura, comentamos el irnos al rancho. Recogimos la ropa, nos despedimos de los de la casa y Fran padre salió a despedirnos.


  —Si no me encuentro muy perezoso, es posible que esta tarde me acerque. Fran tiene razón, hace mucho que no visitamos a nuestros amigos.


  —Si vienes podríamos preparar una buena barbacoa y cenar todos juntos —comentó John.


  —No es mala idea hijo. Decidido, iré sobre las cinco.


  Subimos a los coches. Yo acompañé a Fran en el suyo y durante el camino estuvimos hablando sobre el valor de la amistad y del amor. Se abrió mucho, como lo había hecho aquella mañana en la habitación. Descubrí el soñador y romántico que ocultaba a los demás y cómo también pude comprobar, primero en el río la noche anterior y luego con la cocinera esa misma mañana, un niño grande con deseos de compartir sus juegos. Tal vez el trabajar desde muy joven y aislado entre aquellos viñedos, no habían dejado aflorar sus sentimientos y emociones, como hubiera deseado demostrar, quizás por la responsabilidad de ser el mayor de los dos hermanos, quizás por el trabajo duro que supone el campo, quizás por no haber confiado en alguien con quien hablar abiertamente de sus sentimientos y compartirlos. Tal vez, un desconocido que respondió a algunas preguntas esa mañana con total sinceridad, fue el detonante para explotar lo que llevaba en su interior. Se reía mientras le contaba algunas anécdotas de mi juventud, cuando con algún amigo perseguíamos a las chicas y la cara de tontos que se nos quedaba cuando ellas jugaban con nuestros sentimientos, aunque la mayoría de las veces, ese juego era un coqueteo. Coincidíamos en muchas cosas, pero particularmente en que ambos disfrutábamos de la tranquilidad. Nos asfixiaba el ruido en exceso y sobre todo, salir por salir, sin tener un fin lógico y aguantando durante la noche, cuando en realidad, lo que nos apetecía era estar en casa tranquilamente.


  Fran era un chico apuesto. No muy alto, mediría el metro setenta y cinco, pero de complexión muy fuerte y marcada. Reconocía aquel tipo de musculatura cuando en mis años jóvenes, veía a los vecinos volver de sus quehaceres en el campo, sin sus camisas, brotando el sudor del esfuerzo realizado y del calor del verano. Su piel era morena y aunque curtida, suave. Ojos almendrados, facciones muy masculinas que se marcaban con una barba rubia muy bien recortada, al igual que su pelo cortado a media melena. Su risa era muy natural y contagiosa y en aquel estado de tranquilidad, donde las apariencias sobraban, sus movimientos eran ágiles, espontáneos, sobre todo al mover sus manos y sus ojos cuando contaba algo. Lo expresaba todo con su mirada más que sus palabras.


  —¿Sabes? Voy a echar mucho en falta todo esto, he vivido muy intensamente cada minuto, cada instante. Volver a la monotonía es bueno, cuando se desea, pero si te soy sincero, no sé si quiero esa monotonía en estos instantes.


  —¿Es necesario qué regreses tan pronto?


  —Sí. Si lo retraso, la partida será mucho más dura y no —suspiré—. No puedo hacer sufrir más a mi corazón y a mis emociones.


  —¿Aún piensas en él?


  —Sí. Estos días me he mantenido alejado, todo lo que he podido, como ajeno a la situación. Está con su gran amor y además que se necesitan ahora más que nunca.


  —Esa mirada es el espejo de tu corazón y refleja el amor que sientes por él.


  —No sé —me llevé las manos a la cabeza—. En ese tema tengo las ideas claras, ordenadas, pero…


  —Sufres, estás sufriendo. Lo presiento en el tono de tus palabras.


  —Mucho. Quisiera abrazarlo, besarlo, sentir su piel pegada a la mía como lo ha estado en tantas ocasiones. Mirarnos a los ojos, decirnos que nos amamos, sabiendo que nuestro amor es de otras personas —cerré los ojos y suspiré profundamente—. Lo amo, sí, lo amo con todas mis fuerzas, y tengo que fingir que no pasa nada. La vida debe de continuar y cada uno tiene un camino que seguir.


  —¿Lo has visto después de aquellos encuentros?


  Sonreí sin decirle nada.


  —¿Es uno de los chicos?


  —Sí, lo es. Uno de ellos. El que me pone la carne de gallina cuando me roza. El que me desarma cuando me mira, el que me mata por dentro cuando me sonríe. Así es como le siento cuando está cerca de mí.


  —No te preguntaré quién es, aunque descartando posibilidades, me lo imagino.


  —Es a quien le dirijo las miradas más sinceras y al que evito encontrarnos a solas.


  —¿Por qué? Tienes miedo a…


  —Tengo miedo a no poder contener mis deseos de abrazarlo y besarlo hasta quedarnos sin aliento.


  Se hizo el silencio y lo agradecí. Entramos en el rancho, aparcamos y salimos esperando a los demás. Esther abrió la puerta y nos saludo. Se abrazó con fuerza a Fran sonriendo.


  —Ya es hora de que te dejases caer por aquí. Eres muy difícil de ver y un mal vecino. Nos tienes abandonados.


  Contemplando aquel abrazo y observando los ojos de Esther, el brillo que desprendían mirando a Fran, brotó de nuevo en mí aquel espíritu de Cupido. Sonreí al mundo mirando al cielo, como implorando en aquel gesto que me concediera una nueva flecha. ¿Por qué no? A los dos les gustaba el campo, los dos disfrutaban con la naturaleza y Esther tenía claro que no quería irse de aquel entorno. ¿Por qué no? Él sería esa mitad que ella necesitaba y él, seguramente en ella hallaría lo que deseaba, sin tener que pasar noches buscando de un lado a otro, cuando en realidad, prefería la tranquilidad y el sosiego del campo. Los imaginaba, terminadas las duras tareas del día, cabalgando por aquellas praderas mirando y disfrutando de cada atardecer. Hablando de amor mientras la naturaleza les arropara. Dejando que sus pies desnudos fueran acariciados por la hierba fresca de los campos. Recostados sobre el tronco de un árbol y besándose donde comenzaría el gran ritual del amor y donde los corazones descubrieran algo más de lo vivido hasta esos momentos. Compartiendo sueños y deseos guardados en rincones de la mente.


  —¿En qué piensas? —me preguntó Esther.


  —Ya te lo contaré —la miré con ojos tiernos.


  —Esa mirada no me gusta nada. ¿Qué estás tramando?


  El sonido del coche de John evitó la contestación. Esther se fue hacia ellos y yo miré a Fran sonriendo.


  —¿Qué te ocurre?


  —He tenido una idea, tal vez un poco loca, pero me gusta la locura controlada. Vamos a dar una vuelta, éstos ahora se despelotarán y se irán directos a la piscina.


  —¡¿Podemos estar aquí desnudos?!


  —Sí. Si lo prefieres pasearemos desnudos. El día es caluroso y qué mejor que el sol caliente nuestras pieles.


  No necesité respuesta. Fran se acercó al coche mientras se desabrochaba el pantalón. Me reí y Esther nos vio desnudarnos.


  —¡Qué una no es de piedra!


  —A mí ya me has visto muchas veces desnudo y a los demás también.


  —Pero a mi vecino no y…


  Fran se sonrojó.


  —Disculpa, es que Jaime me ha dicho que…


  —No seas tonto —se acercó a él y le besó en la mejilla—. Claro, disfruta del día, estás en tu casa y como todos estos dicen, en un paraíso.


  Esto promete, pensé mientras terminaba de desnudarme. Le propiné un azote a Fran.


  —Vamos Don Juan, demos un paseo.


  Sonrió y comenzamos aquel paseo. Durante los primeros segundos no hubo palabras y en mi mente pensé de qué forma abordar la situación.


  —¿Por qué te has sonrojado cuando te ha dicho eso Esther?


  —No sé, es que Esther siempre me ha despertado ternura. Es una mujer encantadora. Cuando murió su madre se encargó de todo. Es luchadora, trabajadora, tiene algo muy especial…


  —¿Qué más? —seguí preguntando sonriendo.


  —¿Qué pretendes? ¿Qué insinúas?


  —Yooooo… Nada, simplemente te estoy preguntando.


  —Con respecto a lo que hemos estado hablando, y confío en tu discreción, Esther sería el tipo de mujer que me gustaría como pareja. Sí. Lo tiene todo, como te he dicho es trabajadora, cariñosa, amante del campo…


  —¡Sigue, sigue!


  —Pero no creo que ella se fijaría en un tipo como yo.


  —¿Por qué? —pregunté frunciendo el ceño.


  —No lo sé. No me preguntes el por qué, simplemente lo intuyo. Siempre hemos sido amigos, nada más que eso.


  —Déjate llevar por tus impulsos. ¿Sabes? Me encantaría antes de irme, que dieras ese paso, estoy convencido de que me iba a llevar una gran alegría, una más en la mochila donde estos días estoy acumulando tantas sensaciones.


  —No amigo, no. Yo no soy tan lanzado. ¿De qué querías hablarme?


  —Precisamente de esto. Cuando Esther ha salido a saludarnos, la forma en que te ha abrazado y te ha mirado. Algo aquí dentro —golpeé mi pecho—, me ha dicho que esa puerta estaba abierta.


  Se detuvo bajo un árbol y se sentó, yo hice lo mismo. La casa quedaba lo suficientemente alejada como para que nadie nos escuchara.


  —¿Tú crees? Nos conocemos desde niños y siempre hemos tenido mucha complicidad. Cuando mi madre vivía, veníamos con mucha frecuencia. Nos encantaba jugar, escondernos, hablábamos mucho, como tú y yo ahora, bajo este árbol. Pero…


  —Piénsalo, los dos disfrutáis con lo mismo y estoy seguro que al viejo Robert le darías una gran alegría, y no digo nada de tu padre. Vuestras familias, como bien has dicho y como yo sabía, siempre han estado muy unidas. Imagínate por unos instantes, ambas familias enlazadas por el amor entre vosotros.


  —¡Joder tío! ¡Eres un cabrón! Venía con la idea de pasar un día tranquilo, liberando mi mente, dejándome llevar y vienes tú y…


  —Despierto el duende dentro de ti —comenté sonriendo—. El día es espléndido. Aún es muy pronto y las horas aquí pasan despacio.


  —¡No seas cabrón!


  —Levanta ese culo y vayamos a darnos un baño. El agua tiene que estar estupenda.


  —Sí, mejor será que refresquemos nuestras mentes acaloradas —comentó mientras se levantaba.


  —No, de eso nada. Refrescaremos nuestros cuerpos, nos reiremos un rato y todo lo que tú quieras, pero olvidar lo que hemos hablado, ni lo sueñes.


  Me agarró por el cuello mientras regresábamos.


  —Eres un tipo increíble. Quédate, o mejor trae a tu mujer y tu hijo. Tendrás un buen puesto de trabajo y no te faltará de nada. Me gustaría conservarte como amigo. Se te coge cariño tío, eres muy natural y espontáneo.


  —Como diría mi padre: «Soy el mejor» —me reí—. Sí, en momentos determinados, se lo decía a Alejandro. Una frase que aunque pueda sonar a prepotencia, muy alejado de esa idea, quien así lo piense. Era una frase cargada de ternura, de entrega, de amistad, pues nunca fue dicha para elevar su ego, sino para despertar una sonrisa.


  —Debió de ser un tipo increíble. Mi padre me ha hablado mucho de él. Sabes qué…


  —Sí, lo sé todo. En la conversación que mantuve con tu padre me comentó que nunca hubo secretos en vuestra familia.


  —No. Mi padre también es un hombre muy entero. Pienso que hay que ser muy hombre para desvelar a la familia un secreto como ése —me miró a los ojos—. Al igual que lo eres tú.


  —Gracias, pero no creo que sea síntoma de hombría, sino de sinceridad, honestidad y firmeza. Hemos hablado mucho sobre el amor y la amistad, aunque podríamos estar hablando años enteros. El amor hay que cultivarlo al igual que se planta una vid, debemos cuidarlo, mimarlo, alimentarlo y sorprenderlo para que permanezca vivo siempre, sino morirá como moriría la vid al no cuidarla.


  —¡No dejaré que te vayas! —sonrió abrazándome—. Desprendes una energía muy especial.


  —Tú también —lo apreté con fuerza contra mi cuerpo—, pero regresar, tengo que regresar.


  —¿Se puede saber qué hacéis vosotros dos abrazados desnudos? —preguntó John apareciendo de repente a nuestro lado.


  —¿Dos tíos no se pueden abrazar desnudos? —preguntó Fran mientras nos separábamos.


  —He preguntado yo primero.


  —Y yo te he respondido —le sonrió abrazándose a él.


  —Vale, vale, pero a mí no me hagas esto, que no soy de piedra.


  —Tú ya tienes novio. Coquetea con él.


  Nos fuimos a la piscina los tres. Estuvimos haciendo competiciones de largos, jugando con el balón y al juego que nos acercó en su día a Bruno y a mí. La lucha de jinetes y caballos. Cuando este juego llegó, Bruno me miró desafiante y le reté con mi mirada.


  —Sube encima de mí —le dije a David—, vamos a demostrarles quienes son los campeones.


  David no lo dudó y casi en un brinco estaba sobre mis hombros.


  —¿Estás cómodo?


  —Sí, y dispuesto a ganar a todos.


  —Esta vez no lo conseguiréis —comentó Bruno mientras subía sobre sus hombros a Tony.


  Luchamos con todos y a todos ganamos. David y yo reíamos y saltábamos de alegría tras la victoria.


  —Somos imbatibles —decía abrazándose a mí.


  —Está bien, me doy por vencido —intervino Bruno con cara de malhumorado.


  Me acerqué a él y lo abracé.


  —No pongas esa carita anda, que prefiero verte sonreír.


  —Te quiero cabrón —me dijo al oído.


  —Yo también a ti, pero no es el momento —respondí separándome de él. Al girarme me encontré con la mirada y sonrisa de Fran—. Y tú eres un tramposo, me golpeaste la espinilla.


  Fran se rió.


  —En la batalla todo vale.


  Salí de la piscina sentándome al borde con los pies en el agua. Fran hizo lo mismo y mientras los demás continuaban con sus juegos volvió a sentenciarme con su mirada.


  —¿Por qué me miras así?


  —Porque no eres tú sólo el que ama.


  —¿Te has dado cuenta?


  —Si te soy sincero, estaba intrigado por saber quién era. Desde el momento en que entramos en la piscina, me di cuenta. Con su mirada te desnuda.


  —Ya estoy desnudo.


  —No es esa forma de desnudar y lo sabes. Nuestra desnudez es natural, espontánea, libre, pero la forma en que él te desnuda, es de pasión y deseo.


  —Como yo le deseo a él.


  La conversación fue interrumpida ante la presencia de Leo montado a caballo.


  —¿Qué hace tanto hombre desnudo en mi piscina? Y tú Fran, ¿no te da vergüenza mostrarte así ante mí, después de tanto tiempo?


  Fran se levantó a la vez que Leo descendió de su caballo y ambos se abrazaron.


  —Ya es hora de que nos visites. Eres muy caro de ver.


  —Eso mismo digo yo, tenemos la misma distancia entre nuestras casas y ni siquiera has asomado el careto.


  —Es cierto, pero sabes que en esta época es cuando más trabajo tenemos.


  —Imagínate en los viñedos, queda poco tiempo para la vendimia y todo tiene que estar listo.


  Esther salió y nos avisó que la comida estaba lista. Leo se desnudó y se zambulló en la piscina, luego, cuando lo creímos oportuno salimos dirigiéndonos a la casa. Sacamos las tablas y caballetes y dispusimos la mesa a la entrada de la casa. Pasamos al interior en busca de las sillas y mirando a Fran le pedí que fuera por la olla de la comida. Me miró con cara de pícaro y le devolví el mismo gesto. Obedeció y entré a por los platos.


  —Comerás con nosotros, ¿verdad? —pregunté a Esther.


  —Demasiados hombres desnudos para una sola mujer.


  —¿Demasiados o uno en particular? —le pregunté al ver que Fran ya salía con la olla y no nos escuchaba.


  —¿Qué insinúas?


  —Nada —contesté mientras me llevaba los platos. Volví a por los vasos provocando de nuevo a Esther con la mirada.


  —¿Qué has querido decir hace un momento?


  —Hay formas de abrazar y abrazar. De mirar y mirar —contesté abandonándola de nuevo en la cocina quieta, sin saber que hacer.


  —¡Esther! —grité desde la calle—. ¿Vienes a comer?


  —¡Voy! —gritó y ante el asombro de todos se presentó desnuda.


  —¡Olé mi hermanita! —comentó Leo mientras se levantaba y la abrazaba.


  —Déjame zalamero y ¡siéntate!


  Nos sirvió la comida mientras Fran y ella se lanzaron una mirada cómplice que me emocionó. Fran me miró y sentí que se sonrojaba y me reí a carcajadas.


  —¿A qué viene esa risa? —preguntó Esther.


  —Nada, me estaba acordando de un chiste que me contó antes John.


  John me miró sorprendido pero no dijo nada, bajó la cabeza y continuó comiendo. Todos hicimos lo mismo mientras conversábamos. Esther preguntó a Fran por los viñedos y por su padre. Él comentó que les visitaría esa tarde. El teléfono sonó y Esther fue a contestar, regresando al cabo de un par de minutos.


  —Era Moon, preguntaba por John y Jaime. La he dicho que estabais aquí —miró a Fran—, y que esta tarde vendría tu padre, se ha animado y se viene ella también.


  —Esta noche haremos una gran fiesta. ¿Hay suficiente carne? —preguntó Leo a su hermana.


  —Por eso no os preocupéis —intervino Bruno—. Tony y yo podemos ir luego a buscarla.


  —Conmigo no cuentes nene, en cuanto termine de comer me voy a dormir una larga siesta. Hoy estoy agotado, hemos madrugado demasiado.


  —¿Vienes conmigo? —me preguntó.


  —Sí. Te acompañaré.


  Fran me miró y bajó la cabeza sin apartarla del plato. Entendí aquel gesto y en realidad, si por una parte anhelaba estar con él a solas, por otra me asustaba. Deseaba y a la vez no quería revivir momentos tan ansiados.


  Terminamos con el postre y el café, como bien había dicho Tony, se retiró a una de las habitaciones a descansar, precisaba del silencio, pues en realidad se le notaba agotado. Leo volvió a los campos con los caballos. Fran, Bruno y yo ayudamos a Esther a retirar las cosas de la mesa mientras el resto regresaban al entorno de la piscina. Entre Fran y yo apartamos a un lado los caballetes y las tablas, ya que por la noche lo volveríamos a utilizar.


  —Bruno y yo nos vamos a buscar la carne. No seas tonto, aprovecha para hablar con Esther —comenté a Fran cuando nos quedamos por unos segundos solos.


  —No sé qué decirla.


  —Te diré algo amigo. En el tiempo que llevo aquí, Esther no se había desnudado. Hoy lo ha hecho y no por nosotros, sino por complacerte a ti.


  —¿Estás seguro?


  —Lo estoy. No te engañaría, lo sabes.


  —Tal vez el motivo ha sido que estábamos todos desnudos.


  —Te vuelvo a repetir, que estos días todos hemos estado desnudos, incluso su hermano y ella no se ha despojado de la ropa.


  —Te haré caso —suspiró—, pero aún no sé qué le voy a decir.


  —Sé tú mismo, ella te siente por lo que eres. Compórtate con naturalidad y todo irá bien.


  —Y tú no hagas locuras —me sonrió.


  —No te preocupes. Volveremos en un par de horas.


  Bruno y yo nos vestimos y salimos en el coche de John. En los primeros segundos, no supimos de que hablar. Resultaba incomprensible, que los dos que tantas cosas nos habíamos dicho, ahora estábamos solos y en silencio. Le miré y él me sonrió.


  —Parecemos dos desconocidos en un coche sin saber de que hablar y decirnos por primera vez.


  —Sí —me sonreí—. Tenía ganas de estar contigo a solas y ahora…


  —Ahora los dos nos pensamos mucho de que hablar. Estamos bloqueados por lo que sentimos y tenemos miedo de hacer daño a las personas que además también amamos.


  —Es una locura. Nunca había sentido esto y reconozco que te amo. Te he dicho esa palabra en más ocasiones en estos pocos días que a María en toda su vida. Pero soy sincero contigo y conmigo, te amo y creo que te amaré siempre, aunque la distancia nos separe mañana.


  —¿Mañana? ¿Te vas?


  —Lo siento, no pensaba decirlo hasta esta noche tras la cena. Pero es igual. Sí, mañana me voy por la tarde noche. El tiempo aquí ha llegado a su fin y antes de que sucedan más cosas, prefiero irme. Allí tengo mi vida, mi gente, aunque… ¡Joder! Os quiero demasiado a todos y os voy a extrañar.


  —¿Ya has cerrado el billete de vuelta?


  —Sí. Lo hice cuando volvimos de San Francisco.


  —¿Por qué tan pronto?


  Le miré a los ojos sin hablar.


  —¿Por mí?


  —En parte sí, o debería decir que sí, qué me tienes loco cabrón y que necesito alejarme de aquí para no hacerme más daño, ni hacértelo a ti.


  —Sabes que no me haces ningún daño, que yo también te amo, aunque…


  —Tu gran amor es Tony y es con él con quien tienes que compartir tu vida aprendiendo a conoceros, respetaros y sentiros. Hacéis una gran pareja y el amor entre vosotros es muy fuerte, se lo demostraste en el lago.


  —Es cierto que lo amo con todas mis fuerzas, pero también te amo a ti. Somos dos almas gemelas con los corazones divididos y sufriendo. Un sufrimiento que padeceremos hasta el final de nuestras vidas. El destino ha querido que nuestros corazones se desdoblen, algo que pienso no debe de suceder con mucha frecuencia.


  —Espero que no, porque duele. Duele demasiado compartir el amor con el ser deseado y alejado del otro. Dos mundos separados donde el cuerpo y el entendimiento no pueden dividirse y donde los sentimientos y sensaciones se desarman en lágrimas no comprendiendo por qué no pueden compartir, por qué no pueden amar, por qué no pueden percibir, por qué no…


  Bruno se desvió de la carretera internándose entre unos árboles. Al mirarlo a la cara observé que estaba llorando. Aparcó y salió del coche, yo hice lo mismo y me acerqué colocándome frente a él. Me abrazó con fuerza.


  —¡Te amo! ¡Te amo como nunca he amado a nadie!


  —Yo también cachorro —sentí el olor de su piel y cerré los ojos—. Quisiera llevarme tu aroma y sentirlo siempre, al menos así creería que estoy al lado tuyo.


  —Hagamos el amor por última vez.


  —No Bruno, no —suspiré con fuerza—. Te deseo demasiado para hacer el amor ahora y mañana perderme en el avión. Prefiero recordar los momentos, los instantes que hemos vivido y que Dios nos perdone por amar a otras personas y amarnos nosotros.


  —Dios estoy seguro que no tiene porque perdonarnos, pues esto es amor de verdad. Es cierto que amo a Tony, es cierto que tú amas a María, pero lo nuestro no es un capricho, es amor —me separó, mis ojos también estaban húmedos y con los dedos, suavemente me quitó las lágrimas—. Un capricho es un polvo, un deseo que surge en un momento, pero…


  —Sí —acaricié su rostro—. Lo nuestro es amor y el corazón sufre y los sentimientos flotan en el viento gritando, tal vez, por última vez, lo que sentimos el uno por el otro.


  —Será nuestro gran secreto.


  —No, no deberían existir secretos con las personas que amamos. María lo sabrá cuando llegue a casa y sé que lo entenderá y tú deberías contárselo a Tony, te liberará.


  —¿Y si no lo entiende?


  —Si te ama de verdad, lo entenderá, al igual que tú aceptaste su enfermedad sin preguntas.


  —Pero le he sido infiel en nuestros primeros momentos de pareja.


  —Yo no considero que hayamos sido infieles. Somos víctimas por decirlo de alguna forma, del amor, del destino y de los sentimientos. ¿Crees qué es fácil luchar contra ellos cuando se confabulan?


  —No, no quiero perderte.


  —Nunca me perderás, estaré siempre contigo. La distancia no podrá mermar el amor que nos tenemos.


  Acercó mi boca a la suya y nos fundimos en un largo y profundo beso. El tiempo se detuvo, el planeta dejó de girar, los elementos silenciaron sus voces y el sol buscó una nube que lo cubriera por el rubor que sintió ante aquel beso. Un beso de amor, un beso profundo que traspasaba hasta lo más hondo de nuestro interior. Un beso que gritó al espacio: «Estos dos hombres se aman y su amor es puro y verdadero». Su cabeza cayó sobre mi hombro y la mía sobre el suyo. Las lágrimas resbalaron y empaparon nuestras camisetas humedeciendo nuestras pieles y traspasando nuestros poros. Buscaría la forma de que aquellas gotas saladas permanecieran para siempre en el interior de mi alma y así sentirlo siempre.


  —Continuemos nuestro camino amigo, es tiempo de seguir.


  Nos subimos al coche, encendí la radio y busqué una emisora con música que nos sacara de aquella melancolía. Comencé a canturrear y Bruno me siguió, pronto aquel sonido tímido se elevó y más que cantar gritábamos. Gritábamos al mundo nuestro estado de euforia, de felicidad desmedida, de sentimientos compartidos que la vida nos había entregado con total libertad y nosotros acatamos. Llegamos a la carnicería, compramos todo lo necesario para una gran fiesta. En realidad, todo estaba saliendo perfectamente. El día antes de irme estaríamos todos juntos. No creo en las casualidades, creo en el destino y él continuaba con su juego, un juego maravilloso al cual agradecí que me invitara a participar con él.


  Llegamos al rancho y casi todos dormían. Unos en sus camas, otros bajo los árboles al lado de la piscina y a un lado de la casa, bajo un hermoso llorón, dos sombras, como siluetas dentro del gran cuadro de la vida, permanecían sentados hablando. Eran Fran y Esther. Nadie se percató de nuestra llegada. Dejamos la carne en la nevera y antes de salir nos desnudamos.


  —Aún es pronto, voy a ensillar un caballo para ir al lago, quiero despedirme de él. No sé si algún día volveré y necesito estar junto a él, por lo menos un rato.


  —¿Te puedo acompañar?


  —Sí, claro.


  —Nos tendremos que calzar.


  —En el cobertizo, al lado de las sillas, siempre hay botas. No metamos ruido, que todo permanezca como está.


  Así lo hicimos. Ensillamos los caballos, colocamos unas mantas encima, nos calzamos las botas y tras ponernos las espuelas sacamos a los caballos con suavidad, para que nada alterase la paz que allí se respiraba. A los pocos metros, subimos sobre nuestros compañeros, primero al trote y luego al galope, emprendimos el camino hacia aquel amigo que me descubrió sus entrañas. El galope provocado para llegar pronto, produjo en los cuatro un fuerte agotamiento que se evidenciaba en el sudor de nuestras pieles. Descendimos el camino con tranquilidad, sintiendo una vez más como los elementos en su quietud nos rodeaban y daban la bienvenida. Nos internamos con los caballos en el lago y cuando el agua cubría nuestros cuerpos, les dejamos libres y nosotros nos lanzamos a nadar. Nadamos, buceamos, jugamos, reímos, nos abrazamos, nos besamos y nos sentimos libres, poderosos, únicos. Al salir aquel impulso incontrolado del amor que nos teníamos, nos llevó al acto y lo amé entrando en él por última vez y él me amó recibiéndome con todo su ser. Nos fundimos en uno sabiendo que sería la última vez que nuestros cuerpos estarían unidos, amándose, deseándose, sintiendo el aroma del uno en el otro, disfrutando de las caricias impartidas por nuestras manos, de los besos donde nuestros labios no deseaban separarse, del contacto de la piel con la piel. Del calor que se volvía volcán y de un sudor que empapaba la hierba tierna y fresca bajo nuestros cuerpos. Agotados tras el estallido como un trueno sordo emanado de nuestro ser, nos separamos quedando boca arriba. Agitada la respiración, convulsionada nuestra mente, alborotados nuestros sentidos, perpleja nuestra mirada. Nunca había amado así y me cuesta escribir esto, pues a mi gran amor, a María, jamás la amé así, al menos, hasta este momento, en el cual estoy escribiendo estas líneas. Sé que me entenderá si un día lo lee, ella siempre me ha comprendido.


  Bruno se volvió y se tumbó sobre mí acariciando mi rostro sudoroso.


  —Te amo y lo que hemos sentido hoy, no lo olvidaremos. Te agradezco profundamente tu demostración de amor. No existe nadie como tú, al menos para mí. Me lo has dado todo, tu amistad y tu amor. Me has entregado lo más hermoso de la vida.


  —Y tú a mí, mi querido Bruno. Eres mi otra mitad y siempre lo serás. El universo se ha confabulado, no hay duda de ello y nosotros somos parte de él.


  —Siempre sabes decir las palabras exactas y con ellas aún llenas más mi vida.


  —Nuestras vidas están demasiado llenas cachorro, tanto que si fueran vino, la embriaguez nos duraría hasta la eternidad.


  —Conservemos esa borrachera.


  —Lo haremos —tomé su cabeza con las dos manos y lo besé. Esta vez fue un beso tierno, tan sólo rozando sus labios con los míos—. Bañémonos y regresemos. Seguramente todos estarán preguntándose dónde estamos.


  —En el Edén, les podemos responder.


  —Sí, cachorro, estamos en el Edén, de eso no te quepa la menor duda.


  Se incorporó, corrimos hacia el agua asustando a los caballos que tumbados miraban hacia el infinito del lago. Nos dimos un baño rápido y salimos. Me acerqué al monolito y besé sus piedras despidiéndome de mi padre, de su esencia, de todo lo que allí se concentraba vivido entre ellos dos. Quién lo iba a decir, que años más tarde, pasando las décadas, otros dos hombres se amarían con las mismas fuerzas, con la misma intensidad y con el valor real del amor. Nada se movió, por lo que supe, que todo estaba bien.


  Montamos y regresamos, esta vez tranquilos, sin prisas, hablando como dos amigos, porque lo de amantes, se quedó en el lago. Ahora, éramos dos amigos cómplices de una aventura sin igual. De un sueño que por momentos deseábamos despertarnos y en otros, seguir viviendo despiertos. Un kilómetro más o menos antes de llegar, Bruno me miró con aquella expresión de reto.


  —¿Qué te parece si nos presentamos a galope delante de la casa? Estoy seguro que les dejaremos con la boca abierta.


  —Te gusta provocar, ¿eh?


  —Me gusta jugar y junto a ti más. Motivas al niño que llevo dentro, le haces sentirse vivo y quiere disfrutar.


  —Está bien, hagamos que estas dos maravillas se presenten en todo su esplendor.


  Emprendimos el galope, un galope salvaje donde el aire nos faltaba y donde el cuerpo jugaba voluntariamente con el viento y el espacio. Las patas de aquellos caballos parecían despegar, el pelo de sus crines volaba al viento, el sudor y la respiración de jinete y animal, se acompasaban. No nos detuvimos ante la entrada sino que llegamos hasta la misma puerta de la casa. Todos se quedaron mirando atónitos, sin moverse. Tony que estaba atendiendo las brasas junto a David. Fran hijo y Esther que junto a Leo colocaban la mesa y las sillas. Robert y Fran padre que hablaban sentados en el porche. Hicimos detenerse a los caballos y el polvo nos ocultó por unos segundos.


  —¡¿Estáis locos?! —gritó Tony.


  —No —contesté casi sin aliento mientras descendía del caballo—, este cabrón me retó.


  —A mí no me eches la culpa —se defendió Bruno bajando también del caballo.


  —Rematadamente locos. Estos dos juntos son un puro peligro —continuó Tony riéndose y abrazándose a Bruno—. ¿Dónde os habéis metido?


  —Cuando llegamos de comprar la carne, todos estabais dormidos, bueno, todos no —sonreí a Fran y Esther—, algunos estaban de tertulia bajo el sauce y por lo que veo, creo que esa conversación ha germinado tal y como pensé. Y bueno, decidimos ir a darnos un baño al lago.


  —¿Habéis estado en el lago? —preguntó Tony—. Me podíais haber despertado.


  —Lo siento cariño, pensé que…


  —No pasa nada, la verdad que necesitaba descansar. A propósito, ya os podéis ir dando una ducha, oléis peor que los caballos.


  —Eso es imposible, nos hemos dado un buen baño —intervino Bruno oliéndose los sobacos—. Huelo al esfuerzo de la carrera y además soy un hombre. ¡Que coño! Algo de olor tengo que tener.


  —No te molestes cariño, tú siempre hueles bien.


  —Inténtalo arreglar. Vamos Jaime, acomodemos a los caballos. ¿Qué sabrán éstos de cómo huele un hombre tras el esfuerzo?


  Todos rieron mientras nosotros volvíamos al cobertizo, dejando libres a los caballos de sus arreos y sillas. Les dimos agua, comida y les dejamos descansar. Acaricié el rostro de aquel magnífico ejemplar que me había ofrecido su compañía y momentos muy intensos. Lo acaricié mientras él disfrutaba del alimento preciso. Me miró y relinchó. Le sonreí.


  —Yo también me he sentido muy a gusto en tú compañía. De ti también me va a costar separarme —lo besé en la frente y él asintió con la cabeza.


  Regresamos donde estaban todos, mientras el coche de John aparcaba cerca de nosotros. De él descendió Moon. Estaba radiante, sus ojos brillaban con luz propia.


  —Ven aquí —me abrió sus brazos—. Apenas te he visto en todos estos días.


  —Lo sé, tía —me abracé a ella—. Estás muy guapa. Te quiero mucho.


  —Déjame observarte —se separó y miró a mis ojos. Acarició mi rostro con sus manos y no dejó de sonreír—. Has cambiado desde que te recogimos en el aeropuerto, tus ojos están llenos de vida, como lo estaban los de tu padre. Has descubierto algunos secretos de la vida, ¿verdad?


  —Sí, pero me gustaría hablar contigo después de la cena.


  —Claro, pasearemos desnudos, caminando entre la naturaleza.


  —¿Me concede usted el brazo? —le pregunté mientras ofrecía el mío—. Quisiera ser su acompañante en la fiesta.


  —Por supuesto, además el traje que lleva usted —siguió mi juego—, no es comparable con ninguno de los creados por el hombre.


  —Lo sé, es en honor a la mujer más especial de todo el condado.


  —¿Sólo de este condado? Me ofende usted joven.


  Me reí. No podía continuar con aquel juego y ella también rió.


  —He estado pensando mucho en ti, aunque sabía que estabas bien.


  —Todos estos gamberros no me han dejado tiempo ni para respirar.


  —Eso está bien, las vacaciones son para disfrutarlas.


  Al acercarnos al porche, Fran padre y Robert se acercaron a nosotros. Dejé por unos instantes el brazo de Moon y ésta se abrazó primero a Fran y luego a Robert, con quien mantuvo un abrazo más intenso.


  —Estás muy guapa —comentó Robert.


  —Sigues siendo un adulador.


  —Es cierto —confirmó Fran—, por ti no pasan los años. Sigues siendo la princesa del condado.


  —Será porque soy de las pocas viejas que quedan por aquí. No sé que tienen estas tierras, pero se llevan primero a las mujeres que a los hombres.


  —Tal vez porque Dios quiere estar rodeado de bellezas —intervino Robert.


  —¿Cómo debo de tomarme eso cuñado?


  —Alguna nos tenía que dejar en la tierra. ¿No crees?


  —Has respondido rápido y bien a la pregunta —se giró y miró hacia la barbacoa—. Observo que Esther ha decidido mostrar su desnudez. Me alegro hija, no hay vestido más hermoso que una mujer pueda lucir ante la naturaleza.


  —Querida tía —se acercó a ella abrazándola—, me alegro de tenerte aquí. Hace tanto tiempo que no nos vemos, pero sabes que te quiero.


  —Sí, hacia mucho que no me acercaba por aquí —suspiró—. Cuantos recuerdos se encierran en este lugar —me miró—. Querido sobrino, cada vez que te veo, me recuerdas más a Ray, mi querido hermano. Esa desnudez es tan natural como la de él. La manera de ser tan sencilla como él. La sonrisa y la mirada clavada a la suya —miró a su alrededor—, y el rancho continua igual. Con los mismos olores, iguales colores y esas sensaciones que evocan un tiempo que añoro y guardo en mi viejo corazón.


  Las primeras costillas y carne se asaban en las parrillas. Moon se sentó en una de las hamacas del porche y al otro lado Robert. Coloqué una silla entre medio y se la ofrecí a Fran padre, quien se sentó comenzando una charla de viejos amigos. Me acerqué a la barbacoa. John tenía los ojos húmedos.


  —¿Qué te pasa?


  —Nada —intentó disimular—. Me molesta el humo.


  —A mí no puedes engañarme.


  —Me emocionan estas situaciones. No lo puedo evitar.


  —Eres un romántico.


  —Igual que tú, nos parecemos mucho.


  —Sí. ¿Sabes? Me alegra haberte conocido. Este viaje ha sido más enriquecedor de lo que jamás soñé.


  —Lo sé, se han despertado muchas cosas en ese corazón y tu mente se ha vuelto loca por algunos instantes.


  —Sí, pero todo eso ya está arreglado —miré hacia donde estaba Bruno.


  —Os seguís amando, ¿verdad?


  —Más que nunca.


  —Lo superaréis, sois dos tíos fuertes y con mucha vida interior —suspiró—. Te envidio querido primo, llevas en tu interior la esencia del hombre que más ha marcado a mucha gente por aquí.


  —No sé —suspiré—. No sé lo que llevo dentro de mí, espero algún día darme cuenta y descubrirlo a media que pase el tiempo. Cuando llegue a casa y esté tranquilo, vaciaré la mochila de mis recuerdos y los ordenaré. Tal vez entonces, termine de encajar las piezas que aún faltan en el rompecabezas.


  —Mejor será que cenemos, pienso que hoy se han despertado los sentimientos de quienes aquí nos encontramos, espero que podamos controlarlos.


  —Lo haremos primo —sonreí—. Lo haremos.


  Tomé una fuente, coloqué sobre ella la carne ya asada y gritando invité a todos a sentarse a la mesa. Todos se colocaron en su lugar. Aún lado de la mesa Tony, Bruno, Fran, Esther y Leo al lado de Moon que presidía una parte de la mesa. La otra punta de la mesa era presidida por Robert seguido de Fran padre, John, David y yo a la derecha de Moon. Tomé su mano que reposaba sobre la mesa y la acaricié. Me miró y sonrió. Mientras, Leo comenzó a servir la carne y Fran hijo sirvió el vino que su padre había traído. Moon nos miró a todos y sonrió, luego hizo una reverencia a su cuñado, al otro lado de la mesa.


  —Querido cuñado, por favor, bendice la mesa.


  Robert dudó pero, al ver que todos esperábamos, se levantó.


  —Me has puesto en un compromiso Moon. Hace mucho que no se celebraba una cena en esta casa con tanta gente, pero sinceramente, me alegro teneros a todos aquí. Estos días viendo a los chicos revoloteando por el rancho, disfrutando de la piscina, montando a caballo, me han traído recuerdos del pasado, cuando nosotros hacíamos lo mismo. Hoy me siento joven de nuevo porque he descubierto, que la juventud se lleva dentro y nunca deberíamos secuestrarla. Hoy faltan algunas personas aquí, pero de una forma u otra, están representadas y estoy seguro que sus energías, como decía el bueno de Ray, flotan entre nosotros. Así que estos alimentos sepan saciar nuestro apetito y que el vino que ha servido Fran, sacie nuestra sed. Aunque espero que el apetito por vivir y la sed por experimentar, nunca se colmen.


  Se ganó un sonoro aplauso y comenzamos a devorar toda aquella carne y beber el exquisito vino que de los viñedos de Fran se servía. Conversamos sobre muchos temas. Moon preguntó por nuestro viaje a San Francisco y se rió cuando le contamos que nos quedamos en gayumbos y nos pusimos ciegos de cerveza. Se habló sobre el amor y en ese momento, no puede evitar la tentación.


  —Quiero lanzar una pregunta al aire y espero que no se convierta en una de esas preguntas sin respuestas. ¿Ha pasado Cupido por este rancho recientemente?


  Todos me miraron con extrañeza y sentí en el rostro de Esther que le subían los colores, aunque no fui el único que lo notó. Moon apretó mi mano y al mirarla sonrió.


  —Eres un zorro sobrino, nada se te escapa.


  —Es que tengo un presentimiento extraño y antes de regresar mañana a España me gustaría saberlo.


  —¡¿Cómo que regresas mañana a España?! —me preguntó.


  —Sí, hace unos días que cerré el billete. Creo que va siendo hora que vuelva con mi otra familia. Os voy a echar a todos mucho de menos, pero allí me esperan y no puedo demorarme más.


  —No puedes irte todavía —intervino John—. Todavía hay muchas cosas que no has visto.


  —Tienes razón primo, todavía hay muchas cosas que no he visto, pero no te imaginas las que me llevo en la mochila de mi vida. He vivido tan intensamente con todos vosotros, que en ocasiones me parecen minutos, pero en otras que han pasado años. Me habéis colmado de sensaciones y sentimientos que pensé no existían dentro de mí.


  —¿Por qué tanta prisa? —preguntó Leo.


  —No es prisa, creo que es el momento, simplemente eso. Vine buscando respuestas a un pasado que no había vivido y me di cuenta, como tantas veces he dicho, que hay preguntas sin respuestas y no debemos atormentarnos más sabiendo que es así. Alejandro me contó una historia que algunos de vosotros ya habéis leído y cuando supe de mi identidad, necesitaba imperiosamente saber más sobre el pasado, sobre Ray, la familia, sobre este lugar. Gracias a vosotros he visto el lado más humano de él y que tenía sus debilidades como las tenemos todos. Alejandro le idealizaba tanto que no podía creer que un hombre así existiera alguna vez.


  —Pues existió —intervino Moon—. Existió y con sus debilidades, que las tenía, llenaba de energía a todos los que a su lado se acercaban. Es cierto que cuesta creer que un hombre así ha vivido en este planeta, pero creo, querido sobrino, que como él hay muchos y que tal vez por el lugar donde viven no pueden expresarse como son.


  —Lo sé, también he aprendido eso. Junto a John he descubierto un grupo de hombres que me han dado respuestas a muchas preguntas. Cada uno de los que aquí se sientan en la mesa, han aportado algo muy importante en mi vida durante los días que hemos vivido juntos, tanto aquí como en San Francisco. David, sintiéndose inferior por una profesión tan noble como la que ejerce, cuando su interior está cargado de vida que ofrecer. Tony con ese aspecto de hombre duro, cuando se abre, nos muestra que es voluble con sus miedos, como nos sucede a todos. John, mi querido primo, tan seguro como demuestra ser, duda cuando algo verdaderamente le importa. Bruno, mi rival favorito en cada competición, da aspecto de seriedad y fuerza, con esa forma de retar con la mirada y de enfrentarse a todos y, en cambio, esconde en su interior un niño grande por descubrir, cuando ve en los demás que merece la pena hacerlo.


  —¿De los demás no dices nada? —preguntó sonriendo Moon.


  —Claro que sí, y todo es positivo. Cada palabra que habéis dicho, cada gesto que habéis realizado, cada movimiento libre que vuestros cuerpos vestidos o desnudos han ejecutado. Cada silencio, cada sonrisa, cada lágrima, cada mirada. Todo lo llevo grabado en mi mente, en mi corazón y en mi alma.


  —¿También lo escribirás? —preguntó riendo Robert.


  —Nunca se sabe. Tal vez un día os encontréis por casualidad una nueva historia, que continúe aquella que reposa en vuestras librerías —sonreí—. Y si eso ocurre, espero ser fiel a lo que he vivido junto a vosotros.


  Todos se rieron y me quedé mirando a Fran y Esther.


  —Al final, yo hice una pregunta y vosotros me habéis lanzado unas cuantas a mí que me ha encantado contestar, pero aún continua esa pregunta en el aire.


  —Bueno —intervino Fran hijo—. Has hablado de estos amigos que durante varios días has conocido y te han dejado su huella, de los demás también has comentado aunque de forma más escueta. Antes de contestar a la pregunta, diré que personalmente me alegro de haberte conocido. Nunca me había desprendido de mi coraza con nadie y lo hice contigo desde el primer momento. Me diste confianza, me mostraste la libertad que llevas contigo, la sinceridad y honestidad que te caracteriza. Me has hecho sentir bien a tu lado e incluso por momentos has despertado el niño que llevo dentro, además de un sentimiento que pensé perdido para siempre y supiste demostrarme que no es así. Sí, Cupido ha revoloteado por este rancho. Sí, Cupido lanzó su flecha antes de irse por unos instantes. Sí, Cupido se hizo hombre por un momento para abrirme los ojos y el amor escondido ya es un hecho —nos miró y vio los ojos clavados de todos en él—. Esta tarde he hablado con alguien con quien siempre me he sentido muy unido y ella me ofrece su corazón para aprender a conocernos mejor. Queridos amigos, Esther y yo, comenzamos desde hoy, una historia que esperamos se vuelva amor.


  —Antes, ante la barbacoa, le dije a Jaime —intervino John—, que hoy parecía que los sentimientos se habían escapado en el rancho y que esperaba pudiéramos dominarlos. ¡Joder! Si los sentimientos fueran una bomba, aquí hoy comenzaría el fin del mundo.


  —No John —comentó Robert—. En estos instantes me faltan las palabras para describir lo que siento dentro. Antes —se secó las lágrimas que aparecieron en sus ojos—, antes he hablado de que se sentía la energía de los presentes y los que no lo están. Ahora, mirando a mi viejo amigo Fran, creo que estará de acuerdo, que el sueño de nuestros antepasados ha llegado a la cima. Dos familias unidas siempre por la amistad, hoy se unen más por el poderoso influjo del amor.


  —Y eso que te faltaban las palabras, viejo carcamal —se rió Fran padre—. Me acabas de robar el protagonismo, pues eso mismo estaba pensando —suspiró—. Bromas aparte. Querido hijo, no sabes la felicidad que acabas de dar a este viejo. Primero ver que por fin un día ese sueño se haga realidad, que ya había pensado que te volverías un viejo solitario y gruñón entre los viñedos, pues a ellos les has dado toda tu vida y sigues haciéndolo y segundo, como bien ha dicho mi viejo amigo, la unión de dos familias se acrecienta con la vuestra.


  —Sólo puedo decir —intervino Bruno—, que Cupido puede descansar tranquilo. En este corto viaje ha unido varias parejas con sutileza, con un solo suspiro, con unas flechas que han cruzado el espacio que sólo esas dos personas han sentido. Gracias Jaime, por todo lo que nos has dado.


  —No, gracias a vosotros. Yo no he hecho nada.


  —Menos mal que tengo un corazón fuerte, sino vosotros me matáis esta noche —comentó Moon—. ¿Y ahora te quieres ir, mi querido sobrino, después de todo esto?


  —Sí tía, sí. Mi tiempo ha terminado. La vida tiene que continuar, en el rancho, en los viñedos, en todos vosotros, en mi tierra junto a mi otra familia. El mundo sigue girando y nosotros con él. Cada momento tiene su tiempo y el mío aquí, creo sinceramente, ha concluido.


  —Tal vez tengas razón en tus palabras, pero voy a volver a sentir que mi corazón se rompe como ocurrió cuando tu padre se fue.


  —No tía, porque no me voy sólo, te vienes conmigo.


  —¡¿Qué dices?!


  —Quiero dar una sorpresa al viejo Alejandro. Quiero que veas algo que te sorprenderá. Quiero que abraces a María y al pequeño. Sí, querida tía, viajaremos juntos a España. Quiero que vengas conmigo. Espero que tengas el pasaporte en regla. Sería lo único que me detendría unos días más.


  Sus ojos se llenaron de lágrimas.


  —Sí, lo tengo, siempre lo he tenido. Soñé con ir un día y ver de nuevo a mi hermano y a Álex. Lo he acariciado tantas veces —sus lágrimas la impidieron continuar.


  —¿Nos depara alguna sorpresa más esta noche? —preguntó Leo ante el silencio que se creó.


  —Sí —gritó David—. ¡Qué voy a tener un hijo!


  Todos lanzaron sonoras carcajadas y John le golpeó en la cabeza.


  —¡Será idiota!


  —¡Joder! Es lo primero que se me ha ocurrido después de esto. Sinceramente, estáis seguros qué no hay una cámara oculta o se está rodando un culebrón. Porque esta cena…


  —Esta cena, mi querido David, es el resultado de todo lo ocurrido en estos días y de un pasado cargado de amor y amistad. Cuando terminé de leer la novela de mi primo, en los ratos que he estado sólo, comprendí muchas cosas que me decía. Este rancho tiene magia y la provocaron y la siguen provocando las personas que han vivido, han pasado y siguen viviendo en él. No llegará a ser nunca patrimonio de la humanidad, pero la humanidad se ha hecho patente siempre aquí.


  —¡Qué razón tienes John! —intervino Robert—. Los que somos viejos o jóvenes viejos lo sabemos. Generaciones han pisado estas tierras y las seguirán pisando y espero y deseo que la amistad y el amor sigan fluyendo de la misma manera.


  —Todo esto me ha hecho pensar —intervino Fran hijo mirando a su padre—. Volverán las fiestas a los viñedos, aunque ahora sea un negocio que nunca has aprobado. Intentaremos rescatar el espíritu de antaño, te lo prometo, pero necesitaré de tu ayuda.


  —La tendrás hijo, la tendrás.


  Leo se acercó a las cubiteras donde reposaban las botellas de champaña acercando varias a la mesa, se destaparon y las burbujas corrieron intentándose escapar de las copas de cristal mientras se vertía en ellas. Cuando todas estuvieron llenas Leo levantó su copa permaneciendo los demás sentados.


  —Levanto mi copa y brindo por la tierra que nos da la fuerza para seguir luchando —dijo Leo.


  Esther se levantó.


  —Brindo por la familia que nos une a través de los tiempos.


  Fran hijo se alzó.


  —Brindo por el amor, el sentimiento más puro que podemos encontrar.


  Bruno sonrió al levantarse:


  —Brindo por todos los sentimientos, sin ellos nuestra humanidad desaparecería.


  Tony se puso en pie.


  —Brindo por la paz y la unidad, ellas crearán hombres y mujeres mejores.


  Robert se incorporó a los demás.


  —Brindo por los sueños, pues aquí hemos demostrado que alguno se pueden cumplir.


  Fran se levantó.


  —Brindo por la vida, que germine en todos los puntos del universo libre y natural.


  John se alzó.


  —Brindo por las emociones, que nunca se repriman y se desboquen como hoy lo han hecho aquí.


  David se levantó.


  —Brindo por la complicidad, pues ella genera hombres y mujeres que saben desprender los miedos y fantasmas que albergamos en nuestro interior.


  Me incorporé.


  —Brindo por la amistad, que surja voluntariamente y sin tabúes.


  Moon nos miró a todos mientras se levantaba y sonreía.


  —Brindo por todos nosotros, que creamos sueños, formamos familias, somos cómplices del amor y de la amistad, abogamos por la paz y la unidad, fluyendo a nuestro alrededor los sentimientos y las emociones y somos cómplices de la vida sobre esta tierra. ¡Por nosotros!


  —¡Por nosotros! —gritamos al unísono mientras la copas chocaban, mientras las burbujas bailaban, mientras el líquido refrescaba nuestras gargantas e invadía los espacios del interior de nuestros cuerpos.


  Tras el brindis todos se sentaron y aquel líquido pareció amortiguar toda la tensión acumulada por los sentimientos y las emociones vividas. Dejé mi copa en la mesa y me retiré de las conversaciones que comenzaron entre todos.


  —Jaime —me llamó Moon—. ¿Dónde vas? —preguntó mientras se acercaba.


  —Necesito dar una vuelta.


  —¿Puedo acompañarte?


  —Claro —la sonreí—. Nos hemos visto muy poco desde que estoy aquí y apenas hemos hablado. Eres una de las personas que primero deseaba conocer y con quien conversar y en cambio, han sido breves los instantes entre los dos.


  —Querido niño, hoy me has hecho la mujer más feliz del mundo. Hace mucho que no viajo…


  —No te preocupes, iremos en primera. Es como estar en el salón de nuestra casa y los sillones son tan amplios que podremos dormir cómodamente.


  —No creo que pueda dormir pensando en…


  —Espero que el viejo Alejandro tenga el corazón fuerte —me reí—. No me imagino la cara de sorpresa que se va a llevar.


  —¿Cuándo pensaste en esta sorpresa?


  —Creo que cuando hablé con Ray.


  —¿Cómo?


  —Sí, me encontré con él en el lago. Lo que no puedo asegurar si fue en un sueño o… —le conté lo sucedido.


  —Una experiencia muy rara sin duda. Pero viniendo de tu padre, nada me extraña. Siempre he dicho que su energía, además de quedarse en España, voló hasta este lugar. El lago era su Edén, su mundo, de donde adquiría la vida y le devolvía renovado a nosotros.


  —A estas alturas ya no sé que creer. En ocasiones lo veo todo muy claro y otras, se me amontonan las preguntas y las dudas. Tantas preguntas sin responder, pero tal vez sea cierto, que debo preguntarme menos cosas, que debo dejar descansar más a mi mente y disfrutar cada instante.


  —Qué algunas preguntas no tienen respuestas, eso ya lo sabes. ¿Qué es lo aún te inquieta?


  —Estos días han sido demasiado intensos. Estos días…


  —Has vivido tu propia aventura, ¿no es eso?


  —He vivido situaciones, que en ocasiones he considerado prohibidas o al menos, no naturales para mí. En cambio, te aseguro que no reniego de ninguna de ellas y mucho menos de lo que he sentido. Si te das cuenta, me contradigo en mis propias conclusiones.


  —No, creo que lo tienes muy claro. El problema es que aún debes de ordenar lo vivido. No todos estamos preparados para amar con libertad sin sentirnos culpables. Cuando el amor no culpa a nadie.


  —No me siento culpable por haber amado, me siento extraño por compartir ese amor.


  —El amor no se comparte, se entrega y es lo que tú has hecho. Entregar tu amor, tu verdad, tu estado natural de ser.


  —No sé si me entiendes.


  —Sí, te entiendo. Seamos directos, alguien de los que hoy estaban en la mesa, ha cubierto una parcela de tu corazón que pensabas ya estaba ocupada. ¿No es así?


  —Sí —la sonreí.


  —¿Qué hay de malo en ello?


  —Está María.


  —¿Amas a María?


  —Con todas mis fuerzas, con todo mi ser.


  —Bien, es la respuesta que esperaba, sino fuera así, no dudarías, no te preguntarías aquello que no tiene respuesta. Intentarías que el amor que has experimentado se fraguase entre ambos, pero no es así. Amas a dos personas y la mente aún no asimila, por mucho que digas que sí, que el corazón puede ser compartido. Nuestra educación, nuestra sociedad, nos muestra desde muy niños, esa frase que tantas veces se ha repetido «querer se puede querer a muchos, pero amar sólo a uno». Pero ¿quiénes somos nosotros para cerrar la puerta del corazón al amor cuando se presenta libremente?


  —Tal vez tengas razón. Tal vez cuando regrese a España, cuando hable con María, cuando ordene mi mente, tal vez entonces, todo quede totalmente aclarado y no sienta el dolor que percibo ahora en el interior.


  —Deja que el destino ponga cada cosa en su sitio, no existe nadie más sabio que él. Quiero verte sonreír, tienes la misma sonrisa que Ray y la misma expresión en tus ojos. Con ellos hablas, con ella cautivas.


  —Es algo que siempre he escuchado sobre él, que siempre estaba sonriendo, bromeando con todos, jugando con su sobrino y vosotros.


  —Sí, para él el humor era primordial. Decía que si al levantarte sonreías al sol, él te otorgaba felicidad y energía para poder sobrellevar el día. Siempre estaba de buen humor, incluso cuando las cosas no iban bien. Al preguntarle si estaba preocupado por algo, te respondía con una sonrisa que provocaba la duda de saber en que estado se encontraba en ese momento. Tú eres igual que él, te preocupas por todo. Piensas más allá de lo que deberías. Te das cuenta de lo que pasa alrededor y estás ahí para ayudar y además te sientes feliz cuando eso sucede. Sois como dos gotas de agua. Te ha contagiado con su energía y ese es un peso que deberás llevar hasta el final de tus días.


  —¿Tuvo tantas dudas como las tengo yo?


  —Todos dudamos, somos humanos, la duda es parte de nosotros, sin ella el hombre no sería el mismo. Las dudas nos sirven para aprender, para darnos cuenta de aquello que a nuestro alrededor sucede y qué es lo importante o no para nosotros, para los nuestros, para la felicidad que buscamos alcanzar día a día. Las dudas nos ayudan a corregir errores y aprender día a día y no olvidar, que somos humanos y parte viva de este planeta.


  —En cambio, te noto tan segura.


  —Son los años hijo, ellos te dan la experiencia después de mil situaciones vividas, de sueños cumplidos y otros aún esperando que lo hagan. De ilusiones, algunas de ellas rotas. Pero seguro nunca se está, simplemente te serenas y aprendes a vivir la vida sin tantas tensiones.


  Sonreí.


  —Así me gusta, que esa sonrisa nunca la pierdas. Con la sonrisa devuelves felicidad a los demás, les contagias y sonríen también, muchas veces sin saber por qué, otras, porque en ese momento, es lo que necesitan.


  —Me gusta sonreír, es un gesto que me sale involuntario —miré hacia atrás, donde todos continuaban hablando alrededor de la mesa—. Voy a echar mucho de menos todo esto. Y vuelvo de nuevo a contradecirme, por un lado quiero quedarme y por otro irme.


  —Esas situaciones las encontrarás en más momentos en tu vida. Aún eres joven y te queda mucho por experimentar. Regresemos y disfrutemos de lo que queda de la noche con todos. Tendremos tiempo para hablar durante estos días. Aún no me puedo creer, que volveré a ver al viejo Álex. Mañana tendremos que volver pronto a Manhattan, no sé que voy a llevar en la maleta. Es el viaje más improvisado de mi vida y tal vez el más importante.


  —Eso es lo bueno. En esta época en Madrid hace bastante calor. Es calor más seco que en Manhattan. Piensa que vivimos en el interior. En el corazón de España.


  —No puedo creer que me vaya a encontrar con Álex —repetía— y la pequeña María.


  —De pequeña no tiene nada —sonreí—. Es toda una mujer. Una mujer maravillosa. Ya la descubrirás.


  —No lo dudo. Si la elegiste como tu compañera y siendo hija de quien es lo tiene que ser. Que juguetón ha resultado el destino con nuestras familias. Ahí detrás se unen aún más por el amor y vosotros…


  —Y ya verás el peque, es un trasto y muy inteligente. Te vas a sentir muy bien allí y por lo menos sales de la rutina.


  —Sí, me has hecho muy feliz. Primero con tu llegada y ahora con este gran regalo. ¿Ves? La vida sigue sorprendiendo en cada esquina, sin esperarlo, sin provocarlo. Lo que tiene que llegar siempre llega.


  —El mayor de los regalos ha sido conoceros a todos vosotros. Nunca esperé nada parecido.


  John se acercó a nosotros.


  —¿Se puede saber qué hacéis vosotros dos alejados de la fiesta?


  —Hablar, que le habéis tenido tan ocupado que apenas he tenido unas palabras con él.


  —Ya tendréis tiempo de hablar, recuerda que te vas con él.


  —Soy vieja pero aún no chocheo. Claro que me voy y tú te quedas y espero que lo cuides todo bien. No te olvides airear la casa todos los días.


  —Sí, lo haré, no te preocupes.


  En la mesa quedaban Fran padre y Robert, mientras los demás se estaban bañando en la piscina, divirtiéndose y gritando como locos.


  —Yo me quedo con los viejos —comentó Moon—, vosotros divertiros en la piscina.


  Así lo hicimos, llegamos y nos tiramos al agua. Estaba en su temperatura perfecta y pronto todos comenzamos a jugar con el balón. Fran se acercó y me abrazó con fuerza.


  —¿A qué viene este impulso? —me reí.


  —Me siento feliz y tú eres el promotor de esa felicidad. Lamento que nos dejes tan pronto, pero comprendo muy bien el motivo. Me has abierto los ojos y no sabes el bien que me has producido.


  Al separarse de mí le golpeé con la mano abierta en el pecho.


  —Es que siempre ocurre lo mismo. Tenemos la felicidad a un paso y no nos damos cuenta. Eso sí, cuídala, sino vendré y te daré una buena paliza.


  —Es cierto, si tú no me das el empujón todavía estaría con mis sueños entre los viñedos, y no te preocupes, la cuidaré y la amaré profundamente.


  —Bueno, pues ahora es cuestión de que esos sueños se vayan haciendo realidad entre los dos. Hacéis una buena pareja y además pienso que tenéis más cosas en común de lo que vosotros mismos imagináis.


  —Sí, yo también lo creo.


  El balón golpeó mi cabeza, lo cogí con las manos y miré en la dirección que llegó. Bruno me miró sonriendo:


  —La piscina es para jugar, no para hablar.


  —Está bien —le contesté—. Veamos quién gana en este juego —le desafié con la mirada.


  —¿Eso es un reto? —me preguntó.


  —Por supuesto. Hagamos dos equipos.


  Rápidamente se formaron los equipos y nos pusimos a jugar durante un buen rato. Por primera vez no hubo ganadores, no hubo perdedores. Existió la amistad, las risas y el divertimento.


  Luego decidimos acostarnos pues al día siguiente regresaríamos a Manhattan muy temprano. Ya sólo y desnudo en la habitación me senté en el alféizar con mi cigarrillo, mirando hacia el infinito, hacia el cielo estrellado y ningún pensamiento pasó por mi mente, tan sólo sonreí, dejé apurarse el cigarro y me tumbé en la cama. El cansancio y las emociones me arroparon quedándome profundamente dormido.
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  Salimos del rancho pronto. En la despedida no faltaron las lágrimas y los deseos de volvernos a ver todos juntos de nuevo. Leo partió hacia los campos con la manada. Robert me entregó una caja para Alejandro.


  —Creo que le va a gustar, le traerá recuerdos.


  Esther nos acompañó al coche abrazada a Fran. Mientras los coches avanzaban, dejando atrás aquel paraíso, nuevas lágrimas brotaban en mi rostro. Abrí la ventanilla y miré a través de ella. Atrás Moon y David permanecían en silencio y John al volante tan sólo con la mirada en la carretera. Así continuamos por un largo periodo de tiempo hasta que en el espejo retrovisor contemplé el rostro de Moon.


  —Estoy segura de que volverás y la próxima vez acompañado.


  —Tal vez tengas razón, pero la realidad es que ahora todo un mundo se queda atrás al que me siento muy ligado.


  —Siempre lo has estado. Recuerda lo que te dije el primer día. Naciste en estas tierras y de una forma u otra perteneces a ellas. La tierra nunca será posesión de nadie, por mucho que algunos se empeñen, pero tú si serás parte de ella incluso cuando ese cuerpo la abandone físicamente.


  —Lo sé —suspiré—. Ahora lo sé, ahora lo sé.


  De nuevo volvió el silencio. John puso música en el CD que nos acompañó hasta que comencé a ver los grandes edificios. Manhattan nos volvía a recibir con sus largos brazos abiertos. El ruido incesante de la ciudad y el transitar de cientos de personas por sus calles, alborotó los sentidos.


  —Después de preparar la maleta, quiero salir a comprar un regalo para María y Álex.


  —¿Has pensado en algo determinado?


  —Sí, una joya. Quiero llevarla una gargantilla con esmeraldas, aunque nunca podrán hacer sombra a sus ojos.


  —Primo, eres un romántico.


  —Ya sabes que lo soy y tú también, y espero —miré hacia atrás a David— que por muchos años.


  —No te preocupes —intervino David—, que ya me encargaré de que esa chispa nunca se apague.


  —Y yo te ayudaré a ello —comentó Moon.


  —Lo que me faltaba, que se pusieran los dos de acuerdo. Se terminó mi libertad.


  —No hijo, tu libertad no la pierdes, ahora es tiempo de compartirla y nada mejor que con la persona que amas.


  —Está bien, no discutiré —comentó resignado—, ya que Jaime parece que no tiene intención de ayudarme.


  —¿Ayudarte? ¿Más? Recuerda quién te quitó la venda de los ojos, sino aún estarías preguntándote, dónde estará el hombre que calmará este corazón rebelde.


  —¿Crees realmente qué es David? Yo aún lo dudo.


  Moon se incorporó y le propinó una colleja.


  —¡Mamá, que estoy conduciendo!


  —Te la mereces —miró a David—. No le hagas el menor caso y ya te diré la forma de domar a este elemento.


  —Primo, ¡defiéndeme!


  —Yo no digo nada que me gano otra colleja.


  Se rieron. Entre bromas y risas llegamos a la casa de Moon.


  —Preparo la maleta y os aviso cuando esté lista. Podemos comer en el aeropuerto.


  Salió del coche y nos dirigimos al apartamento. Una vez dentro pasé a la habitación, retiré la maleta de encima del armario y comencé a llenarla con la ropa que en el armario me aguardaba. Muchas de aquellas prendas ni siquiera me las había puesto y pensaba que siempre que viajaba me pasaba lo mismo. Llenaba la maleta como si me fuera para siempre y luego volvía con la mitad sin tocar. La cerré y salí con ella al salón.


  —Salgamos de compras antes de que llame Moon.


  —¿Qué prefieres Tiffany’s, Van Cleef…?


  —Tú estás loco —intervino David—. ¿Sabes los precios que tienen esas tiendas?


  —Son de lo mejor de la Quinta Avenida y estoy seguro que se pueden encontrar joyas de todos los precios.


  —Sí, llévame a Tiffany’s, quiero sorprender a María.


  —Y lo vas a hacer primo, te lo aseguro.


  Salimos en dirección a la esquina de la Quinta Avenida con la calle 57, entramos en aquel santuario de la ostentación y recordando en cuantas películas Tiffany’s era un referente de moda y elegancia en la joyería. Nos atendió un dependiente con suma educación preguntando que deseábamos.


  —Me gustaría regalar a mi mujer una gargantilla con esmeraldas.


  Nos rogó que le acompañásemos hasta un mostrador y allí me solicitó alguna idea en concreto y como era María. Me preguntó sobre sus gustos y su forma de ser. Se retiró y al poco tiempo regresó con cuatro estuches. Los abrió con solemnidad y nos describió cada una de las cualidades de aquellas joyas. Los metales preciosos de que estaban compuestas, sobre sus engarces, tallas de diamantes y piedras preciosas que las adornaban, todo con sumo detalle. Dos de ellas quedaron descartadas, eran demasiado aparatosas y recargadas en detalles, que aún siendo de unos diseños espectaculares, María no se atrevería a llevar jamás. De las otras dos, una fue la favorita de los tres. Un cordón en oro blanco entrecruzado sujetaba en el centro una especie de lazo, donde se engarzaban dos diamantes en cada esquina y en el centro del mismo, una preciosa esmeralda. A juego llevaba los pendientes, con terminación también en esmeraldas. Me recordó en aquellos momentos los ojos de María y sonreí al dependiente.


  —Me llevaré ésta.


  —Una buena elección señor. Es una pieza elegante y juvenil a la vez, que combina perfectamente tanto en el día como en la noche. Su señora quedará encantada.


  —Eso espero.


  La envolvió con sumo cuidado en papel de regalo y tras introducirla en una de las elegantes bolsas, pagué y salimos. John me miró.


  —Una buena elección señor. Es una pieza muy elegante…


  —No seas guasón.


  —Que finos y delicados son todos. Cuanta parafernalia para abrir los estuches, hablar de ellas y luego envolverla.


  —Es su profesión y lo hacen bien. Te hacen sentirte importante.


  —Normal mi querido primo, con lo que has pagado por esa joya.


  —María se lo merece. Siempre la he hecho pequeños detalles pero nunca me dio por comprarla una joya y pienso que toda mujer debería tener al menos una en su vida, si se lo pueden permitir.


  —A mí me encantan las joyas —comentó David.


  —Pues ni sueñes que te compre una.


  —Sí, quiero un anillo de diamantes. En nuestro primer aniversario quiero que me pongas en el dedo un anillo con diamantes, sino te abandonaré.


  —Anda que no me ha salido fino el niño. Confórmate si te pongo en el dedo una anilla de una lata de refresco.


  —¡Qué primo más vulgar tienes! —me comentó con indiferencia hacia John.


  —¡No lo dirás en serio!


  —Sí. Quiero diamantes de Tiffany’s como los que llevaba Audrey Hepburn pero en versión masculina. En un reloj, en un anillo, en un colgante.


  —¡Frena!


  David se rió y lo abrazó.


  —El mejor diamante que pudiera tener ya lo tengo. Te tengo a ti. Aunque aún seas un diamante en bruto y te tenga que pulir un poco.


  —Ahora sí que te has ganado una de esas joyas cabroncete. Te prometo que en nuestro primer aniversario tendrás un diamante.


  —Es broma, es cierto que me encantan las joyas, pero no sé que haría con un diamante.


  —Lucirlo —le contesté—. Y cada vez que lo mires, cuando por cualquier circunstancia estés alejado de él, recordarlo y sonreír.


  —Espero que sean pocas veces las que estemos alejados el uno del otro —comentó sin dejar de abrazarlo.


  Sonó el teléfono de John. Era Moon que ya estaba preparada. Fuimos en su busca. Luego regresamos al apartamento a recoger la maleta y antes de cerrar la puerta, lancé una última mirada al interior y mi deseo fue volver a pisar aquel lugar en otra ocasión. Decidimos hacer una visita por todo Manhattan en coche, de esta forma disfruté de aquellos lugares que aún no conocía. John y David me hablaban de los edificios que nos encontrábamos. De la historia de algunas de sus calles. De comercios, que por la crisis habían cerrado y otros cambiaron de nombre creándose nuevas sociedades. Todas aquellas explicaciones se mezclaban con la percepción visual del ir y venir frenético de hombres y mujeres: trabajadores, turistas, paseantes, mendigos… Cruzamos puentes y atravesamos túneles y ya cuando consideraron que aquella visita era suficiente, nos dirigimos a un restaurante para almorzar los cuatro.


  John nos llevó al Gramercy Tavern, en el barrio de Flatiron, entre Park Avenue y Broadway. John fue saludado muy amigablemente a la entrada y automáticamente nos llevaron al salón privado. Este salón es para unas veinte personas y es la zona más elegante del restaurante. John me comentó que era uno de sus sitios favoritos y que en ese salón privado se habían cerrado muchos negocios. Continuó diciéndome que es uno de los restaurantes más populares. Sirve cocina exclusivamente americana inventiva del chef Michael Anthony. El ambiente es rústico, pero muy cuidado, y con un toque de elegancia.


  Una vez sentados, uno de los camareros nos trajo la carta de vinos. La selección de vinos es impresionante y John comentó al camarero que nos sirvieran el que él estaba acostumbrado a tomar. El chico sonrió y se fue.


  —Se ve que te conocen bien —comentó David.


  —Como le decía a Jaime mientras entrábamos en este salón, aquí he cerrado muchos negocios. Como veis es un lugar muy acogedor, el servicio es impecable y te hacen sentir a gusto. Aquí no hay prisa y en este salón menos —se rió mientras nos entregaban las cartas—. Sugiero de entrada una ensalada de camarones con hortalizas frescas y crepe de cangrejo. Luego lo que cada uno desee: carne o pescado.


  —Me dejo guiar por ti —intervine—. Aconséjame.


  —¿Te gusta el cordero?


  —Sí.


  —Pues tú y yo tomaremos cordero pappardelle.


  —Yo me decanto por la trucha ahumada —intervino Moon.


  —Y para mí el confit de pato.


  El camarero lo anotó y se fue.


  —¿A qué hora tenéis el vuelo? —preguntó David.


  —A las 19:00 horas —comenté.


  —Son ocho horas de viaje, ¿verdad?


  —Sí, más las seis de diferencia horaria, llegaremos con el horario de la península… sobre las 9 de la mañana.


  —¡Qué paliza de viaje!


  —No creas David, en asiento turista tal vez sí lo sea, pero nosotros vamos en primera clase y la comodidad es absoluta.


  —Esa clase es la que también se llama Business Class, ¿verdad?


  —No —intervino John—, Business es una clase inferior. Intermedia entre primera clase y clase turista. Es utilizada sobre todo por gente de negocios. Cuando vayamos a España iremos en esta categoría.


  —De eso nada, yo quiero viajar en primera clase, como ellos.


  —Primero los diamantes y ahora viajar en primera clase. Creo que voy a tener que cambiar de novio. Me vas a salir muy caro.


  Moon se rió:


  —Di que sí David. No exijas nada inferior, tú te lo mereces todo. No hay precio para tener que aguantarle toda la vida.


  —¡Mamá! ¿Qué quejas puedes tener de mí? He sido siempre un hijo modelo.


  —Es cierto y sabes que bromeo. Pero a David lo tienes que cuidar bien.


  —Y lo hago. No hay nadie más importante en estos momentos que él.


  David le besó en la mejilla.


  —Yo también te quiero.


  Continuamos disfrutando de la comida y del ambiente tan acogedor que nos ofrecía el sitio. Para el postre nos decidimos todos por el pastel de chocolate con picatostes salados, caramelo y brioche, salvo David que tomó la tarta de fresas con crema de jengibre. Brindamos con el champaña y salimos en dirección al aeropuerto.


  —Creo que voy a reventar. He comido demasiado para viajar —comenté en el coche.


  —No te preocupes primo, para cuando subáis al avión ya tendrás de nuevo hambre.


  —Te felicito, el sitio era perfecto.


  —Me alegro que os haya gustado.


  Llegamos al aeropuerto, aparcamos y nos dirigimos hacia la zona de facturación cuando John recibió una llamada.


  —Tenemos que esperar a facturar —comentó tras colgar el teléfono—. Era Fran trae un regalo y lo debes de llevar en la maleta.


  —Me puedo imaginar que es —sonreí.


  —Sí, seguro que alguna botella de su bodega.


  —Es un tío increíble, me da pena que lo haya conocido casi al final de mi viaje.


  —Bueno sobrino, creo que pronto formará parte de la familia —se rió Moon—, así que en cualquier momento lo volverás a ver.


  —Sí, eso, el viaje de novios a España.


  —Acaban de conocerse y ya los estáis casando. ¡Qué barbaridad! —comentó David.


  —Sí, cuanto antes se casen mejor, ya no son dos chavales de veinte años y tienen que traer niños al mundo. Cumplir con la media de ellos y la nuestra, que nosotros no podemos tenerlos —intervino John.


  —Eso es lo que me apena, no tener un nieto —comentó socarronamente Moon.


  —No te preocupes mama, adoptaremos uno cuando nos casemos.


  —¡Qué manía con casarse! Yo no me caso, quiero vivir en pecado. Soy un pecador.


  No pude por menos que abrazar a David.


  —Me gusta tu naturalidad, no cambies nunca.


  —No lo haré, te lo prometo.


  —Aquí de pie no hacemos nada. Entremos en una cafetería y les esperamos.


  Pasada una media hora el teléfono de John volvió a sonar. John les dijo donde estábamos y en un par de minutos se personaron los dos.


  —Me alegro de llegar a tiempo —comentó Fran entregándome un paquete envuelto en papel de regalo—. Son dos botellas de mi colección privada y creo que nadie mejor que tú para conservarlas.


  —Lo haré. Tendrán un lugar de honor en la bodega, y espero que pronto los dos podáis verlas allí.


  —Sí, yo también. Curiosamente durante el camino lo hablábamos Esther y yo, que tal vez el próximo verano…


  —Sería genial —le interrumpí—. Teneros a los dos en la finca y luego os mostraríamos las bellezas de España. Pero os tenéis que tomar por lo menos un mes o dos.


  —Tampoco te pases —intervino Esther.


  —¿Por qué no? Los niños aún no se os caen de la cuna.


  —Eso es verdad —se rió—. Pero sí, nos apetece mucho hacer un viaje.


  Metí la caja en la maleta, la resguardé entre la ropa, aunque Fran me dijo que estaban muy protegidas en su interior. Llegamos al mostrador de facturación y ya liberados de las maletas decidimos sentarnos en una terraza. Aún quedaban más de dos horas para embarcar. John volvió a recibir una nueva llamada y sonrió mientras hablaba.


  —Al final nos volvemos a juntar todos. Sí, también han venido Fran y Esther. Perfecto, estamos en una de las terrazas —colgó y guardó el teléfono—. En unos quince minutos llegan Bruno y Tony.


  Suspiré sin decir nada.


  —¿Qué te ocurre? —preguntó Moon.


  —Hubiera preferido no tener que volver a despedirme.


  —Será desagradecido —comentó Esther.


  —No me entiendas mal. Las despedidas nunca me han gustado y mucho menos en esta ocasión —suspiré de nuevo—. Os quiero demasiado a todos, no lo sabéis vosotros bien.


  —Nosotros a ti también, por eso estamos aquí —comentó Fran—. Cuando esta mañana os fuisteis, te puedo asegurar que me faltaba algo y mira que yo he sido el último en conocerte. Llamé a Esther y no lo dudó ni un segundo.


  Cambié el tema, intentando alejar de mí la sensación de presión que sentía en el interior. El día anterior ya había sido suficiente, no me apetecía para nada verlos a todos en aquellos instantes y mucho menos a Bruno, que durante el día, con tanto ir y venir, no me había acordado de él. Bruno, mi querido Bruno, mi amado Bruno, me alejaba de él por momentos y una parte me decía que no, que me quedara, que nos necesitábamos.


  Les escuchaba reír y hablar e intentaba entrar en conversación para que no notaran que mi mente estaba en otro lugar, con otra persona. Necesitaba salir de allí por unos instantes.


  —Se me olvidaba, no he comprado nada para el pequeño. Ahora vengo.


  Me levanté con rapidez, busqué una tienda de regalos y algo que no tuviese metal ni nada que me impidiese subir al avión, luego, al pasar junto a una joyería observé en su escaparate unos preciosos colgantes con símbolos celtas de diseño en acero y plata. Entré y escogí uno que según el dependiente protegía a quien lo llevaba, pero que debía de ser regalado, nunca comprado para uno mismo. Lo adquirí y me lo llevé sin envolver. Sí tenía ocasión para dárselo, debería de ser de forma discreta. Ya más relajado, regresé caminando por aquellos pasillos.


  —¿Dónde te habías metido? —preguntó Bruno levantándose de la silla—. ¿Te parece correcto qué vengamos a despedirnos y no estés?


  —Lo siento, se me olvidó comprar algo para el peque.


  Me abrazó con fuerza.


  —Si es así, quedas perdonado.


  Me senté y comenzamos una nueva conversación, pero la mayor de las conversaciones la mantuvimos él y yo con las miradas y las sonrisas. El tiempo pasó rápido.


  —Chicos —comentó John—, la tertulia está siendo perfecta, pero ya es hora de que estos dos nos abandonen.


  —Con vuestro permiso voy al servicio —comentó Bruno.


  Nos levantamos y pensé que aquel era el momento preciso.


  —Espera, te acompaño, que aunque en el avión tendré que mear alguna otra vez, me gusta viajar liberado de peso —me reí.


  Salimos rápidos hacia el cuarto de baño y una vez dentro Bruno me abrazó con fuerza.


  —Parece que leíste mi pensamiento. No tenía ganas de mear, esperaba estar contigo al menos un par de minutos a solas.


  —Yo también. Te amo, cabrón.


  —Y yo. Siento una fuerte presión desde ayer en el pecho y no sé como soltarla.


  —Yo sí. Habla esta noche con Tony, cuéntaselo.


  —¿Crees qué lo entenderá?


  —Sí, estoy seguro de ello. Entre vosotros no deben existir secretos —saqué del bolsillo el colgante y se lo puse.


  —¿Qué es esto?


  —Un talismán, te protegerá siempre, ese es el efecto cuando se regala y más en esta ocasión, que con él va una parte de mi corazón.


  —Te amaré siempre. Siempre.


  Nos volvimos a abrazar y besar. Las lágrimas quemaban nuestros rostros y sentí su aroma con más intensidad que nunca, como las flores al amanecer. Me estaba entregando en aquel abrazo todo su ser y yo correspondí de la misma manera. El amor se fusionaba. El amor se prendía en nuestro interior y como una gran llama encendía los corazones y las mentes. Temblamos como si fuéramos el centro de un gran seísmo y al mirarnos a la cara, sin dejar de abrazarnos nos reímos y con un suave beso, sólo rozando nuestros labios, nos separamos en silencio. No nos importó quienes nos estaban mirando, no existía nadie más a nuestro alrededor. No había que dar explicaciones a preguntas, pues las respuestas eran evidentes: Nos amábamos. Tan simple, tan sencillo, tan normal, como lo es la propia palabra.


  Llegamos donde estaban todos y emprendimos aquel camino hacia una puerta que nos llevaría a España, a mi tierra amada y soñada, con mi gente, a la ciudad que aún pasados los años que llevaba en ella, me seguía sorprendiendo. Dejaba Manhattan, atrás quedaban los días en que Moon y John me recibieran. Los días donde viví una fiesta entrañable junto a un grupo de chicos en la casa de Tony. Donde el amor nació entre parejas y la amistad se acrecentó. San Francisco, una ciudad mágica, unos días inolvidables, unos momentos para soñar y sonreír por lo experimentado. El rancho… Cuanta magia lo envuelve, cuanta energía se concentra en aquel espacio natural. Mi querido lago queda en el corazón, arropado por los sentimientos y las emociones que me ha entregado y que nosotros también le hemos ofrecido. Cada una de las personas que he conocido, mis amigos de fatiga en aquellos días, mi familia que han aclarado algunas de mis dudas y la piedra principal del hogar que alberga mi corazón: Bruno, su aroma me acompaña, su esencia me envuelve, sus abrazos aún los siento al igual que sus besos, su sonrisa desgarra mi corazón y su mirada hace llorar mi alma, porque es conocedora de que tardaremos en volver a vernos.


  Vuelven los abrazos entre todos, las lágrimas de despedida, de felicidad, de que algo ha nacido entre todos en esos días. Se derraman entre las camisas y camisetas. Empapan los rostros y entre palabras entrecortadas, el deseo de felicidad para todos.


  Entramos en aquel túnel tras pasar la puerta y entregar el billete. No miro atrás, no miramos atrás. Con la mirada al frente, las lágrimas abrasando el rostro, el abrazo entre los dos. El silencio obligado llenando aquel túnel de deseos de volver a vernos, de ansias de nuevos encuentros, de esperanzas que pasado el tiempo, la comunión entre todos continúe. Tengo dos familias, la heredada por la sangre y la ofrecida por el amor y la amistad.


  Moon y yo nos miramos antes de dar las buenas tardes a la azafata que nos llevara hasta nuestros asientos. Nos acomodamos y Moon colocó su mano sobre la mía, observándome.


  —Querido niño, recuerda que nada provoca mayor dolor y felicidad que el amor y la verdadera amistad. El dolor y felicidad que estos dos sentimientos causan cuando se sienten de verdad no es comparable a nada. La felicidad se desborda cuando estás junto a ellos, cuando la complicidad se vuelve uno, cuando las palabras sobran porque el viento las emite, las miradas se comunican y las sonrisas las reciben. Cuando en el abrazo las energías se fusionan y en los besos las almas se humedecen. El dolor ante la lejanía, en los momentos en que deseas aferrarte con fuerza pero que el destino juguetón quiere que cada uno viva su momento, su vida, sus aventuras personales. Esas lágrimas que derramas por dejar atrás a quienes quieres y amas, las hemos sentido todos en algún momento. Cuando tu padre y Álex nos dejaron, no existía consuelo para mí. Me sentí vacía y sólo el amor de Bill tranquilizó mi alma poco a poco, como lo hará María cuando os encontréis.


  —Lo sé querida tía. Nunca pensé que algo parecido me ocurriría y menos cuando creí que mi vida estaba completa, pues así la sentía antes de venirme. Lo tenía todo: amor, salud, familia, amigos, dinero, posición social… Todo lo que un hombre puede soñar alcanzar. Decidí hacer este viaje, como tantas veces he dicho, en busca de algunas preguntas, en busca de mi pasado, que sentía perdido, olvidado e incluso robado por el destino y me he encontrado con otra verdad. Una verdad que me ha hecho dudar, que nubló por momentos mi consciencia para luego aclararla y mostrarme una luz más brillante de la que jamás había visto. Donde la amistad se me ha mostrado con total generosidad y el amor… El amor me ha mostrado su cara más amable, desinteresada, para que viviese la aventura de mí vida. Una aventura que no deseo cese nunca, porque aún en la lejanía, amaré siempre a Bruno, por mucho que ame a María. Dos amores para un mismo corazón, donde no quiero separarlos sino compartirlos.


  Moon no comentó más, tan sólo apretó mi mano con ternura. Abrochamos los cinturones y el avión despegó. Ya en el aire, en aquel espacio único mirando por la ventanilla, como las nubes jugaban con el aparato y poco a poco se perdían de nuestra vista para dejar sólo una cortina azul ante mis ojos, tuve un único pensamiento: que el amor y la amistad se conviertan en el valuarte principal del ser humano, sepa valorarlos y sean repartidos por el planeta como las esporas de una flor, para así germinar en cada corazón, cada mente, cada cuerpo y cada alma.
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  Cuando el coche entró en la finca, Moon se quedó observando la estatua del gran ángel. Miró hacia atrás donde me encontraba sentado junto al pequeño Álex. María al darse cuenta dio un par de vueltas alrededor de la fuente con suma lentitud.


  —Gracias hija, es tal y como me la imaginaba.


  María sonrió y continuó hacia la puerta de la casa. Al escuchar el sonido del coche, la puerta se abrió y apareció Alejandro.


  —¡Dios mío! No ha cambiado nada.


  —Sí ha cambiado, ahora es más sabio —comenté.


  Alejandro se acercó tranquilamente hasta el coche sin saber aún la sorpresa que le aguardaba. María salió y lo abrazó para que Moon tuviera tiempo suficiente de salir y colocarse frente a él sin que éste se diera cuenta en esos instantes. Cuando María se separó de Alejandro y se encontró con Moon se tuvo que sujetar con fuerza a su bastón.


  —¡Díos mío! ¡Moon! No puedo creerlo, estás aquí, estás…


  —Sí, mi querido Álex, soy yo, no estás soñando —los ojos de Moon se llenaron de lágrimas al igual que los de Alejandro. Se abrazaron durante un largo espacio de tiempo y yo hice lo mismo con María.


  —Noto en tu mirada los cambios de estos días.


  —He vivido algunos momentos que…


  —Lo sé. No sé el motivo, pero sé que has vivido una gran aventura, tal vez la aventura de tú vida, para llenar aún más ese espíritu inquieto que siempre has tenido y que me enamoró —acarició mi rostro con dulzura, sentí su piel suave y su aroma—. Tus ojos brillan con una luz muy especial, están llenos de vida, de esa vida que siempre has emanado por tus poros.


  —Sí, te lo contaré esta noche. Espero que llegues a entenderlo, no sé, han sido demasiadas emociones las que he dejado en aquel país. Desconocidos que se han convertido en una familia personal y familia que he descubierto como aman y quieren abriendo sus corazones.


  —No, hoy será mejor que descanses, el viaje ha sido largo y seguramente no has dormido mucho.


  —No. Necesito hablar contigo, siempre ha sido así, pues tú eres además de mi gran amor, mi amiga confidente, con quien siempre he podido hablar de cualquier tema y cuando ha sido preciso aconsejarme. Esta vez es algo más que un consejo, necesito que me comprendas.


  —Así lo haremos —siguió acariciando mi rostro—. Sea lo que sea, recuerda que te amo y nada cambiará ese sentimiento.


  Alejandro y Moon se separaron, la tomó de la mano y nos miró.


  —Aún hay luz y Ray estará deseando de verte.


  —Sí, ha pasado demasiado tiempo, necesito abrazarlo. Cuando he entrado y he visto… Lo he sentido Álex, te aseguro que lo he sentido a mi lado.


  —Él está aquí, nunca se ha ido, me está esperando para cuando llegue el momento en que ambos volvamos a unirnos para siempre.


  —Sí, de eso no me cabe la menor duda, pero aún tienes que dar mucha guerra viejo. Estás increíble y el brillo en tus ojos más intenso de cómo los recordaba. La vida ha sido generosa contigo, aunque también se percibe la nostalgia en ellos y esa ausencia que deja el amor físico.


  —Como bien sabrás, de todo ha habido, pero también sabes que de nada me quejo y que le estoy agradecido al destino y a la vida.


  —Sí, lo sé. ¡Díos mío! —le acarició los ojos limpiando sus lágrimas—. Tu mirada, la sonrisa, las que enamoró a Ray y las que cautivó a la familia, son…


  —Vamos vieja, que chocheas.


  Se agarró con fuerza al brazo y emprendieron el camino hacia la gran estatua, María y yo les seguimos detrás, también abrazados, con su rostro sobre mi hombro. Al llegar, Alejandro abrió la puerta y Moon pasó la primera con paso lento y solemne, subiendo aquellas escaleras hasta llegar a la gran tumba. Se abrazó a ella y la besó.


  —Mi querido hermano, cuánto tiempo sin verte, no sabes las ganas que tenía de este momento, pero ya estoy aquí, pasaremos juntos unos días y me contarás tus aventuras.


  Permanecimos en silencio durante un tiempo y luego regresamos de vuelta al hogar, arropados por aquellas paredes que nos recibieron, que me abrazaron diciéndome: «Bienvenido a casa de nuevo, acomódate y descansa, es tiempo para ello».


  EPÍLOGO


  Han pasado cuatro años y dentro de unos minutos nos visitarán John, David, Bruno y Tony. Cuatro años donde no he podido olvidar a Bruno: el aroma de su piel, el tacto de su cuerpo, sus besos, las miradas, los juegos y nuestros momentos de pasión.


  Ahora aquí sentado, con la foto de los cinco entre las manos, acaricio su rostro. En todas las fotos, siempre se colocaba al lado mío y en la mayoría de ellas, los dos mirándonos sonriendo. Más de una vez he pensado si Tony al mirar las fotos se percató de que entre nosotros hubo algo o si Bruno se lo contó aquella noche, tal y como le sugerí. Lo sabré enseguida, cuando al mirarlos sienta sus presencias.


  —¿Ya estás listo cariño? Llegarán enseguida —preguntó María acercándose por la espalda.


  —Creo que lo estoy. Aunque no sé…


  Se sentó al lado mío, tomó mi mano con ternura y dejé la foto sobre la pequeña mesa que se encontraba al lado del sofá, junto al teléfono.


  —No lo has olvidado ni un solo día, ¿verdad?


  —No —suspiré—. Lo he amado todos los días desde que lo conocí y lo he añorado cada minuto de mi vida.


  No dijo nada y la miré a los ojos, apretando sus manos con suavidad.


  —No me entiendas mal. Te amo. Te amo por encima de todas las cosas en la vida, eres lo más importante que me ha sucedido y no me arrepiento ni de un segundo vivido junto a ti. Eres lo que siempre soñé y ese sueño se ha vuelto realidad cada amanecer, al despertarme junto a ti y sentirte a mi lado.


  —Lo sé. Si no fuera así, sé que te habrías ido cuando regresaste y me contaste toda la historia. Si te soy sincera, ahora que ha pasado el tiempo y surge el tema, en aquellas primeras semanas, pensé que te perdía. Cuando paseabas por los jardines, percibía que no estabas aquí, que tu espíritu viajaba a otro lugar para encontrarse con el de Bruno… Ayer terminé de leer por segunda vez tu primera novela, la que te llevó en busca de preguntas y en ella he entendido muchas cosas, pero la más importante de todas, es que en tu interior albergas la fuerza del amor que desprendía tu padre por donde iba. Tú haces lo mismo. Amás con profundidad todo aquello que te crea sensaciones y emociones. Eres un espíritu libre, difícil de entender en esta sociedad, pero no para mí. Sé que me amas y me has amado siempre, y por eso yo jamás dejaré de amarte. Tu corazón está dividido en dos y sufren por igual. No alcanzarás nunca la felicidad, porque la felicidad para ti, es complacer a los demás y verles sonreír. Te amo por lo que eres. Nunca soñé tener a mi lado un amor y un hombre como tú —me besó y de mis ojos se desprendieron varias lágrimas. Al volver a mirarme, con una tierna sonrisa, las limpió suavemente con su mano derecha—. ¿Ves a lo que me refiero? Esa emoción que emanas es única. Te emocionas por cosas sencillas, cotidianas que se salen en un momento determinado de la normalidad, de un gesto, de una palabra, de un olor.


  —Gracias amor. He tenido tanto miedo de que no entendieras todo lo que me pasa y en cambio me conoces más qué yo mismo. Has liberado el único fantasma que durante estos cuatro años ha atenazado mi interior. He llorado como no te puedes imaginar, porque te amo y… —el timbre de la puerta sonó.


  —Es hora de recibir a los invitados. Estoy deseando de conocerles a todos.


  Me levanté, respiré profundamente y tomé a María por la mano. Nos acercamos a la puerta y la abrimos. El primer rostro fue el de Bruno, su sonrisa llenó mi interior y más cuando contemplé sobre su pecho el colgante que le regalara en el aeropuerto. Al sentir que lo miraba, lo tocó. Mis ojos se detuvieron en cada uno de ellos y les sonreí en silencio.


  —Querido primo, ¿nos vas a dejar en la puerta?


  Los ojos se humedecieron y suspiré.


  —Bienvenidos a casa, no sabéis las ganas que tenía de veros.


  Una vez dentro les presenté a María y luego abracé uno a uno. El último de aquellos abrazos fue para Bruno y aprovechando que los demás hablaban con María, le susurré las primeras palabras a solas.


  —Qué guapo estás. En todos estos años no he dejado de amarte.


  —Yo tampoco y Tony comprende nuestro amor.


  —María también. Espero que durante vuestra estancia seáis todos felices y me contéis cada una de vuestras aventuras.


  —Te las contaremos y que sepas, que este colgante no sólo me ha traído suerte, sino que al despertar cada mañana, te sentía a mi lado y el deseo de un día volver a abrazarte como lo estoy haciendo ahora. Te amo y siempre te amaré.


  —Yo también te amo.


  Mientras nos incorporábamos a los demás, Alejandro me observaba desde las escaleras. Mantuvimos una sonrisa cómplice y las bajó. Les presenté a todos y juntos nos dirigimos al salón comedor, para disfrutar una vez más de la comunión de la unidad ante un almuerzo y unas conversaciones de una familia que volvía a unirse.
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    FRANCISCO JAVIER GARCÍA SEDANO. También conocido como Frank García en sus novelas eróticas, nació en Torrelavega, Cantabria, el 10 de junio de 1961 aunque actualmente reside en Madrid. Amante de la naturaleza, nudista por convicción y escritor por devoción. Hoy en día, es uno de los escritores de narrativa gay más conocidos entre los lectores. Ha participado junto a otros autores en varias antologías con sus relatos. Es autor de la trilogía romántica «Tras las puertas del corazón» y de tres novelas eróticas.
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